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TRATABO 

DE  VENDAJES 


y APÓSITOS 


en  que  se  manifiestan  con  estampas  los  ne- 
cesarios á cada  operación,  tanto  separados,  co- 
mo aplicados,  para  la  mas  fácil  inteligencia 
de  los  estudiantes. 


POR  PON  FRANCISCO  CANIVELL, 
cirujano  mayor  dt  la  Real  Armada,  vice  presi- 
dente  del  real  Colejio  de  Cádiz,  socio  de  la  real 
Academia  médica  matritense,  honorario  de  la  de 
Sevilla,  y de  la  real  Sociedad  Bascongada, 


CADIZ. 


Imprenta  de  la  Casa  de  Misericordia. 
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PRÓLOGO. 


Oí  fuae  frollcmáíica  la  utilidad  y necesidad  dt 
hs  apósitos  y vendajes^  se  procuraría  {como  se  ocos~ 
iumbra)  emplear  la  fuerza  de.  la  persuasiva  para 
probarlo^  pero  he  considerado^  qne  para  sathfa*. 
cer  este  punto  basta  expresar^  que  los  vendajes 
y apositos  son  de  tal  manera  necesarios  en  la  próc^ 
tka  de  la  cirujía.¡  que  se  puede  decir  no  poderse 
motalmente  curar  ninguna  de  estas  enfermedades 
sin  su  auxilio. 

Como  todas  las  partes  de  la  cirujía  se  han  ido 

cultivando  con  el  celo  y cuidado  que  una  ciencia 

tan  necesaria  y tan  digna  de  indagaciones  puede 

exigirlo.,  parece  que  la  materia  de  los  vendajes  me^ 

¥<ce  seguir  la  misma  suerte:  y por  tanto  se  deben 

aprender  con  la  mayor  aplicación  las  reglas  que 

ensenan  4 formar  un  vendaje  metódico  en  todas 

sus  partes,,  preparando  los  opósitos  corretpondien^ 

tes,,  cortando  el  vendaje  y aplicándole  con  la  /?o- 

sible  agilidad.  Y aunque  en  este  tratado.,  que  es 

frutó  de  mi  lectura  en  los  mejores  prácticos.,  de  la 

enseñanza  de.  mis  maestros^  y de  mi  propia  con* 

A 


templacion^  se  contienen  los  preceptos  de  los  mas  exqui- 
sitos aiitores\  con  todo  se  presentan  frícuentísimamenU 
casos,  que  requieren  por  sus  sin  guiar  es  circunstancias  un 
vendaje  de  idea,  que  el  profesor  debe  adaptar  con 
arreglo  á ellas,  modificando  las  reglas  generales^ 
y haciendo  aplicación  de  estas  al  caso  particular^ 
que  se  le  presenta',  lo  que  no  podrá  verificar  sin^ 
estar  experimentado  en  esta  clase  de  operaciones 
ser  fecundo  . 'naturalmente  en  invenciones  particular, 
res,  adaptables  á aquellas  ocurrencias. 

Esta  consideración  nos  obliga  á enseñar  á naes^ 
tros  alumnos  muy  desde  los.  principios  los  rudimen* 
ios  de  este  arte,  y á tal  efecto  se  imprimió  este. 
Compendio  en  d fin  de  qu^  tos  discípulos 

de  los  reales  Colegios  tuviesen  un  prontuario,  qu$ 
les  sirviese  de  norma  para  aprender  á preparar 
y aplicar  prontamente  estos  auxilios',  pero  habUti'’ 
dose  concluido  muchos  años  há  la  primera  impre- 
sión, y reconocido  la  falta  que  hace,  hé  resuelto 
reimprimirle,  después  de  haberle  revisado,  y cor- 
regido de  varios  defectos',  añadiendo  algún  venda-, 
je  de  nueva  invención  y no  menor  utilidad  en  la 
práctica,  y hé  dividido  esta  obra  en  cuatro  par^ 
tes.  En  la  primera  se  tratará  de  esta  materia  en 
general',  en  la  segunda  de  los  vendajes  y 


m‘en'pt¡f‘tku)ar' para  la  cahtta\€fí  la't^’eera  dSi 
IH>  (kl  'tro;ico\  y’^en-  la.  cuarta  de  los  de  las  ex-, 
tremidades  superiores  é inferiores. 

Siendo  este  mi  objeto^  espero  libertarme  de 
iensuras.,  pues  como  es  de  mi  obligación  la  instruc- 
ción de  mis  alumnos.^  y se  dirige  á ellos  este  cor- 
to  trabajo.,  ninguno  podrá  sindicarme  ni  de  orgu- 
lloso., ni  de  presumido  en  querer  dar  instruccio- 
nes á maestros.,  cuando  queda  dicho  que  esta  obra 
se  destina  á instruir  los  discípulos  de  esta  real  es- 
cuela., cuya  dirección  está  á mi  cargo.,  procuran- 
do cumplir  en  esta  parte  las  obligaciones  en  que 
estoy  constituido\  y seguramente  no  hubiera  pen- 
sado en  la  primera  edición.,  á no  haber  mediado 
los  impulsos  de  aquel  restaurador  de  la  cirujía  es- 
pañola., D.  Pedro  Virgili.,  que  alentó  y estimulé 
mi  cortedad  al  intento  : y menos  hubiera  empren- 
dido esta  reimpresión.,  si  entre  tantos  sabios  pro- 
fesores., como  se  conocen  en  el  reyno.,  se  hubiese 
dedicado  alguno  al  fomento  de  este  ramo  de  la  fa- 
cultad., con  algún  compendio  mas  extenso  y metó- 
dico., y al  mismo  tiempo  manuable.,  que  pudiese  ser- 
vir de  texto  á la  instrucción  de  nuestros  discípu- 
los: y miéntras  esto  no  se  verifique.,  espero  que  el 
presente  tratado  se  mirará  como  primicias  de  mis 


(W) 

farfas  dedicadas  al  servicio  del  pñbtico  en  ta  inp* 
trucclon  de  mis  alumuos^  y en  d d^sempciíj  d¿  mi 
precisa  obligación^ 
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TRATADO  ' 

> “r'T  :;:/  ' 

DE  VENDAJES 

\ 

Y A P Ó S I TOS. 


S¡  se  miran  con  atención  las  indicaciones 
que  presentan  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades que  invaden  el  cuerpo  humano,  se 
verá  que  es  moralmente  imposible  proceder 
con  acierto  en  su  curación  sin  el  auxiiioide 
los  apósitos  y vendajes. 

La  destreza  del  cirujano  en  el  buen  or- 
den y aplicación  de  es'os  medios,  hace  tan 
buen  eíe(  to  en  la  idea  del  enfermo  y de  los 
que  le  asisten,  qiie  parece  se  estábil  congra- 
tulando de  haber  hallado  un  segundo  Kscu- 
laiJÍO  (I).  , 

Para  la  perfecta  inteligencia.de  lo  que 

' O)  ^seulaptorum  frimus  Apollinis  filius^  cfuem 
Arcadei  íolunt,  qui  speciUum  in-veni^^e,  primusq^ue  vul- 
nus  obligassc  didtnr.  Cic.  lib.  3.  de  nac.  Deof. 
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com prebende  este  término  genérico  apUitn, 
es  necesario  suponer  una  significación  lata;  ijue*» 
no  solamerite  significa  lo  que  cubre  inmedia- 
tamente las  partes  enfermas  del  cuerpo  huma- 
no, como  es  todo  lo  que  se  hace  de  lienzo, 
como  compresas,  hilas,  lechinos,  &c.  sino  tam- 
bién los  instrumentos  propios  para  la  ejecu- 
ción de  las  'operaciones,  y asimismo  de  los 
tópicos,  de  los  cuales  no  se  hablará  en  este 

tratado.  T , 

*»  . •/ 

Apósito,  pues,  es  un  conjunto  de  todo 
lo  que  se  deb&  aplicar  sobre  das  partes  ex- 
ternas, á fin  de  curar  ó paliar  las  enferme- 
dades que  afligen  el  cuerpo  humano. 

Las  cosas' que  entran  en  la  composición 
del  apósito,  son  comunmente  hilas,  lechinos, 
torundas,  mechas,  sedales,  sindones,  planchue- 
las, tampones,  cordonetes,  compresas,  vendas, 
ó faxas,  emplastos  extensos,  cintas  ó vendo- 
letes,  lengüetas,  cartones,  fanones  falsos  y ver- 
daderos, manoplas,  suelas,  almoadas,  y arcos 
de  fractura.  Véase  la  lámina  1, 

'c  Hilas. 

Las  hilas  son  un  conjunto  de  hilitos,  ar- 
tificialmente separados  de  algún  pedazo  de 
lienzo  entre  grueso  y delgado,  y entre  nue- 
%ío  y viejo.  Hay  otra’  especie  de  hilas,  que 
llaman  raspadas,  que  no  son  otra  cosa  que 
un  algodón  sacado  de  lienzo  por  medio  de 
un  instrumento  cortante. 
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Lechinos.  ’ 

Estos  son  unos  rollos  de  hilas  de  mayor 
ó menor  tamaño,  y de  figura  mas  ó menos 
prolongada,  que  sirven  para  llenar  los  huecos 
de  las  heridas  ó úlceras.  Suelen  atarse  algu- 
nas veces  con  un  hilo  por  en  medio. 

Torundas. 

Las  torundas  son  unos  rollos  de  hilas  6 
lienzo,  de  figura  cilindrica  ó piramidal,  cuya 
base  termina  en  forma  de  clavel,  y su  pun- 
ta es  algunas  veces  roma.  Esta  especie  de  to- 
rundas se  llaman  verdaderas,  para  distinguir- 
las de  las  otras,  que  se  llaman  falsas,  las  cua- 
les se  asimilan  mucho  á los  pinceles  dobles. 
El  uso  de  estas  es  enjugar  ó absorver  la  san- 
gre, pús  ü otro  cualquier  humor  de  las  he- 
ridas ó úlceras;  como  también  para  absorver 
los  materiales  coiitenidos  sobre  la  dura  mater 
en  la  operación  del  trépano,  &c.  Sirven  las 
verdaderas  para  llenar  alguna  cavidad  ó aber- 
tura, como  después  de  haber  hecho  la  ope- 
ración de  la  fístula  del  ano.  Se  pueden  tam- 
bién formar  torundas  de  esponja,  genciana,  li- 
rio, & para  ampliar  alguna  cavidad  ú orifi- 
cio, según  la  indicación  lo  pidiere. 

Mechas. 

Las  mechas  se  hacen  por  lo  regular  de 
lienzo  ó hilas:  su  nombre  dá  á entender  lo 
que  son. 

Sedal. 

El  sedal  es  un  cordón  de  hilo  ó un  pe- 
dazo de  vendulete  dcoílecudo  por  las  orillas, 


y cargado  de  aignn  medícamenfo.  Sirve  pa- 
ra atravesar  aíguna  herí  'a  6 úlcera,  bca  la  he- 
rida artificial  ó accidet»tal. 

¿ Sindones. 

• ! El  sindí  ji  es  nn  pedazo  de  lienzo  fmo, 
ordinariamente  redondo,  y del  tamaño  de  una 
pulgada,  atado  por  en  medio  de  nn  hilo  pa- 
ra poderle  sacar  de  donde  se  aplica;  v.  g.  en 
la  operación  del  trépano  se  aplica  sobre  la  du- 
ra  mater,  advirtiendo  que  aúrrque  la  terebra- 
ción sea  grande  ó pe qireña,  siempre  debe  ex- 
ceder el  sindon  media  linea  en  la  circunfe- 
íencia  de  la  perforación. 

' • ¿ Botones  de  vitriolo. 

Estos  son  una  especie  de  bolitas  forma- 
das de  hilas,  dentro  de  las  cuales  se  pone  un 
poco  de  vitriolo  de  Hungría  gruesamente  tri- 
turado, y se  ata  de  la  misma  forma,  que  re- 
mata la  costura  de  boton;  se  hace  también 
sin  atar,  poniendo  dd  mismo  vitriolo  envuel- 
to en  una  pelotilla  de  hilas. 

Hisopos. 

► Esta  es  una  especie  de  pincel  hecho  de 
lín  palito  redondo  é igual,  en  cuya  exttemi- 
dad  se  sujetan  hilas  por  medio  de  un  hilo. 
Sirven  para  tocar  las  úlceras  de  la  boca  ó gar- 
ganta con  algún  medicamento  apropiado. 

. Plauchuílas. 

I-9S  pIfíTu  huelas  son  unos  planos  de  hi- 
las iguales  en  toda  su  extensión,  de  figura  ova- 
lada ó redonda.  Sirven  para  curar  las  herí- 
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das  ó úlceras»  Su  magnitud  debe  ser  propor» 
clonada  á la  parte  b á la  extensión  de  la  úí- 
ceta  ó herida;  suelen  hacerse  también  de  es- 
topa. 

Tamponts, 

Generalmente  entendemos  po?  tampoms 
unas  bolitas  de  hilas,  que  tienen  distintos  usos, 
como  es  reabsorver  las  materias  ó sangre,  j 
Henar  en  ciertas  ocasiones  alguna  llaga  ó úi- 
cera  profunda,  etc. 

Cordaneies. 

Cordonete  es  un  conjunto  de  distintas  he- 
bras de  hilos  dispuestos  en  forma  de  cinta,  y 
frotados  con  cera;,  y según  la  intención  del 
cirujano,  se  hacen  mas  ó menos  anchos,  po- 
ciendo  mas  6 menos  hilos,  uno  al  lado  del  otro. 

Parches  y cataplasmas. 

Estos  son  unos  pedazos  de  lienzo,  tafe- 
tán 6 gamuza,  cubiertos  de  algunas  materias 
emplásticas,  mas  ó menos  blandas.  Sus  usos 
se  experimentan  en  la  práctica*  Son  de  dife- 
rente tamaño  y figura,  según  la  parte  á que 
se  aplican,  advirtiendo  que  en  la  extensión  de 
los  emplastos  ha  de  quedar  sin  cargar  la  dis- 
tancia de  UB  través  de  dedo  en  toda  la  cir- 
cunferencia del  lienzo;  y en  las  cataplasma» 
aún  mas. 

Compresas. 

Las  compresas  ó cabezales  son  «nos  peda- 
zos de  lienzo  mas  ó menos  grandes,  de  di- 
ferente figura.  Sirven  para  aplicar  sobre  algu- 
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na  parte  dañada,  sea  para  mantener  en  e\\n. 
los  medicamentos,  llenar  los  huecos,  igualar 
las  partes,  ó servir  de  apoyo  á las  vendas  pa- 
ra comprimir  algunas  partes  blandas  ó duras. 
Las  compresas  se  dividen  en  simples  y com- 
puestas. Simples  son  las  que  se  hacen  senci- 
llas de  dos  ó mas  cabos,  y estas  toman  su 
nombre,  6 por  razón  de  su  figura  ó extensión, 
6 por  la  parte  donde  se  aplican.  Por  razón 
de  su  figura  se  llaman  cuadradas,  triangulares, 
lédondas  ó circulares,  semilunares,  cruces  de 
Malta,  aspa  de  San  Andrés,  de  dos,  cuatro  6 
seis  cabos,  etc.  Por  su  extensión  se  dicen  cor- 
tas, largas,  anchas,  estrechas,  etc.  Por  razón 
de  la  parte  donde  se  aplican  ó adaptan,  so 
llaman  inguinales,  tibiales,  etc.  Por  razón  do 
su  uso  también  toman  diferentes  nombres.  To- 
das pueden  hacerse . dobles  ó sencillas,  según 
fuere  la  calidad  del  lienzo,  ó la  indicación 
que  se  ha  de  seguir.  A estas  se  pueden  aña- 
dir las  longuetas  divididas  en  dos  especies,. unao 
de  amputaciones  y otras  de  fracturas.  Las  com- 
presas compuestas  se  llaman  graduadas,  y son 
de  dos  especies,  unas  graduadas  iguales  y otras 
desiguales.  Las  primeras  se  hacen  de  diferen- 
tes pedazos  de  lienzo  puestos  unos  sobre  otros 
por  graduación  á todos  lados,  y estas  son  de 
diferentes  figuras.  Las  graduadas  desiguales,  que 
son  también  de  diferentes  figuras,  se  hacen  como 
las  otras,  de  diferentes  pedazos  de  lienzo  puestos 
por  graduación  qqo  sobre  otro,  pero  en  un  so^ 
lo  lado.  ~ I 
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Vendas^ 

La  venia  es  un  pedazo  de  fienzo  mas 
largo  que  ancho,  que  sirve  para  formar  el  ven- 
daje. Se  divide  en  cuerpo  y extremidades  ó 
cabos,  como  asimismo  en  cuatro  bordes;  dos 
longitudinales,  que  son  el  largo  de  la  venda, 
y dos  transversales,  que  son  su  ancho.  Tam- 
bién se  puede  dividir  en  cara  interna  y ex- 
terna, y en  simple  y compuesta. 

Condiciones  necesarias  en  las  vendas. 

Las  condiciones,  que  deben  tener  las  ven- 
das son  las  siguientes.  Primera:  han  de  ser  de 
lienzo,  lino  ó cáñamo,  exceptuando  los  casos 
en  que  se  emplean  materiales  de  distinta  es- 
pecie, como  cuero,  valdés,  vadana.  etc.  Se- 
gunda; ha  de  ser  aquel  ni  muy  fino,  ni  muy: 
recio,  y entre  nuevo  y viejo;  pues  de  lo  con- 
trario resultan  graves  inconvenientes.  Tercera: 
deben  ser  cortadas  curiosamente  á la  dirección 
de  un  hilo,  iguales  en  toda  su  extensión,  sin 
hilbanes,  costuras,  orillas,  repulgo,  ni  añadidu- 
ras. Cuando  no  se  pneden  excusar  estas  úl- 
timas, es  menester  que  á lo  ménos  estén  he- 
chas con  primor,  aplanándolas  cuanto  sea  po- 
sible, y que  en  la  aplicación  no  apoye  la  aña- 
didura sobre  la  parte  lesa.  Cuarta:  que  estén^ 
dispuestas  como  mejor  convenga  para  la  mas' 
pronta  deligacion;  de  modo  que  si  la  longitud, 
de  la  venda  excediese  uüa  vara,  será  preciso 

2 b - 
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arrollarla  ó doblarla  unas  veces  en  un  globo 
y otras  en  dos,  según  el  vendaje  para  que  es- 
tá destinada  (1). 

En  cuanto  á las  dimensiones  que  requie- 
ren las  vendas,  es  imposible  determinarlas  in- 
dividualmente, El  diestro  artífice  puede  según 
la  parte  donde  deben  ser  aj)licadas,  hacer  un 
juicio  prudente  de  la  longitud  y latitud  que 
necesitan  para  quedar  puestas  con  arte  y se- 
guridad (2).  El  modo  de  doblar  ó arrollar 
la  venda  es  tan  fácil,  que  no  necesita  de  ex- 
plicación: solo  se  advierte,  que  los  globos  de- 
ben estar  sólidamente  arrollados  y con  mucha 
seguridad. 

En  el  modo  de  mantener  la  venda,  cuan- 
do se  aplica,  hay  distintos  pareceres;  pero  el 
que  se  ha  experimentado  mejor  es  el  tener  el 
globo  de  la  venda  entre  los  dos  dedos  índi- 
ce y pulgar  por  los  puntos  6 centros,  que  se 
principió  á arrollar,  como  se  demuestra  en  la 
fig.  2,  de  la  lám.  2,  De  este  modo  rueda  con 
ligereza,  y se  desdobla  con  mas  seguridad  y 
gracia;  puntos  esenciales,  así  en  la  aplicación 
de  un  vendaje,  como  en  las  demás  operacio- 
nes quirúrgicas,  cuyas  advertencias  nos  encar- 
ar) Foesius  in  comment.  Hypp.  lib.  de  offic, 
medie,  pág.  644.  vincula  munduy  leviay  tenuia^  tnollut 
essff  ofort'ct,  caque  ambabus  simul  munit. 

fa)  Foesius  loco  citato.  pág.  745.  Quo  ad  fas- 
ciarum  víultiindincm,  latitudinem 

Wti  6'í', 
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ga  encarecidamente  Galeno  (1). 

Laxos. 

Son  nnps  especies  de  vendas  mas  ó mé-‘ 
nos  largas  h achas  «le  lana,  seda  ó hilo.  Sirven 
para  hacer  la»  extensiones  y conlraextensio- 
nes. 

Vendolttes, 

Los  vendoUíes  son  unas  cintas  de  hilo  ó 
lienzo  abiertas  por  una  de  sus  extremidades. 
Sirven  para  sujetar  los  circulares,  cartones,  fa- 
nones, etc. 

Vilmas, 

Estas  son  unas  piezas  de  cartón  6 ma- 
dera, de  ancho  por  lo  regular  de  dos  ó tres 
dedos,  y medio  pié  6 una  cuarta  de  largo,  se- 
gún el  tamaño  de  la  parte  donde  se  han  de 
aplicar.  Sirven  para  las  fracturas  de  las  ex- 
tremidades. 

Gotieras. 

Las  gotieras  son  unas  especies  de  vilmas' 
figuradas  á modo  de  canales  mas  ó menos  lar-** 
gas,  y anchas.  Estas  se  hacen  de  hoja  dela- 
ta Su  uso,  y el  de  las  vilmas  es  mantener  las 
extremidades,  cuando  están  fracturadas. 
Fanones  verdaderos. 

Estos  son  unos  cilindros  hechos  de  paja 
larga,  en  medio  de  la  cual  se  pone  un  palo,' 
caña  ü otra  materia  elástica.  Se  atan  con  hi- 

f i)  Galen,  comroint,  ia  Hypp.  lib.  offic.  M«- 
¿k.  fvh  204.  < ' 
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los  ó vendas,  y se  guarnecen  con  lienzo.  Sir- 
ven para  mantener  las  partes  fracturadas  en 
su  natural  situación. 

Fanones  falsos» 

Estos  se  hacen  de  una  sábana  doblada 
por  sus  dos  extremidades,  formando  dos  glo- 
bos ó rollos  iguales  algo  aplanados,  á fin  de 
que  en  su  aplicación  se  adapten  bien  sobre 
las  partes  laterales  inferiores  de  los  verdade- 
ros. De  estos  nos  valemos  en  las  fracturas  com- 
plicadas en  lugar  de  los  verdaderos,  que  de- 
ben servir  de  apoyo,  á los  falsos,  para  que  la 
parte  quede  ménos  molestada,  y con  la  fir- 
meza requerida. 

Almohadillas. 

Las  almohadillas  son  unos  saqultos  mas 
6 ménos  grandes,  llenos  de  afrecho  ó salva- 
do, algodón,  plumas  ó lana.  Sirven  para  si- 
tuar las  extremidades,  cuando  hay  fracturas 
complicadas,  ó para  situar  el  muñón,  después 
de  haber  hecho  la  amputación  de  un  miembro. 

Manoplas  6 suelas. 

Estos  son  unos  pedazos  de  cartón,  ma- 
dera ú hoja  de  lata,  figurados  como  la  ma- 
no ó pié,  y determinados  para  darles  una  si- 
tuación mas  conveniente.  Deben  estar  forra- 
dos de  lienzo,  y llenos  de  estopa  ó hilas, 

Ptlotas. 

Son  unos  globos  pequeños  llenos  de  es- 
topa ó hilas,  de  diferentes  figuras  ó tamaños, 
y tienen  diversos  usos.  Unas  sirvan  para  ta- 
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par  el  orificio  de  alguna  herida;  otras  se  apli- 
can en  la  palma  de  la  mano  del  enfermo,  á. 
fin  de  darla  buena  situación;  y finalmente  al- 
gunas para  debajo  del  sobaco. 

Arca  de  fractura. 

Este  se  compone  de  unos  semicírculos  de 
madera  delgados,  de  tres  dedos  de  ancho,  fi- 
jados por  sus  extremidades  en  dos  tablitas,  una 
por  cada  lado,  y por  su  parte  posterior  un 
travesaño  delgado,  á fin  de  que  no  se  pue- 
dan abrir  mas  que  lo  necesario.  Sirven  pa- 
ra suspender  la  ropa,  para  que  no  cargue 
«obre  la  pierna  ó muslo. 

Rodetes  para  d talón. 

Estos  se  hacen  de  estopa  6 hilas  en- 
vueltas de  lienzo.  Sirven  para  situar  el  talos, 
como  en  adelante  diremos. 

’í 

Ve  los  vendajes  en  general. 

Llámase  vendaje  una  ó muchas  circunvo-^ 
luciones  de  venda,  hechas  alrededor  de  algu- 
na parte  para  mantenerla  6 conservarla  en  su 
estado  natural  6 sostener  algún  apósito. 

División  de  los  vendajes. 

Aunque  los  antiguos  dividiéron  y sub- 
dividiéron  los  vendajes  en  una  infinidad  de 
especies,  parece  mas  conveniente  para  quitar 
confusiones,  dividirlos  en  solas  cinco  diferen- 
cias. La  primera  por  razón  de  su  materia:  la 
segunda  por  su  composición:  la  tercera  por 
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aú  íjgnra;  la  cuarta  por  su  uso;  y la  quin- 
ta . por  la  parte  donde  se  aplican:  cuyo  órdeu 
segLiirémos  en  este  tratado. 

p.rimcra  difcvcncia, 

Yá  queda  advertido  en  lo  antecedente, 
que  la  materia  de  que  se  deben  liacer  los  ven- 
dajes, es  de  lienzo,  tafetán  ú otro  material 
suave,  que  adaptándose  á la  parte,  produce 
sus  efectos  sin  causar  irritación.  En  algunas 
enfermedades  se  necesita  de  cuerpos  mas  so- 
lidos, como  cuero,  váleles,  etc.  y en  otras  de 
madera,  metab  etc.  pero  aquí  solamente  ha- 
blarémos  de  los  que  se  deben  hacer  de  lienzo, 
teniendo  siempre  presentes  las  calidades  y con- 
diciones, que  yá  quedan  declaradas. 

Segundtt  diferencia. 

En  la  segunda  diferencia  por  razón  de 
su  composición  se  dividen  los  vendajes  en  sñn~ 
pies  y compuestos.  Llamamost  simple  aquel  que 
se  hace  de  una  sola  pieza,  como  el  vendaje 
igual  y ■ desigual;  y,  compuesto  se  dice  aquel 
que  se  hace  de  dos  ó mas  piezas  de  lienzo 
ijnidas,  6 que  consta  de  tres  ó mas  cabos,  co- 
mo son  los  diferentes  suspensorios,  el  venda- 
je de  seis,  diez,  doce  6 diez  y ocho  cabos 
ú otros  semejantes, 
r Teveera  diferencia. 

La  tercera  diferencia  de  vendaje^  es  por 
razón  de  la  figura^  que  representan,  y se  di- 
viden ofi  igiifdeS'  y desígualesi  El  igual,  que 
también  se,  Uíima  circular,  se  representa  cuan- 
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éo  muchos  círculos,  hechos  alrededor  de  al- 
guna parte,  están  de  tal  manera  aplicados  unos 
sobre  otros^  que  parece  no  haber  mas  de  uno, 
aunque  realmente  sean  muchos,  como  lo  re- 
presenta la  figura  1.  de  la  lámina  2.  en  la 
letra  A. 

El  vendaje  dcsignnl  se  representa  cuan- 
do la  venda  en  su  aplicación  hace  distintas 
especies  de  círculos  mas  ó menos  cubiertos  ó 
Apartados  unes  de  otros;  y se  dividen  en  cua- 
tro especies,  que  son;  espirales,  obtusos,  inver-- 
tos  y rtpentes. 

Espiral  es  el  que  deja  el  círculo  yá  apli- 
cado mas  ó ménos  cubierto  por  el  que  se  si- 
gue. Este  se  divide  en  tres  especies,  que  son 
grande,  mediano  y pe (¡iitño.  Dtcese  grande,  cuan- 
do el  círculo  que  se  sigue,  deja  la  mitad  ó 
tres  partes  del  círculo  yá  aplicado  descubier- 
to; mediano,  cuando  deja  la  tercera  parte  des- 
cubierta; y pequeño,  cuando  el  círculo  que  se 
sigue,  deja  solamente  descubierta  la  cuarta  par+‘ 
•te  del  aplicado. 

Vendaje  obtuso  es,  cuando  los  circuios  cu- 
bren ^ solamente  la  cuarta  parte  del  yá  apli- 
■cado  ó quedan  sus  bordes  unidos  el  uno  al 
Giro  sin  dfjar  espacio. 

- Llámase  vendaje  repente,  cuando  los  cir- 
cuios se  aplican  apartados  el  uno  del  otro, 
y suben  ó bajan  alrededor  de  alguna  extre- 
midad del  mismo  modo,  que  la  yedra  rodea 
los  troricps  de  los  árboles,  - . s..  .'.  i 
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Para  adaptar  mejor  los  circuios  alrede- 
dor de  alguna  parte,  estamos  obligados  casi 
siempre  á hacer  una  especie  de  doblez  á la 
venda,  para  que  no  forme  bolsa,  ni  huecos. 
A este  doblez  llamamos  inverso, 

Yá  queda  dicho  en  la  segunda  diferencia, 
que  los  vendajes  se  dividen  en  simples  y com- 
puestos;  pero  hay  que  advertir,  que  á algunos 
vendajes  compuestos  por  razón  de  la  figura 
que  representan  después  de  su  aplicación,  se 
les  dan  nombres  particulares,  como  el  gavi^ 
lan;  y algunos  toman  el  nombre  del  autor  que 
los  inventó,  como  el  de  seis  cabos  de  Galeno, 
Los  de  la  cuarta  diferencia,  por  razón 
ele  sus  usos,  se  dividen  en  conte?itivns-,  unitivos, 
compresivos  y expulsivos.  Contentivo  es  el  que 
sirve  para  contener  una  parte  en  su  estado 
natural,  como  en  las  luxaciones  y fracturai;  ó 
bien  para  mantener  un  apósito  en  alguna  par- 
le, como  en  la  aplicación  de  los  tópicos;  6 
para  satisfacer  á una  y otra  indicación  al  mii- 
mo  tiempo.  Todos  los  vendajes  pueden  gene- 
ralmente llamarse  contentivos,  pues  tienen  por 
objeto  contener.  El  vendaje  encarnaiivo  o uní- 
iivo  es  el  que  ayuda  á la  reunión  de  las  he- 
ridas simples,  ‘ manteniendo  sus  labios  juntos. 
El  comprresiüo  se  pone  en  uso  para  hacer  una 
fuerte  compresión,  como  cuando  se  ofrece  el 
atajar  alguna  hemorragia.  Vendaje  expulsiv» 
hace  cuando  se  intenta  la  expulsión  de  al- 
guaos  materiales  purulentos  de  uu  lugar  k otro, 
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como  en  las  curaciones  de  algunas  íilceras,  en 
las  cuales  las  materias  llenan  algunas  caver- 
nas ó senos,  y por  su  detención  ocasionan  dis- 
tintos accidentes. 

La  quinta  diferencia  de  vendajes  es  por 
razón  de  las  partes  donde  se  aplican.  Distín- 
guense  en  tres  clases,  que  son  de  la  c¡ibeza, 
dcl  tronco  y de  las  extremidades:  cuyo  orden 
segiiirérnos  en  adelante. 

Condicienet  necesarias  para  los  vendajes. 

Pondrá  cuidado  el  cirujano  en  que  la  apli- 
cación del  vendaje  se  haga  en  la  parte  en- 
ferma, dando  la  situación  mas  cómoda  y mé- 
nos  penosa  al  paciente,  y observando  para  la 
buena  aplicación  los  puntos  siguientes.  Prime- 
ro, el  ciiujano  se  situará  en  lugar  oportuno 
para  el  manejo.  Segundo,  no  desenrollará  mas 
venda,  que  la  que  fuere  aplicando  y tenien- 
do cuidado  de  recibirla  con  una  mano,  cuan- 
do la  otra  la  dexa.  Tercero,  no  dexará  caer 
el  globo  de  la  venda,  cuando  se  hace  el  ven- 
daje. Cuarto,  no  ajustará  demasiado  el  ven- 
daje, siendo  mejor  que  esté  algo  flojo,  que 
demasiado  apretado,  siendo  el  mas  útil  un  me- 
dio prudente.  Quinto,  igualará  los  rodeos  de 
,venda  cuanto  sea  posible,  procurando  evitar 
bolsas  ó huecos.  Sexto,  no  se  debe  poner  en 
la  extremidad  de  la  venda  nudo  ó lazo,  qtje 
caiga  fübre  t\  sitio  de  la  parte  euiérma,  ni  su* 

2 c 
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jetarla  con  nudos,  sino  afianzarla  con  punto» 
ó alfileres,  teniendo  cuidado  de  doblarla  un  poco. 

Precauciones  para  deshacer  el  vendaje. 

Siempre;  que  haya  sospecha  de  que  la  san-- 
gre,  materias  purulentas  ó medicamentos,  de 
los  cuales  se  han  servido,  pueden  haber  pega- 
do los  círculos  unos  con  otros,  se  deberán  hu- 
medecer antes  de  quitarlos  con  alguna  fomen- 
tación apropiada  á la  indicación  que  se  pre- 
sentare,^ no  separar  cosa  alguna  por  fuerza,  y 
quitar  los  circuios  con  la  mayor  ligereza  po- 
sible por  no  ocasionar  dolor  al  enfermo.  Se 
procurará  al  mismo  tiempo  no  arrastrar  la  ven-- 
, da,  cuando  se  deshaga  el  vendaje,  sino  reci-. 
bir  con  una  mano  los  círculos  al  paso  que  la 
otra  los  deshaga;  ni  causar  sacudimientos,  ni 
bamboleos  á la  parte,  pues  de  lo  contrario  se. 
seguirían  varios  dolores  al  enfermo;  y final- 
mente se  tendrá  otra  venda  pronta  y arrolla- 
da para  substituir  á la  que  se  haya  quitado,. 

Vendajes  en  particular  para  la  cabexa,. 

‘ Suponiendo  hallarse  unaúlcera  ó herida 
simple  en  la  frente,  se  aplicará  una  planchue-- 
la  cubierta  con  un  parche,  situando  sobre  él 
unas  compresas,  y el  todo  se  contendrá  coa* 
una  venda,  formando  el  vendaje  regio» 
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Venclcje  regio. 

Fste  se  hace  con  una  venda  de  tres  va* 
ras  de  largo  y pulgada  y media  de  ancho, 
arrollada  en  un  globo;  y se  aplica  poniendo 
el  extremo  de  la  venda  á la  nuca,  continuan- 
do con  el  globo  sobre  las  orejas,  parte  infe- 
rior de  la  frente,  hasta  volver  á la  nuca,  de 
donde  volverá  á hacer  tres  ó cuatro  circun- 
voluciones, formando  espirales  subiendo  á la¡ 
frente,  y circulares  iguales  en  la  nuca,  suje* 
tando  el  extremo  de  la  venda  con  alfileres- 
ó puntos.  Véase  lo  fig.  1.  lám.  3. 

Pero  si  el  enfermo  estuviere  afecto  de 
alguna  inflamación,  bastará  aplicar  la  cataplas- 
ma ó compresas  mojadas  en  medicamento  apro- 
piado al  desarreglo  de  la  parte,  conteniéndo- 
le con  el  mismo,  vendaje. 

Vendaje  y apósito  para  la  operación  del  trépano». 

El  trépano,  como  se  expone  en  las  ope- 
raciones de  cirujia,  es  un  agujero  que  se  ha- 
ce en  el  cráneo  para  los  fines,  que  en  dicha 
operación  se  expresan;  por  lo  que  el  apósito,, 
qtie  se  necesita,  es,  primero,  unos  vendoletes, 
por  si  acaso  fuere  necesario  mantener  levan- 
tados los  ángulos  de  la  herida  al  tiempo  de 
hacer  la  trepanación:  segundo,  tam pones  de 
hilas  para  limpiar  la  herida:,  tercero,  torunda» 
falsas  hasta  una  docena,  y en  una  de  es>tas  se 
debe  llevar  encerrada  una  lanceta  con  lapun- 
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ta  situada  en  uno  <3e  los  pinceles,  4 fin  de  abrir 
la  dura  mster,  si  fuere  necesario,  sin  que  los 
asistentes  puedan  conocerlo.  JLas  otras  servi- 
rán para  absorver  la  sarigre  ó püs  derrama- 
do dentro  del  cráneo:  cuarto,  un  sindon  pro- 
porcionado 4 la  magnitud  de  la  perforación, 
excediendo  solamente  4 esta  media  linea  po- 
co mas  ó ménos,  y empapado  en  un  licor  apro- 
piado 4 la  indicación,  que  se  debe  seguir.  Se 
introduce  sobre  la  dura  mater  por  medio  del 
tneningo  phylax  ó un  elevatorio,  observando 
que  su  circunferencia  quede  bajo  del  borde 
de  la  abertura:  quinto,  planchuelas  redondas 
de  la  magnitud  del  agujero,  que  se  van  apli- 
cando succesivamente  sobre  el  sindon,  hasta 
llenar  enteramente  la  cavidad,  que  forma  el 
hueso,  colocándolas  con  primor  por  medio  del 
meningo-phylax:  sexto,  planchuela  que  se  de- 
be aplicar  sobre  el  hueso  descubierto:  séti- 
mo, lechinos  aplanchuelados,  para  aplicarlo! 
humedecidos  en  el  medicamento  conveniente 
sobre  los  labios  de  la  herida:  octavo,  una  plan- 
chuela que  debe  cubrir  toda  la  herida:  nono, 
parche  que  se  aplica  sobre  la  dicha  planchue- 
la: décimo,  compresas  que  deben  cubrir  casi 
todo  el  cráneo:  undécimo,  un  pedazo  de  lien- 
zo para  hacer  el  vendaje,  4 fin  de  contener 
el  apósito;  y aímque  para  esto  se  aplican  di- 
ferentes vendajes,  empezamos  por  el  siguiente. 

Crtin  tocado. 

Para  hacer  e&te  vendaje  se  necesita  de 
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un  pedazo  de  lienzo  de  tres  palmos  de  lar- 
go, y tres  y medio  de  ancho,  doblado  según 
su  longitud,  de  manera,  que  falten  cuatro  de- 
dos para  igualarse  un  borde  con  otro.  Dispues- 
to de  esta  manera,  se  aplicará  por  medio  so- 
bre el  vértice,  cayendo  la  parte  desigual  á la 
cara,  y la  mas  larga  debajo,  y luego  se  su- 
jetarán por  baxo  de  la  barba  los  dos  cabos  del 
lado  mas  corto,  y otros  dos  se  echarán  hácia 
la  nuca,  donde  se  atarán;  la  desigualdad  ante- 
rior se  doblará  alrededor  de  la  cara  y frente, 
procurando  que  las  arrugas  queden  lateralmen- 
te sobre  las  sienes.  Véase  ¿a  fig.  2.  láin.  3. 

Vendaje  para  el  misma  fin^  dicho  de  seis  cabos 

de  Galeno, 

Este  vendaje  se  ejecuta  con  un  pedazo 
de  lienzo  de  tres  palmos  y medio  de  largo 
y dos  de  ancho  cortado  de  seis  cabos.  El  cen- 
tro de  este  lienzo  se  sitúa  sobre  el  vértice,  que- 
dando los  seis  cabos  pendientes  k los  lados 
de  la  cabeza,  esto  es,  dos  por  las  sienes,  dos 
por  la  nuca,  y los  otros  dos  por  la  cara.  Lue- 
go se  tomarán  los  dos  cabos  posteriores,  y se 
vendrá  con  ellos  á la  frente,  sujetándolos  con 
puntos  ó alfileres;  luego  se  llevarán  los  do» 
de  la  cara  á la  parte  posterior,  sujetándolos  en" 
la  nuca,  y los  de  enmedio  se  atarán  bajo  d« 
la  barba.  Fig,  5,  lám^  3. 
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Pañuelo  trian  guiara 

Por  ser  tan  usual  la  aplicación  de  este 
vendaje,  no  se  necesita  de  mas  explicación 
que  ver  con  cuidado  como  lo  representa  la 
Jig.  4.  lám.  3. 

JLa  capelina  6 gorro  de  Hipócrates  con  su  apósito. 

Se  aplicarán  sobre  la  cabeza  compresas 
ovaladas,  que  se  contendrán  con  la  capelina, 
que  es  como  se  sigue. 

A este  fin  debe  tener  la  venda  doce  va^ 
ras  de  largo,  y pulgada  y media  de  ancho/ 
arrollada  en  dos  globos,  de  manera,  que  en  el 
«no  baya  solamente  cinco  varas,  y en  el  otro 
siete.  Con  este  se  formarán  los  circulares  al 
tededor  de  la  cabeza,  y con  el  otrq  se  for‘ 
marán  los  circulares  de  capelina. 

Su  aplicación  se  hará  de  modo,  que  el 
Centro  de  la  venda  caiga ‘‘sobre  la  freáte?,  con- 
duciendo ios  dos  globos  por  encima  de  las  ore-i 
jas  á el  occipucio,  en  donde  se  cruzarán,  y 
el  mas  pequeño  globo  se  subirá  por  el  occii 
pucio,  siguiendo  la  sutura  sjigi tal  hasta  la  fren-» 
te,  donde  se  sujetará  con  un  rodeo  circular 
del  otro  globo  alrededor  de  la  cabeza,  y lue- 
^o  con  el  pequeño  globo  se  hará  un'  inverso, 
y conducirá  portel  lado  de  la  sutura  sagital, 
iformando  con  el  precedente  rodeo  de  cape- 
lina un  espiral  de  la  priínera  ^^pecie,  bajan- 
do h^sta-  el  occipucio,  donde  «e  süjt  tará  por 
medio  de  un  circulp>i’,  hr-c-he^  cqjio  obprsíne- 
ro  alrededor  de  la  cabeza,  } se  volvcía  aechar 


por  el  lado  optifsto  al  antecedente,  hasta  líe- 
gHF  á la  frente;  y de  este  modo  se  formarán 
espirales  bajando  por  las  partes  laterales  dél 
cráneo  hasta  cubrirle  enteramente,  y con  el 
resto  de  la  venda  se  formarán  circulares  alre- 
dedor de  la  cabeza.  Fig.  6.  líím.  3. 

Capelina  lateral. 

Este  vendaje  en  nada  se  diferencia  del 
de  la  tig.  6.  sino  en  que  los  inversos  se  ha- 
cen lateralmente  sobre  los  temporales.  Véasela 
explicación  de  la  fig.  5.  de  la  lám.  3. 

Vendaje  y apasito  para  las  heridas  transversales 
- de  la  fíente. 

Practicada  la  aproximación  de  los  labios 
de  la  herida,  se  aplicará  sobre  ella  una  plan- 
chuela, situando  á lo  largo  de  los  labios  dos 
cabezaiitos  de  media  pulgada  de  ancho,  de' 
una  linea  de  grueso  y del  largo  de  la  heri- 
da, todo  lo  cual  se  sostendrá  por  medio  de 
la  fronda.  Esta  no  es  otra  cosa,  que  una  ven- 
da de  una  vara  de  largo  y dos  pulgadas  de 
ancho,  cortada  de  cuatro  cabos,  dejando  en 
su  medio  como  media  cuarta  sin  cortar,  y su 
centro  ha  de  tener  una  abertura  de  la  lon- 
gitud de  la  herida.  Su  aplicación  solo  consis- 
te en  situar  sobre  la  misma  herida  la  aber- 
tura de  dicha  venda,  y situar  ó sujetar  loí 
cabrs  sobre  la  nuca.  Véase  en  la  explicación 
de  la  fig.  -7.  de  la  lám.  3, 
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Frontal. 

Solo  se  diferencia  este  vendaje  del  ante- 
cedente, en  que  ha  de  tener  tres  pulgadas  de 
an(  ho,  y en  su  centro  no  ha  de  haber  aber- 
tura, y se  sujeta  de  la  misma  suerte.  Pué- 
dese hacer  también  con  una  venda,  forman- 
do circunvoluciones  al  rededor  de  la  cabeza, 
Fig.  8.  lám.  3. 

Vendaje  unitivo  y apasito  para  las  heridas  Ion» 
gitudmales  de  La  frente. 

El  apósito  de  este  vendaje  es  el  mismo 
que  el  de  las  heridas  transversales,  y el  ven- 
daje se  aplicará  como  se  sigue;  advirtiendo, 
que  los  cabezalitos  se  ha  observado  ser  inú- 
tiles. 

Para  esto  se  tomará  una  venda  de  tres 
varas  de  largo  y pulgada  y media  de  ancho, 
arrollada  en  dos  globos  iguales,  y abierta  lon- 
gitudinalmente en  su  centro,  por  cuya  aber- 
tura, en  la  aplicación  de  dicho  vendaje,  se  pa- 
sará uno  de  dichos  globos.  Se  empezará  á 
aplicar  en  el  occipucio,  conduciendo  los  glo- 
bos á la  frente,  y en  este  paraje  se  hará  pa- 
sar un  globo  por  la  abertura  practicada  en  la 
venda,  á fin  de  cruzar  sobre  la  herida,  y aten- 
der á aproximar  sus  labios  uno  á otro.  Se  prac- 
ticaran otras  semejantes  circunvoluciones,  ti 
ftiere  necesario,  y terminará  la  venda  en  cir- 
cular alredor  de  la  cabeza,  Fig,  9-  latn,  3. 
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T triple  pfira  la  cabeza. 

Este  vendaje  debe  tener  un  circular  lar- 
go de  tre»  cuartas,  y ancho  de  tres  pulgadas. 
Del  centro  de  cite  deben  salir  tres  cabos  de 
media  vara  de  largo,  y anchos  todos  juntos 
de  sris  pulgadas.  Aplícase  poniendo  el  cen- 
tro del  circular  en  la  frente,  dando  con  él  una 
vuelta  alrededor  de  la  cabeza,  y conduciendo 
los  otros  cubos  desde  la  frente  hasta  el  occi- 
pucio, donde  se  sujetan  en  el  circular  con  al- 
fileres. Fig.  lo.  lám.  3, 

Discrimen, 

En  la  sangría  de  la  frente,  habiéndose  abier- 
to la  sena  suzana  transversal  mente,  se  prac- 
tica este  género  de  deligacion,  que  se  forma 
con  una  venda  de  tres  varas  de  largo,  y pul- 
gada y media  de  ancho,  en  un  globo,  prece- 
diendo la  aplicación  de  su  cabezalito  doble  so- 
bre la  cisura.  Fórmanse  con  ella  circulares  igua- 
les alrededor  de  la  cabeza,  ó bien  dejando 
pendiente  sobre  la  cara  como  cuarta  y me- 
dia de  venda,  sujetándola  con  el  dedo  sobre 
el  cabezal,  se  conduce  el  globo  por  lo  largo 
de  la  sutura  sagital  hasta  el  occipucio,  don- 
de se  hace  un  inverso  para  venir  á hacer  cir- 
culares alrededor  de  ia  cabeza,  y llegando  al 
extremo  pendiente,  se  echa  cite  sigtiiendo  !a 
misma  dirección  sobre  la  sutura  sagital  hasta 
el  occipucio,  donde  se  sujeta  con  l<  s circula- 
res que  permitiere  el  cabo  de  ia  venda.  Fig, 
11.  ¿ám.  3.  . . . . 
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Nudo  de  enfardelador,  6 vendaje  nudoso. 

. Muchas  veces  se  dos  ofrece  hacer  este 
rendaje,  y particularmente  cuando  hay 
socorrer  alguna  hemorragia  de  los  vas(>s  tem- 
porales, el  cual  con  la  mayor  prontitud  se 
ejecuta  en  esta  forma. 

Aplicado  un  cabezal  sobre  la  abertura,  tó- 
mase una  venda  de  cuatro  varas  de  largo,  y 
pulgada  y media  de  ancho  en  dos  globos  jgua- 
Jes.  Empiézase  á aplicar  sobre  dicho  cabezal, 
y hecho  un  circular  alrededor  de  la  cabeza, 
se  viene  á hacer  el  nudo  en  la  misma  par- 
te donde  se  principió,  trocando  los  globos,  de 
modo  que  el  que  pasa  por  encima,  debe  ve- 
nir por  bojo  de  la  barba,  y el  otro  sobre  el 
temporal  del  mismo  lado,  para  llegar  por  el 
lado  opuesto  á pasar  bajo  de  la  barba,  hacien- 
do dos  ó mas  nudos,  si  fuese  necesario,  unos 
mas  bajos  que  otros,  y con  lo  restante  de  la 
venda  se  forman  circulares  alrededor  de  la  ca- 
beza. Fig.  12.  lám.  3. 

Escafa. 

De  este  vendaje  usamos  en  la  sangría  de 
la  frente,  cuando  la  vena  se  abrió  latitudinal- 
mente, la  que  después  de  haber  aplicado  el  ca- 
bezal, se  sujetará  por  medio  de  una  venda  de 
tres  varas  y cuarta  de  largo,  y pulgada  y me- 
dia de  ancho,  en  un  globo,  principiando  co- 
mo en  el  discrimen  con  la  diferencia  de  lle- 
var . el  globo.de  la  veuda  oblicuamente  por 
medio  del  parietal  al  occipucio,  de  doude  se 
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venJrá  á hncer  un  cireular'  alrededor  del  crá- 
neo, y luego  se  echará  el  cabo  pendiente  por 
la  parte  media  del  parietal  opuesto  ha¿ta  el  oc- 
cipucio, donde  se  sujetará  con  los  circulares, 
que  se  pudieren  hacer  con  lo  restante  de  la 
venda,  Fig.  13.  lám.  3.  < 

Pañuelo  triangular  para  un  ojo.  i 

En  las  inflamaciones  de  los  ojos,  si  es 
uno  solo,  se  aplican  unas  compresas  empapa- 
das en  algún  medicamento  apropiado  al  esta- 
do de  la  inflamación,  h otro  afecto  que  pa- 
dezca, las  que  se  contendrán  por  medio  del 
pañuelo  aplicado  en  la  í<)rma  que  representa 
ja  Fig.  14.  de  la  lám.  3.  let.  A,  6 sino  se 
pone  en  práctica  el  ojo  sí m pío,  y si  estuvieren 
iiidispuestos  ámbos  ojos,  el  ojo  doble.  14, 

lám.  3. 

Ojo  simple. 

Se  compone  este  vendaje  de  una  venda 
de  cuatro  varas  de  largo,  y pulgada  y media 
de  ancho  en  un  globo.  Suponiendo  la  enfer- 
medad en  el  ojo  derecho,  se  aplicará  la  ven- 
da sobre  el  parietal  opuesto,  bajando  por  la 
raiz  de  la  nariz,  y ángulo  mayor  del  ojo  en- 
fermo, pasando  por  debajo  de  la  oreja  hasta 
el  occipucio,  desde  donde  se  subirá  por  el  mis- 
mo parietal,  cubriendo  el  primer  rodeo,  y for- 
mando cuatro  espirales  de  la  primera  especie 
sobre  el  ojo  enfermo,  é iguales  en  la  parte 
posterior,  y con  lo  que  queda  de  venda  se 
Lrmuran  circulares  iguales  alrededor  de  la  ca-* 
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beza.  Fíg.  15.  lam.  3, 

Ojo  doble. 

Tómase  una  venda  de  siete  varas  de  lar- 
go, y pulgada  y media  de  ancho,  arrollada  en 
dos  globos.  El  centro  de  esta  se  aplirarü  so- 
bre (a  frente,  conduciendo  l('s  dos  globos  h-^s- 
ta  el  occipucio,  donde  se  cruzarán,  viniendo  cada 
uno  á pasar  bajo  de  la  oreja,  subiendo  hasta  la 
raiz  de  la  nariz,  donde  se  volverán  á cruzar  é 
irán  oblicuamente  sobre  los  parietales  a cruzarse 
en  el  occipucio,  haciendo  de  este  modo  cuatro 
circunvoluciones,  formando  espirales  subiendo,  y 
con  lo  restante  de  la  venda  se  harán  circulares 
iguales  alrededor  de  la  cabeza.  Fig.  1 . Idjn.  4. 

Vendaje  y apasito  pura  la  operación  de  la  fatula 

lacrimal. 

Deipues  de  haber  hecho  la  operación  de 
la  fístula  lacrimal,  se  introduce  por  la  aber- 
tura una  torunda  ó una  cánula  y lechinos,  cu- 
briéndola con  una  planchuela  y el  parche,  y 
finalmente  las  compresas  graduadas,  sostenien- 
do el  todo  por  medio  del  vendaje  dicho  Mo- 
nóculo compresivo. 

Monóculo  compresivo. 

Hecha  la  operación  de  la  fístula  kicri- 
mal,  y aplicado  el  apósito,  tómese  una  ven- 
da de  cinco  varas  de  largo,  y pulgada  y me- 
dia de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  y déje- 
se pendiente  media  vara  de  su  extremidad  so- 
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bre  la  cura,  mant^niéníloTa  «obre  el  apósito 
en  el  éng^nlo  mayor  del  ojo.  Fórmese  un  cír- 
culo dí'sde  dit  ho  sitio  por  el  parietal  del  la- 
do opuesto  al  occipucio,  y bajo  de  la  oreja 
hasta  llegar  á donde  se  einpezó;  de  cuyo  mo- 
do se  haríín  tres  vueltas  iguales,  y se  echará 
la  extremidad  que  quedó  pendiente  por  el  pa- 
rietal del  lado  afecto  hasta  el  occipucio,  don- 
de se  sujetará  por  medio  de  circulares,  que 
con  lo  restante  de  la  venda  se  formarán  alre- 
dedor de  la  cabeza. 

Y si  fuere  necesario  hacer  una  mayor 
compresión  sobre  el  saco  lacrimal,  se  adapta- 
rá en  el  ángulo  mayor  del  ojo  sobre  dicho 
saco  una  compresa  semilunada,  é igualmen- 
te graduada,  sujetándola  por  medio  del  veu- 
daje  arriba  expresado.  Fig,  2.  ¿ám.  4. 

Apbsito  y vendaje  para  las  narices. 

Habiéndose  practicado  la  operación  del 
pólipo,  si  sobreviniese  alguna  hemorragia,  se 
tomara  un  cordonetc  con  dos  ó tres  lechinos 
atados,  6 bien  con  otros  tantos  pedazos  de 
ag?irico  preparado  yesca,  y habiéndose 

sujetado  con  el  dedo  índice  de  la  mano  iz- 
quierda la  extremidad  del  cordonete,  se  me- 
terá este  por  dentro  de  la  boca,  conducién- 
d(»lo  hasta  el  orificio  posterior  de  la*  fosas  na- 
sales, y por  medio  de  la*  pinzas,  que  sirvie- 
ron á la  extracción  del  pólipo,  metiéndolas 
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por  la  ventana  de  la  reri/,  se  ir¿  k buscar 
la  extremidad  del  cordcnete,  que  riiantiene  el 
dte<lo  índice,  y asido  se  tirará  y se  h^rá  sa- 
lir por  la  ventana  de  la  nariz,  á fin  de  tirar, 
y aplicar  por  e?te  medio  los  lechinos  sobre  los 
vasos  abiertos;  luego  se  introduce  en  el  caño 
de  la  nariz  una  torunda  proporcionada,  apli- 
cando también  compresas  triangulares  sobre  la 
iiariz,  y sujetando  todo  esto  con  el  vendaje  ga^ 
rilan,  ó formando  el  disaimen  para  la  na- 
riz; finalmente  con  la  T doble.  Nuta\  que  los 
referidos  apósito  y vendaje  sirven  también  pa- 
ra la  fractura  de  los  huesos  de  la  nariz. 

Gavilán. 

Por  la  ílgura  que  representa  aquella  es- 
pecie de  ligadura,  que  los  cazadores  acostum- 
braban poner  á k;s  gavilanes  en  sus  caze ríns, 
han  dado  el  nombre  á este  vendaje^  para  cu- 
ya ejécucion  se  tomará,  una  venda  larga  de 
cuatro  varas,  y ancha  de  una  pulgada,  diipues- 
fa  en  dos  globos,  se  le  añadirá  en  el  medio 
tma  venda  de  tres  palmos  de  largo  y una  pul- 
gada de  ancho,  advirtiendo  que  el  cabo  que 
se  debe  añadir,  ha  de  ser  la  base  de  una  pi- 
rámide del  tamaño  de  una  nariz,  y dispues- 
ta como  un  estuche,  situando  la  nariz  dentro 
de  la  bolsa  que  forma  la  pirámide,  á la  que 
se  harán  dos  agujere  s,  que  corresponden  á les 
de  .la  nariz.  La  venda  que  se  halla  en  la  pun- 
ta de  dicha  pirámide,  fe  subirá  p(.r  entre  hit 
tejas  á lo  largo  de  la  sutura  sugital  hu^ta  el 
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ci'cipTTcío,  Iiifgo  se  conducirán  los  dos  glo- 
bos o blicuamente  por  sobre  los  pómulos  y ore- 
jas, hasfa  criizarse  en  la  nuca,  sujetando  el  ven- 
dolete  de  la  pirámide,  y prosiguiendo  por  de- 
bajo ele  las  orejas,  subirán  oblicuamente  á cru- 
zarse en  la  raiz  de  la  nariz,  é irán  por  la 
parte  media  de  los  parietales  hasta  el  occi- 
pucio, desde  donde  se  formarán  circulares  igua- 
les con  lo  restante  de  la  venda  alrededor  de 
la  cabeza.  Fig.  S.  lám.  4. 

Dhcnmen  para  las  narices. 

Sobre  el  labio  superior  bajo  de  las  ven- 
tanas de  la  nariz  se  empezará  á aplicar  una 
venda  de  tres  varas  y media  de  largo,  y una 
pulgada  de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  de-, 
jando  pendiente  sobre  la  barba  un  extremo 
de  media  vara  de  largo,  conduciendo  el  glo- 
bo per  la  sutuia  sagital  hasta  el  c ctipncio,  de 
donde  haciendo  un  inverso,  se  volverá  sobre 
las  orejas,  pómulo,  bajo  de  las  narices,  y su- 
biendo por  encima  de  la  oreja  del  otro  la- 
do, se  irá  á sujetar  el  inverso;  y de  este  mo- 
do se.  harán  dos  circulares,  echando  después  el 
cabo  quedó  pendiente  al  occipucio,  y se 

suj^t^'rá  |)or  medio  de  circulares  alrededor  de. 
la  cabeza.  P'ig.  4.  lám.  4. 

T doble  para  las  narices. 

I^ara  hacer  este  vendaje  se  temará  una 
venda  fie  dos  varas  de  largo,  y una  pulgada- 
de  aix  ho,  ( ij  medio  de  la  cual  se  coserán  dosj 
vendolctes  de  lits  cuartas  de  largo,  y una  pul- 
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gada  de  ancho,  distantes  el  uno  del  oiro  po- 
co mas  de  un  dedo,'  los  que  cruzados  sobre 
la  raiz  de  la  nariz,  se  conducirím  jx)r  ios  pa- 
rietales á la  nuca;  luego,  quedando  situada  la 
parte  media  de  la  venda  mas  larga  sobre  el 
labio  superior,  se  llevarán  sus  globos  cada  uno 
por  su  lado  por  encima  de  las  orejas  á la  nu- 
ca, donde  se  cruzarán  sujetando  los  dos  cabos 
primeros,  y con  lo  restante  se  harán  círculos 
iguales  alrededor  de  la  cabeza.  Fig.  5.  lám.  4. 

Vendaje  y aposito  para  la  operación  del  pico  de 

liebre^ 

Para  ejecutar  este  vendaje,  hecha  la  su- 
tura con  los  alfileres  y el  cordonete,  se  situa- 
rán baju  de  sus  extremidades,  entre  el  labio 
y estas,  unas  compresas  pequeñas,  á fin  de  que 
no  molesten  los  extremos  de  los  alfileres,  y apli- 
cando después  la  planchuela  y compresas  so? 
bre  ei  labio,  se  contendrá  todo  coa  la  fronda. 

Fronda  para  el  labio  superior. 

Para  practicar  este  vendaje  se  tomará  una 
venda  de  vara  y media  de  largo,  y pulgada 
y media  de  ancho,  cortada  de  cuatro  cabos 
iguales,  dejando  sin  cortar  en  su  centro  co- 
rno tres  pulgadas,  lo  que  se  aplicará  sobre  el 
labio  superior  por  su  medio,  conduciendo  los 
dos  cabos  superiores  por  bajo  de  las  orejas  has- 
ta el  occipucio  á cruzarlos,  y volviendo  con 
cUos  á la  frente  donde  se  sujetaran  con  nudos, 
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y 'los  inferiores  irán  por  encima  ¡áe  las  ore- 
jas  ai  cccipricio,  y Tolverán  como  los  antece- 
dentes á £ujetarse  en  la  frente  un  poco  mas 
ttiriba.  Fig.  6.  Idm.  4. 

Fronda  para  los  dos  labios. 

> Este  vendaje  es  casi  como  el  anteceden- 
te; solo  se  advierte  que  la  vendaba  de  ser 
algo  mas  ancha,  y tener  en  su  centro  un  agu- 
jero proporcionado  á la  boca.  Su  aplicación 
se  hace  de  modo  que  los  extremos  inferiores 
vayan  por  bajo  de  las  orejas  á cruzEwrse  en  el 
occipucio,  y vuelvan  á sujetarse  en  la  fren- 
te, y los  superiores  subiendo  por  encima  de 
las  orejas,  se  cruzarán  del  mismo  modo  en  el 
occipucio,  y se  atarán  como  los  otros  en  la 
frente.  Fig.  7.  Idm.  4. 

Vendaje  unitivo  para  el  pico  de  liebre. 
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^ara  hacer  este  vendaje,  aproximados  los 
labios  de  la  herida,  y teniendo  una  venda  de 
cuatro  varas  y media  de  largo,  y una  pul- 
gada de  ancho,  rollado  á dos  globos  desigua- 
les, estando  el  mas  corto  dividido  en  su  ma- 
yor extensión  en  dos  vendoletes,  se  aplica  el 
centro  de  la  venda  sobre  la  frente,  se  condu- 
cen sus  dos  globos,  cada  uno  por  su  lado  de 
adelante  atras  por  sóbrelas  sienes,  junto  á las 
orejas,  basta  la  nuca,  en  donde  se  cruzan,  y 
volviendo  de  atras  adelante  por  debajo  de  las 
Orejas,  aplicadas  des  compresas  bastante  do- 
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bles  sobre 'los  carrillos,  se  conduce  la  venda 
sobre  estas,  de  manera  que  venga  á rempu- 
jarlas de  atras  adelante,  obligando  por  este 
medio  la  aproximación  de  las  partes  blandas 
en  el  mismo  sentido,  y llegando  los  dos  g'o- 
bos  de  venda  sobre  la  herida,  situadas  otras 
dos  compresas  pequeñas  unitivas  junto  á los 
labios  de  la  división,  y practicadas  dos  aber- 
turas en  la  venda,  que  forma  el  globo  ma- 
yor, se  pasan  por  dichas  aberturas  los  vendo- 
letes  del  globo  mas  corto;  de  manera  que  en- 
trecruzándose se  ajustarán  con  moderación,  pro- 
curando por  este  medio  la  reunión  de  la  he- 
rida. Luego  se  conducen  los  globos,  tanto  el 
dividido  en  dos,  como  el  entero,  por  sobre 
ios  carrillos,  bajo  las  orejas,  y de  ahí  á la  nu- 
ca, f n donde  se  cruzan  segunda  vrz  para  vol- 
ver adelante  por  encima  de  las  sienes,  y su- 
jetando el  globo  dividido  en  dos,  por  termi- 
nar, respecto  á ser  mas  corto,  se  concluye  el 
mas  largo  por  circulare&  alrededor  de  la  ca- 
beza. , Lámina  11.  estampa  2. 

Para  mayor  sujeción,  y firmeza  de  este 
vendaje  se  toma  un  vendolete,  que  se  suje- 
ta con  alfileres  por  un  extremo  en  ios  circu- 
lares de  venda  de  la  frente,  y pasando  á lo 
largo  de  la  sutura  sagital,  se  afirma  el  otro 
extremo  en  los  circulares  situados  en  la  nuca; 
finalmente  se  aplica  otro  vendolete,  de  ma- 
nera que  debe  cruzar  con  el  antecedente  so- 
bre el  vértice,  y sus  dos  extremos  se  sujeta» 
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iguaUnente  con  alfileren,  6 puntos  en  los  cir- 
culares de  venda,  y compresas  situadas  deba- 
jo de  las  árcades  cigomáticai.  Lámina  11.  es* 
tampa  2.  Letra  gg.  ' 

Este  vendaje  le  ha  inventado  Mr.  Luis, 
pretendiendo  desterrar  de  la  práctica  la  sutu- 
ra cruenta,  particularmente  la  encrucijada;  pe- 
ro este  autor,  según  las  observaciones  que  nos 
dá  en  la  Academia  real  de  cirujia  de  París, 
Stí  ha  servido  en  algunas  ocasiones  de  un  pun- 
to de  sutura  entrecortada  en  el  prolabio,  y 
de  la  aplicación  del  tafetán  ingles  en  forma 
de  sutura  seca;  en  ctras  sin  sutura  cruenta,  lo 
que  hé  practicado  yo  mismo  con  feliz  suceso* 

Vendaje  para  los  carrillos^ 

Este  vendaje  se  ejecuta  con  una  venda 
de  cinco  varas  de  largo,  y pulgada  y media 
de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  y empezan- 
do á aplicarla  en  la  parte  anterior  y lateral 
de  la  cara  por  cualquier  lado,  dejando  sobre 
el  pecho  un  cabo  pendiente  como  de  tres  pal- 
mos, se  subirá  oblicuamente  por  encima  de 
la  comisura  6 ángulo  de  los  labios  del  mismo 
lado,  la  raiz  de  la  nariz,,  y el  parietal  opues- 
to, hasta  el  occipucio,  desde  donde  se  daríi 
una  vuelta  alrededor  del  cuello,  cogiendo  de 
paso  el  extremo,  que  quedó  pendiente  sobre 
el  pecho,  y ranversándole  subirá  por  encima 
del  parietal  dei  lado  enfermo,  hasta  el  occi? 
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pudo,  donde  se  sujetará  con  el  mismo  circu- 
lar. Hecho  esto  se  subirá  con  el  globo  de  la 
venda  oblicuamente  sobre  el  ángulo  de  la  man- 
díbula inferior,  la  raíz  de  la  nariz,  el  parie- 
tal opuesto  á la  enfermedad  hasta  el  occipu- 
cio, desde  donde  se  proseguirá  con  cuatro  es- 
pirales ascendentei,  dando  con  el  resto  de  la 
venda  círculos  iguales  alrededor  de  la  cabeza. 
Fig.  8.  /dm.  4. 

Vendajes  y apósitos  para  las  fracturas  simple  y 
complicada  de  la  barba. 

Siendo  complicada  la  fractura  de  la  man- 
díbula inferior  de  herida,  se  guarnecerá  de 
lechinos  y planchuelas,  y sobre  esto  de  par- 
che y compresas  correspondientes:  pero  si  fue- 
se simple  la  fractura,  bastarán  las  compresas, 
sosteniendo  este  apósito,  y la  parte  con  la  fronda. 

Tómase  una  venda  de  siete  cuartas  de 
largo  y tres  pulgadas  de  ancho,  cortada  de 
cuatro  cabos  iguales,  dejando  como  cuatro  6 
cinco  pulgadas  sin  cortar  en  su  centro,  don- 
de se  hará  una  abertura  según  la  longitud  de 
la  venda  de  tres  pulgadas  de  ancho.  Esta  par- 
te se  adaptará  sobre  el  sínfisis  de  la  barba, 
teniendo  cuidado,  de  que  quede  dentro  de  la 
abertura  de  dicha  venda.  Luego  irán  los  ca- 
bos superiores  oblicuamente  por  bajo  de  las 
orejas  al  occipucio,  donde  se  cruzarán  y for- 
marán un  circular  alrededor  de  la  cabeza,  f 
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quedando  sujetos  estos  cabos,  se  subirán  los 
inferiores  cruzándose  con  los  superiores  por  las 
sienes  á la  parte  superior  de  la  cabeza;  don- 
de se  sujetarán  con  nudos,  ó alfileres;  Fig.  9. 
Ia7?i.  4.  ó bien  siendo  simple  la  fractura,  se 
practicará  uno  de  los  vendajes  llamados  ca- 
bes ¿rot,  como  se  sigue. 

Cabestro  simple. 

Para  este  vendaje  se  necesita  una  ven- 
da de  seis  varas  de  largo,  y pulgada  y me- 
dia de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  y se  em- 
pieza aplicando  su  extremo  en  la  parte  poste- 
rior é inferior  de  la  cabeza,  haciendo  dos  cir- 
culares iguals**  alrededor  de  ella,  y llegando 
á la  sien  del  lado  enfermo,  se  hace  un  inverso, 
que  »e  sujeta  con  alñlcres  6 puntos,  bajando 
después  con  el  globo  por  el  carrillo  bajo  de 
la  barba,  y volviendo  á subir  por  el  lado  opues- 
to hasta  el  vértice,  se  vuelve  á bajar  como 
el  antecedente,  de  cuyo  modo  se  dan  tres  vuel- 
tas, formando  espirales  de  la  primera  especie, 
y llegando  bajo  de  la  barba  del  lado  sano, 
se  vá  por  bajo  de  la  oreja  al  occipucio  del 
lado  enfermo,  desde  donde  se  vuelve  por  ba- 
jo de  la  oreja  del  lado  sano  á pagar  sobre  1& 
j)íirte  anterior  de  la  barba  hasta  el  occipucio, 
formando  de  esta  manera  dos  círculos  igua- 
les, y habiendo  llegado  con  lo  restante  de  la 
venda  á la  parte  posterior  é inferior  de  la  ca- 
beza, y le  forman  círculos  iguales  alrededor 
de  ella.  Fig.  10.  lam.  4.  : 
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Cabestro  doble  con  una  venda  de  dos  globos. 

Tómase  una  venda  de  ocho  varas  de  lar- 
go, y pulgada  y media  de  ancho,  arrollada 
en  dos  globos,  cuyo  centro  se  aplica  p(,r  ba- 
jo de  la  barba,  subiendo  por  las  sienes  has- 
ta el  vértice,  donde  cruzándose  vuelven  á ba- 
jar por  el  mismo  sitio  á crtizarse  bajo  de  !a 
barba,  y de  este  modo  se  hacen  tres  circun- 
voluciones, formando  espirales,  y habiendo  lle- 
gado k la  sien,  se  hace  un  inverso  para  ir  con 
los  globos  al  occipucio,  y conducirlos  á la  fren- 
te, haciendo  de  este  modo  dos  círculos  alrede- 
dor de  la  cabeza,  y estando  en  su  parte  pos- 
terior, se  cruzan,  y vuelven  por  bajo  de  las 
orejas  k cruzarse  en  la  parte  anterior  de  la 
barba,  y habiendo  formado  dos  círculos,  y 
vuelto  al  occipucio  con  lo  restante  de  la  ven- 
da, se  forman  círculos  iguales  alrededor  de  la 
cabeza.  Fig.  1 1 . lám.  4, 

Vendaje  pura  mantener  desecha  la  cabeza^  llama^ 

do  electivo. 

Usamos  de  este  vendaje  siempre  que  por 
alguna  quemadura,  ú otra  eníerniedad  en  la 
parte  anterior  del  cnrllo,  y b.  jo  de  la  barba 
tememos  se  reúnan  estas  pait»*s  pcjr  medio  de 
la  cicatrización,  ó bien  cuando  los  músculos 
extensorr  s de  la  cabeza  han  sido  cortados  trans- 
versalmente, valiéndonos  de  e.'-te  m»  dio  para 
mantener  unidos  labios  de  la  htriua. 
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Para  esto  se  tomará  una  vendía  de  diez 
varas  de  largo,  y pulgada  y media  de  ancho, 
arrollada  en  dos  globos.  Se  empezará  á apli- 
car el  centro  en  medio  del  occipucio,  se  ha- 
rán dos  circunvoluciones  alrededor  de  !a  ca- 
beza; y llegando  á la  última  con  los  globos 
de  venda  en  la  nuca,  se  cruzarán  y bajarán 
por  la  parte  posterior  del  tronco,  bajo  de  los 
sobacos,  de  donde  se  subirá  por  la  parte  an- 
terior del  pecho  hasta  llegar  al  occipucio,  don- 
de cruzándose  segunda  vez,  se  volverá  á for- 
mar otra  circunvolución  alrededor  de  la  cabe- 
za; y volviendo  á cruzarse  en  la  nuca,  se  ba- 
jará segunda  vez  por  la  parte  posterior  del 
tronco,  bajo  de  las  áxilas,  desde  donde  se  ha- 
rán dos  circunvoluciones  alrededor  del  cuer- 
po, y en  la  última  llegando  bajo  de  las  axi- 
las se  subirá  por  la  parte  anterior  al  occipu- 
cio, donde  cruzándose  se  irá  á formar  con  el 
resto  de  la  venda  circunvoluciones  alrededor 
de  la  cabeza.  Fig,  12  y \3.  lám,  4. 

- Espiral  para  las  enfermedades  del  cuello. 

Tómase  una  venda  de  dos  varas  y inedia 
de  largo,  y dos  pulgadas  de  ancho  en  un  glo- 
bo, y aplicando  el  extremo  en  la  parte  ante- 
rior é inferior  del  cuello  se  van  formando  es- 
pirales, subiendo  haita  terminar,  sujetando  el 
extremo  con  alfileres  ó puntos.  Cuando  sé 
practica  para  la  sangría  de  la  vena  yugular^ 
se  hacen  círculos  iguales.  Fig,  14.  lám,  4. 

-F  
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Contentivo  para  la  nuca. 

Este  vendaje  no  es  otra  cosa  que  un  pe- 
dazo de  lienzo  cortado  de  cuatro  cabos,  y fi- 
gurado como  en  la  lárn.  4.  fig.  15.  Ut.  D. 
cuyo  centro  se  aplica  en  la  nuca:  los  caboa 
inferiores  se  atan  en  la  parta  anterior  del  cue- 
llo, y los  superiores  van  por  encima  de  la» 
orejas  á atarse  en  la  frente.  Este  vendaje  se 
lisa  regularmente  después  de  la  operación  del 
sedal  ó aplicación  de  cáusticos.  Fig.  15  lám  4. 
Contentivo  para  deupues  de  la  operación  de  La 
hroncotomía  con  su  apósito. 

Hecha  esta  operación,  le  introduce  f>of 
la  abertura  de  la  traquearteria  una  cinula  al- 
go aplanada  con  sus  cintas  para  sujetarla  al 
rededor  del  cuello.  Sirve  esta  para  el  libre  in- 
greso del  ay  re  en  los  pulmones,  y k.  fin  de 
modificarle,  se  cubre  el  orificio  exterior  de  la 
cánula  con  un  pedacito  de  lienzo  claro  y del- 
gado, ó bien  de  gasa.  Luego  se  rodea  la  cá- 
nula y herida  con  planchuelas,  cubriéndola» 
con  una  compresa,  la  cual  debe  estar  abierta 
para  el  libre  paso  del  ay  re.  Todo  lo  cual  ce 
debe  sujetar  con  una  venda,  formando  el  vsn- 
daje  contentivo,  que  no  es  otra  cosa  que  un 
pedazo  de  lienzo  de  tres  cuartas  de  largo  y 
tres  pulgadas  de  ancho,  cortado  de  cuatro  ca- 
b )s  iguales,  dejando  en  su  medio  como  cua- 
tro pulgadas  de  entero,  donde  se  hará  trans- 
versal mente  una  abertura,  á fin  de  aplicarla 
sobre  el  orificio  de  la  cánula,  y cou  ios  ca^ 
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* ^bs  se  hari  un  circular,  que  se  sujetará  en  la 
parte  posterior.  Puédese  también  ejecutar  es- 
te vendaje  con  una  venda  de  vara  y media 
de  largo  y dos  pulgadas  de  ancho,  que  tenga 
’ la  misma  abertura  transversal,  la  cual  aplica> 
da  sobre  el  orificio  de  la  cánula,  con  los  dos 
globos  se  formarán  círculos  alrededor  del  cue- 
llo, pero  con  la  advertencia  de  no  cubrir  el 
orificio  de  la  cánula.  ; ^ 

Vendajes  y " apósüos  para  el  troncéí^] 

.-r  ' ■■  Ap&sito  para  el  exónfalo.  ■ 

* f '**1'  * - 

Siempre  que  la  reducción  del  exónfalo  ^ 

se  obtenga  por  medio  de  la  taxis,  bastará  para- 
contener  las  partes  aplicar  una  pelota,  y con-  » 

tenerla  por  medio  del  vendaje  de  cuerpo,  y 
su  escapulario  con  una  T,  como  lo  manifies-. 
ta  la  lúm.  6.  en  la  fig.  11.  Pero  si  se  hu- 
biere ejecutado  fa  operación  con  el  instrumen- 
to cortante  para  lograr  la  reducción  de  las 
partes  obtenida  esta,  se  deberá,  primero^í 
" situar  sobre  la  abeitura  una  pelota  algo  apla- 
nada, atada  con  un  hilo,  que  ha  de  quedar 
fuera  para  la  mayor  seguridad:  segundo,,  cu- 
brir toda  la  extensión  de  la  herida  con  lechi- 
nos y planchuelas:  tercero,  aplicar  las  compre- 
sas, y finalmente  el  vendaje  de  cuerpo  y su 
escapulario.  - ’ 

^ Habiendo  hecho  la,  sutura  emplumada,  sev 

t f ' ' 
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.aplicará  iiñfi' planchuela,  y'rl«pupsiin  frerrhí 
y compresas,  y se  mantendrá  todo  con  el  ven- 
daje dicho.  También  sirve  para  desunes  de  la 
Operación  de  la  paracentesis  en  la  hidropesía 
asciti£  y del  empiema ; pero  el  apósito  de 
esta  última  deberá  tener  á mas  de  lus  com- 
presas una  torunda  ó vendoletes,  á fin  de  in- 
troducirla en  la  herida  y mantenerla  abieila^ 
4Í  fuere  necesario. 

Vtndajt  de  cuerpo  con  $u  escapulario. 

Se  tomará  un  pedazo  de  lienzo  de  cin- 
co cuartas  de  largo  y una  de  ancho,  arrolla- 
do en  dos’  globos  iguales,  en  cuyo  centro  se 
añadirá  una  venda  de  una  vara  de  largo  y 
seis  pulgadas  de  ancho,  que  se  cortará  por  me- 
dio en  todo  su  largo  hasta  dejar  cuatro  pul- 
gadas de  entero  en  el  paraje,  en  que  debe 
ser  añadida.  Se  empezará  á aplicar  por  su  me- 
dio sobre  la  parte  opuesta  á la  enfermedad; 
y se  irán  desdoblando  los  rollos  hasta  dejar 
«is  extremidades'  una  debajo  de  otra,  sujetas 
con  alfileres  ó puntos.  Después  se  conduci- 
rán los  extremos  de  la  venda  añadida  sobre 
los  hombros  cada  uno  por  su  lado,  viniendo 
oblicuamente  á cruzarse  sobre  el  esternón,  y 
se  sujetarán  en  las  partes  laterales  del  venoa- 
je  delante  del  pecho. 

Es  de  advertir,  que  siendo  el  vendaje  de 
cuerpo  para  el  vientre  inferior,  debe  ser  algo 
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m«s  Isrco  y nnch^^,  "y  el  escapulario  mas  lar* 
go.  JFig.  1.  lum.  5.  ' 

Vendiges  y apasito  para  las  fracturas  y lu.rádt» 
nes  de  la  clavícula. 

Hecha  la  reducción  de  las  piezas  fractu- 
radas, con  el  método  que  se  previene  en  el 
tratado  de  fracturas,  se  formaréi  un  ocho  de  gua^ 
rismo  afí:  8.  Para  hacer  este  vendaje  se  ne- 
cesita una  venda  de  seis  varas  de  largo  y dos 
pulgadas  de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  y 
aMmismo  una  longueta  de  una  vara  de  largo 
y dos  pulgadas  de  ancho.  Se  aplicará  prime- 
ro la  longueta  transversalmente  en  la  par- 
te superior  del  pecho,  y el  extremo  de  la  ven- 
da bajo  del  axila  del  lado  sano,  subiendo 
«nteriormente  sobre  el  hombro  oblicuamente 
por  la  espalda  bajo  el  axila  del  lado  enfermo» 
iij hiendo  sobre  este  hombro  para  cruzar  con: 
el  rodeo  precedente  en  la  espalda,  y volve- 
rá 4 donde  principió,  continuando  en  hacer, 
«emejaiites  circunvoluciones  hasta  rematar  la 
venda.  Luego  se  ranversarán  los  cabos  de  la' 
hmgiieta,  y se  sujetarán  uno  con  otro;  pero 
aera  mejor  sujetar  estos  cabos  con  alfileres  des- 
pués ue  h>\ber  aplicado  la  espica  descenden- 
te', á fin  de  que  den  mayor  firmeza  al  ven- 
daje. [le<  lio  efti>  se  aplicarán  unos  lampones 
de  hil'ds  emp-apadas  en  aguardiente  batido  con- 
clara  de  huevo,  y un  poco  de  alumbre,  11c- 
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Dando  los  huecos  6 cavidades  que  hay  jun- 
to á la  clavicula,  hasta  que  se  forme  un  pla- 
no igual.  Sobre  estos  se  colocan  superior  é i n- 
fííl’iórmente,  por  'loi  largo  de  la  clavícula,  unas 
compresas  graduadas,  yencima.de  estas,  dos 
compresas  lengüetas,  de  tal  modo  dispuestas, 

' que  formen  un  aspa  de  san  Andrés,’  y el  cru- 
zado quede  sobre  la  fractura.  Finalmente,  se 
cubrirá  todo  con  la  compresa  en  forma  de  me- 
dia cruz  de  Malta,  y se  contendrá  con  el  ven- 
daje espica  descendente  ó la  capelina.  Lám, 
5.  Fig.  2,  4 y 5.  Nota.  Que  en  todos  los  ven- 
' tlajes  en  que  debe  pasar  la  venda  por  bajo  del 
sobaco,  se  deberá  tener  el  cuidado  de  situar 
antes  unas  compresas  dobles,  á fin  de  que  es- 
ta parte  no  esté  molestada, 
t Espica  dcscendentt. 

Tómase  una  venda  de  diez  varas  de  lar- 
go y dos  pulgadas  de  ancho,  arrollada  en  un.i 
globo,  ia  cual  se  principiará  á aplicar  bajo  del. 
axila  del  lado  opuesto  á la  enfermedad,  si-; 
guiendo  oblicuamente  por  la  parte  anterior  del» 
pecho,  sobre  la  clavícula  fracturada  ó luxáda,^ 
base  del  cuello,  y por  el  hombro  hasta  el  so-' 
baco  del  lado  enfermo,  de  donde  se  subirál 
oblicuamente,  y por  la  parte  anterior  del  mis--, 
mo  hombro  para  cruzar  junto  al  cuello  con 
el  rodeo  precedente  continuando  por  la  espal-^ 
da  hasta  donde  se  empezó;  de  cuyo  modo  se 
harán  cinco  ó seis  circunvoluciones,  formando 
espirales  que  bajen  de  manera  que  formen  tan-  ) 
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tas  X d«de  la  parte  lateral  é inferior  del  cue- 
llo hasta  la  punta  del  acromion;  después  de  lo 
cual  se  harán  dos  circunvoluciones  en  la  par- 
te superior  del  húmero,  y con  el  resto  de  la 
venda  harán  círculos  alrededor  del  cuerpo, 
Láni.  5.  Fig.  2. 

Siendo  la  luxácion  de  la  extremidad  in- 
terna acia  adentro,  y hecha  la  reducción,  co-, 
mo  también  aplicado  el  ocho  de  guarismo  pa- 
ra mantener  los  hombros  ácia  atras;  primero, 
*e  llenará  el  hueco  que  ocupaba  la  extremi- 
dad en  lo  que  permitiere  con  los  tampones  de 
hilas,  como  queda  dicho  en  la  fractura.  Se§:un- 
do,  se  situarán  sobre  la  articulación  que  fué 
luxada,  las  longuetas  en  cruz,  y sobre  estaa 
una  compresa  grande,  sujetándolo  todo  con  la 
venda,  formando  con  ella  la  capelina. 

Si  hubiese  sido  la  luxación  ácia  afuera 
eobre  el  esternón,  se  situarán  sobre  la  extre- 
midad reducida  compresas  graduadas  iguales 
en  forma  de  óvalo,  y sobre  estas  una  com- 
presa graduada,  practicando  el  mismo  vendaje. 

El  apósito  para  la  luxación  humeral  so- 
lo se  diferencia  del  antecedente,  en  que  en 
el  vendaje  se  debe  poner  en  práctica  la  espica’ 
ascendente,  como  se  verá  mas  adelante.  ? 
i Capelina  para  la  clavícula. 

L Para  hacer  este  vendaje  se  necesita  de 
una  venda  de  diez  varas  de  largo  y dos  pul- 
gadas de  rncho,  arrollada  en  dos  globos,  ad- 
vii  tieiido  que  el  uno  tendrá  cinco  varas  y me- 
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dia.  Se  empezará  aplicando  el  centro  de  la 
venda  sobre  la  clavícula,  teniendo  cuidado  de 
que  el  globo  mayor  vaya  acia  la  espalda  de- 
bajo del  áxila  opuesta,  y que  venga  so- 
bre el  pecho  á sujetar  la  porción  de  venda 
del  otro  globo,  que  deberá  estar  situado  so- 
bre el  esternón,  y habiendo  llegado  con  el  ba- 
jo del  áxila  del  lado  enfermo,  se  ranversa- 
rá  el  globo  que  estaba  sobre  el  pecho,  subien- 
do por  el  hombro  junto  á la  base  del  cuello 
hasta  la  espalda,  formando  con  el  anteceden- 
te un  espiral  de  la  segunda  especie,  bajando; 
y habiendo  llegado  á la  espalda  se  sujetará 
con  el  otro  globo,  y volverá  luego  á ranver- 
sarse;  y de  este  modo  se  formarán  cinco  ó seis 
espirales  bajando,  miéntras  se  forman  círculos 
iguales  alrededor  del  cuerpo  con  el  globo  ma- 
yor, para  que  quede  cubierta  toda  la  clavícu- 
la, que  es  el  fm  á que  se  dirige  este  ven- 
daje. Véase  la  Jig.  6.  lám.  5. 

r> 

Vendaje  ^ apósito  para  la  fractura  del  o?)ibplato. 

Primeramente,  hecha  la  reducción,  se  lie-* 
na  de  compresas  la  distancia  que  hay  de  un 
omóplato  al  otro.  Segundo,  se  aplican  sobre  la- 
fosa  suprá  é infrá  espinosa  unas  compresas,  de 
manera,  que  formen  todas  un  plano  igual  con 
la  espina  del  omóplato,  sostenidas  por  medio' 
del  estrellado  simple^  siendo  la  fractura  de  un 
solo  omóplato;  pero  si  es  de  ambos,  se  pon- 
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dril  en  práctica  igual  apósito  en  ámbos  lados, 
y se  sostendrá  con  el  estrellado  doble. 

Estrellado  simple. 

La  venda  que  se  ha  de  aplicar  en  este 
vendaje,  debe  ser  de  ocho  varas  de  largo  y 
dos  pulgadas  de  ancho,  arrollada  en  un  glo- 
bo, la  cual  se  empezará  á aplicar  bajo  del 
áxila  opuesta  á la  enfermedad,  subiendo  por 
la  espalda  hasta  el  hombro  del  lado  enfermo, 
y bajando  anteriormente  bajo  del  áxila,  de 
donde  se  volverá  á subir  por  la  espalda,  cru- 
zando con  el  rodeo  precedente  hasta  el  hom- 
■ bro  del  lado  opuesto,  y de  esta  manera  se  ha- 
rán tres  semejantes  circunvoluciones,  forman- 
do espirales  de  la  primera  especie,  después  de 
los  cuales  se  pasará,  por  el  hombro  del  lado 
donde  se  empezó,  sobre  el  esternón  hasta  el 
áxila  del  lado  opuesto,  de  donde  subirá  pos- 
teriormente por  el  hombro,  viniendo  á cruzar- 
se sobre  el  esternón  con  el  rodeo  precedente, 
haciendo  dos  semejantes  circunvoluciones,  y con 
lo  restante  de  la  venda  se  formarán  circulares  al 
rededor  del  cuerpo.  Véase  fig.  7 y 8.  lám,  5. 

Estrellado  doble. 

Este  vendaje  se  forma  con  una  venda 
de  doce  varas  de  largo  y dos  pulgadas  de  an- 
cho, arrollada  en  dos  globos  iguales.  Su  apli- 
cación consiste  en  poner  bajo  del  áxila  de 
cualquier  lado  el  centro  de  la  venda,  subien«i 
do  sobre  el  hombro  del  mismo  lado,  y cruzán- 
dolos á raíz  del  cuello  para  bajarlos  cada  unt> 
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por  su  lado  bajo  del  áxila  opuesta,  tenien- 
do cuidado  de  cruzarlos  á raiz  del  cuello,  y 
Teñir  oblicuamente  á cruzar  en  el  pecho  y es- 
palda con  los  rodeos  precedentes,  y habiendo 
llegado  brij o del  áxila  donde  se  principió,  se 
volveren  á formar  circunvoluciones  semejan- 
tes hasta  cuatro  6 cinco,  y espirales  bajando, 
de  manera,  que  después  de  su  aplicación  que- 
den formadas  cuatro  espicas,  dos  en  los  hom- 
bros, una  en  el  pecho  y otra  en  la  espalda; 
y con  lo  restante  de  venda  se  hcrán  circula- 
res iguales  alrededor  del  cuerpo.  Este  ven- 
daje es  muy  firme;  por  lo  que  se  aplica  en 
las  fracturas  de  ámbas  clavículas  6 de  ambos 
omóplatos,  acompañado  de  los  apósitos  expre- 
sados en  los  vendajes  antecedentes  para  dicha» 
partes.  Fig.  9 y 10.  láin,  5. 

Vendaje  y apósito  para  la  fractura  de  las  costillas. 

1 

Hecha  la  reducción,  se  aplicará  sobre  la 
fractura  una  compresa  cuadrada  de  medio  pié 
en  cuadro:  luego  se  situarán  otras  dos  com- 
presas de  ocho  pulgadas  de  largo,  tres  de  an- 
cho y media  de  grueso,  de  modo,  que  sien- 
do la  fractura  ácia  afuera,  deberán  dichas  com- 
presas quedar  situadas  una  junto  4 otra  sobre 
los  extremos  fracturados,  y si  fuere  ácia  aden- 
tro se  situarán  de  modo  que  una  quede  en  la 
extremidad  posterior,  y la  otra  en  la  anterior 
de  ¿a  costilla  fracturada,  sosteniendo  el  todo 
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con  el  vendaje  de  Cuerpo,  fg.  1,  /dm,  5.  ó 
biea  se  hará  el  vendaje  cuadriga. 

Cuadriga  b catafracta. 

Llámase  este  vendaje  catafracta  por  asi- 
milarse á una  coraza,  que  usaban  los  solda- 
dos romanos;  y cuadriga  por  la  similitud  que 
tiene  con  el  aparato  de  correas  que  ciñen 
los  caballos,  para  tirar  de  un  coche.  Se  apli- 
ca regularmente  en  las  fracturas  de  las  cos- 
tillas, y se  practica  con  una  venda  de  diez  va- 
ras de  largo  y dos  pulgadas  de  ancho,  arro- 
llada en  dos  globos  iguales.  Se  aplica  el  cen- 
tro de  ella  bajo  del  axila  opuesta  al  lado 
enfermo,  subiendo  ambos  globos  sobre  el  hom- 
bro del  mismo  lado,  y cruzándose  lo  mas  cer- 
ca que  sea  posible  de  la  base  del  cuello,  con- 
duciendo oblicuamente  cada  globo  por  su  la- 
do hasta  el  áxila  opuesta.,  donde  se  cruzarán 
y subirán  sobre  el  mismo  hombro,  volviéndo- 
se á cruzar  en  la  raiz  del  cuello,  y bajando 
oblicuamente  cada  uno  por  su  lado  para  cru- 
zarse anterior  y posteriormente  con  el  redeo 
precedente;  y habiendo  llegado  bajo  del  áxi- 
la donde  se  empezó,  se  formarán  círculos  al 
rededor  del  cuerpo,  haciendo  espirales  bajan- 
do, y habiendo  llegado  al  lugar  de  la  fractu- 
ra, darán  dos  círculos  iguales  sobre  ella,  con- 
tinuando los  espirales  hasta  rematar  la  venda, 
Véüie  fg.  11.  lám.  5. 

Vendajes  y apósitos  para  los  pechos. 
Después  que  se  haya  practicado  iaextir- 
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pación  ele  uno  6 de  ámbos  pechos,  6 cuan- 
do aparezca  en  esta  parte  algún  tumor  ó cual- 
quiera otro  afecto;  el  apósito,  que  para  esta* 
partes  conviene,  consiste  en  lechinos,  compre- 
sas y parches,  que  se  contendrán  con  los  ven- 
dajes suspensorios  para  un  pecho  ó para  am- 
bos, cuando  se  hallan  afectos. 

Suspensorio  simple  para  un  pecho. 
Tómase  una  venda  de  ocho  varas  de  lar- 
go y pulgada  y media  de  ancho,  arrollada  en 
un  globo,  cuyo  extremo  se  aplicará  bajo  de 
la  áxila  del  lado  enfermo,  conduciendo  el  glo- 
bo de  la  venda  por  la  áxila  opuesta,  y por 
la  espalda  hasta  llegar  á donde  se  empezó,  de 
cuyo  modo  se  harán  tres  círculos  iguales:  y 
finalmente,  habiendo  llegado  con  el  globo  á 
la  parte  anterior  del  pecho,  se  subirá  oblicua- 
mente ácia  el  lado  opuesto  al  lado  enfermo, 
y bajará  por  la  espalda  á el  áxila,  donde  se 
empezó,  de  donde  se  subirá  segunda  vez  al  hom- 
bro del  lado  sano,  y se  continuará  en  hacer 
circunvoluciones  como  la  antecedente,  hasta 
formar  tres  ó cuatro  espirales  subiendo,  y con 
el  resto  de  venda  se  harán  círculos  iguales  al 
rededor  del  cuerpo.  Fig.  12.  lám.  5. 

Suspensorio  para  ambos  pechos. 

Se  forma  este  vendaje  con  una  venda  de 
doce  varas  de  largo  y dos  pulgadas  y media 
de  ancho  en  dos  globos  iguales.  Se  empeza- 
rá á aplicar  bajo  de  cualquier  áxila,  haciendo 
con  dichos  globos  dos  círculos  iguales  alrede* 
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dor  del  cuerpo,  y llegando  á la  parte  ante' 
rior  é inferior  del  esternón,  subirán  oblicua- ' 
mente  cruzándose  cada  uno  acia  su  hombro 
contrario,  y bajando  irán  á parar  por  bajo  de 
las  axilas,  donde  se  volverá  á empezar,  for-' 
mando  semejantes  circunvoluciones,  hasta  el 
número  de  cuatro  espirales,  subiendo  sobre  ca- 
da pecho,  lo  que  formará  una  cspica  ascen- 
dente sobre  el  esternón,  y con  lo  restante  de 
la  venda  se  haran  círculos  iguales  alrededor 
del  cuerpo.  Fig,  13.  lám.  5. 

Vendajes  y apbsitos  para  las  ingles. 

Siempre  que  se  hubiere  practicado  la  ope- 
ración del  bubonocele  ó castración,  se  apli- 
cará en  lo  interior  de  la  herida  una  pelota  pe- 
queña algo  aplanada,  hecha  de  hilas,  cubier- 
ta de  lienzo,  y atada  con  un  hilo  para  su  ma- 
yor sujeción.  Se  llenará  después  la  circunfe- 
rencia con  lechinos,  cubriéndolo  todo  con  plan- 
chuelas y compresas  triangulares,  que  vayan 
en  graduación  igual,  6 bien  inguinales,  todo 
lo  cual  se  mantendrá  á los  principios  con  la 
venda  formando  la  espica  inguinal;  pero  á los 
últimos,  cuando  se  vaya  formando  la  cicatriz, 
se  puede  contener  el  apósito  con  el  vendaje 
contentivo  compuesto  inguinal.  Véase  lám.  Q, 
Fig.  5 y 6.  Nota\  que  las  compresas  y ven- 
daje contentivo  compuesto  para  las  ingles,  sir- 
ven también  para  la  curación  de  los  afectos 
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de  las  ingles  cuando  la  indicación  pide  sola- 
mente contener  algún  tópico  para  su  curación. 

Espica  para  una  ingle. 

Aplicado  el  apósito  necesario,  se  tomara 
una  venda  de  diez  varas  de  largo  y dos  pul- 
gadas de  ancho,  arrollada  en  un  globo.  Se  em- 
pezara á aplicar  su  extremo  sobre  la  parte 
superior  y externa  del  muslo  opuesto,  condu- 
ciendo el  globo  alrededor  déla  cintura  en  dos 
círculos  iguales;  y llegando  á la  parte  s»ipe- 
rior  del  muslo  enfermo,  se  vendrá  por  detras 
de  él,  á fin  de  subir  hasta  la  parte  superior 
y anterior  del  mismo,  y cruzarse  con  el  rodeo 
precedente,  con  lo  que  quedará  formada  una 
X en  el  medio  del  pliegue  de  la  ingle.  Lue- 
go se  conducirá  el  globo  de  la  venda  por  de- 
tras del  cuerpo  para  continuar  haciendo  cir- 
cunvoluciones como  la  precedente,  y formar 
sobre  la  ingle  espirales  subiendo,  con  lo  que 
quedará  construida  la  espica,  y habiendo  lle- 
gado con  el  globo  en  la  cuarta  circunvolución 
á la  parte  anterior  y superior  del  muslo,  en 
lugar  de  cruzar  con  el  antecedente,  se  sujeta- 
rá por  medio  de  un  alfiler  á los  circulares  he- 
chos alrededor  del  cuerpo,  formando  un  inver- 
so y bajando  otra  vez  á pasar  por  detras  del 
muslo,  vendrá  á cruzar  y sujetar  el  inverso, 
y con  lo  restante  de  la  venda  se  harán  circula- 
res iguales  alrededor  del  cuerpo.  Ftg.  5.  lám.  6. 

Espica  doble  para  las  dos  ingles. 

Se  tomstrá  una  venda  de  doce  varas  de 
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largo  y dos  pulgadas  de  ancho,  arrollada  en 
dos  globos  iguales.  Se  empezará  k aplicar  su 
centro  sobre  los  lomos,  de  donde  se  condu- 
cirán sus  globos,  cada  uno  por  su  lado,  hasta 
cruzar  sobre  el  pubis,  donde  trocando  de  ma- 
nos los  globos,  se  conducirán  á la  parte  pos- 
terior y externa  de  los  muslos,  de  donde  ba- 
jarán para  subir  por  la  parte  anterior,  y for- 
marán en  las  ingles  las  X que  hicimos  en  la 
espica  simple,  ad virtiendo,  que  sobre  el  pubis 
deberá  quedar  formada  otra  espica,  y hechas 
de  esta  conformidad  cuatro  ó cinco  circunvo- 
luciones con  el  resto  de  la  venda,  se  forma- 
rán circulares  iguales  alrededor  del  cuerpo, 
Fig.  4.  lám.  6, 

Co?itentivo  para  una  ingle. 

Tómese  una  venda  de  cinco  palmos  de 
largo  y dos  pulgadas  y media  de  ancho  para 
servir  de  cintura,  y en  su  tercio  añádase  un 
pedazo  de  lienzo  cortado  en  forma  de  media 
]>irárnide,  en  el  extremo  de  la  cual  salga  un 
cabo  de  venda  de  tres  palmos  de  largo  y dos 
pulgadas  y media  de  ancho,  como  lo  represen- 
ta el  núm.  8.  de  la  lám.  2.  Su  aplicación  des- 
pués dei  «pósito  necesario,  es  como  se  repre- 
senta en  la  Jig.  5.  de  la  lám.  6. 

Contentivo  compuesto  para  las  dos  ingles. 

El  corte  de  este  vendaje  se  puede  ver 
en  la  lám.  2.  núm.  5.  y su  aplicación  como 
lo  manifiesta  la  lám,  fig*  6. 
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Suspensorio  para  el  escroto^ 

Se  tomará  un  pedazo  de  lienzo  cuadra- 
do mas  ó ménos  grande,  según  fuere  la  mag- 
nitud del  escroto.  Se  doblará  por  su  medio, 
y desde  un  ángulo  se  dará  un  corte  algo  cir- 
cular hasta  la  mitad  de  su  longitud;  se  cose- 
rá lo  cortado,  y quedará  hecha  una  especie  de 
bolsa,  en  cuya  punta  se  añadirán  dos  cabos 
de  venda  de  tres  palmos  de  largo,  y pulga- 
da y media  de  ancho,  y en  la  base  de  esta 
bolsa  se  coserá  una  venda  de  cinco  cuartas 
de  largo  y pulgada  y media  de  ancho,  que 
servirá  de  cintura;  advirtiendo  que  en  la  par- 
te superior  y media  de  esta  bolsa,  se  debe- 
rá hacer  un  agujero  proporcionado  para  dar 
salida  al  miembro  viril.  Su  aplicación  está  re- 
presentada en  la  lárn.  2.  Jig,  1.  let.  M.  y 
el  vendaje  separado  en  el  7iú?n,  22.  de  la  mis- 
ma lámina. 

Vendaje  para  el  miembro  viril. 

Este  vendaje  se  ejecuta  con  una  venda 
de  vara  y media  de  largo  y una  pulgada  de 
ancho  en  un  globo.  Se  empieza  á aplicar  por 
la  raiz  del  miembro,  y formando  espirales  de 
la  segunda  especie,  se  cubre  hasta  su  extre- 
mo,. y dando  un  circular  igual,  se  baja  del 
mismo  modo  hasta  donde  se  principió,  en  cu- 
ya parte  se  sujeta.  Tómese  después  una  ven- 
da de  seis  palmos  de  largo,  y dos  pulgadas 
y media  de  ancho,  con  la  cual  se  dá  un  cir- 
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cular  alredí'dor  del  cuerpo;  luego  con  un  pe- 
dazo de  venda  de  dos  palmos  de  largo  y tres 
pulgadas  de  ancho,  se  forma  un  asa  pára 
tener  suspenso,  y en  proporcionada  situación 
el  miembro  viril.  Fi¿\  7.  la/n.  0. 

I 

Vendajes  y apósitos  para  las  enfermedades  y ope- 
raciones que  se  practican  en  el  aiio,  y su 
circunferencia. 

Practicada  la  operación  de  1»  fístula  del 
ano,  se  conducirá  en  el  recto  la  torunda,  lle- 
nando el  intersticio  que  hay  de  esta  á la  he- 
rida con  lechinos,  cubriendo  el  todo  con  la 
planchuela,  y últimamente  con  la»  compresas 
graduadas  iguales,  de  modo  que  llenen  exác- 
tamente  el  hueco  ó intersticio  de  las  nalgas, 
hasta  que  formen  un  plano  igual  con  ellas. 
Todo  esto  será  sostenido  con  el  vendaje  T de 
ano  con  su  escapulario, 

T para  las  enfermedades  del  ano.  ' 

• Fste  vendaje  no  es  otra  cosa  que  un  pe- 
dazo de  lienzo  de  cinco  palmos  de  largo*  y cua- 
tro pulgadas  de  ancho,  que  deberá  servir  de 
cintura,  y en  su  tercio  se  coserá  un  pedazo 
de  venda  de  cuatro  cuartas  de  largo  y -cm- 
co  pulgadas  de  ancho,  ccitado  y dispuesto  co- 
mo lo  nianifíesta  el  ^núm.  2.  de  la  láni,  2.  Su 
aplicación  como  se  vé  en  la  explicación  de 
la  Fig.  8.  látn,  6. 
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T doble  con  su  escapulario. 

Tómese  un  pedazo  de  lienzo  de  cinco 
palmos  de  largo  y uno  y medio  de  ancho, 
e!  cual  plegado  en  tres  dobleces  por  el  largo, 
servirá  de  cintura.  En  el  medio  se  le  añadi- 
rá por  la  parte  superior  un  pedazo  de  lienzo 
de  una  vara  de  largo  y seis  pulgadas  de  an- 
cho, cortado  de  dos  cabos,  y dejando  como 
cuatro  pulgadas  sin  cortar  en  la  extremidad, 
por  la  cual  debe  añadirse  á la  cintura.  En  el 
lado  opuesto  á lo  añadido  se  le  coserán  tres 
cintas,  para  que  con  otras  que  deberá  tentr 
otra  venda  cortada  de  dos  cabos  del  mismo 
ancho  que  la  antecedente,  se  sujete  esta  al 
circular,  á fin  de  poderla  mudar  siempre  que 
sea  necesario,  sin  quitar  el  aparato  de  arri- 
ba. Su  aplicación  está  representada  en  la  tám, 
6.  Fig.  9.  y el  vendaje  separado  en  la  iám» 
2.  núm.  3. 

Frocante  6 vendaje  contentivo  para  la  parte  su- 
perior del  7?iuslo, 

Este  vendaje  se  dispondrá  según  está  re- 
presentado en  la  lám,  2.  7iií?n.  10.  propor- 
cionando su  magnitud  al  sugeto  á quien  se 
ha  de  aplicar,  y su  aplicación  se  vé  en  la /d?». 
6.  Fig,  10. 

Vendaje  y apósito  para  la  operación  del  exCnfalo, 

Hecha  esta  operación,  lo  primero  que  se 
debe  aplicar,  es  mm  pelota,  á fin  de  conten 
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ner  las  partes,  guarneciendo  la  circunferencia 
de  esta  con  hila»,  y poniendo  encinaa  com- 
presas dobles  y cuadradas,  lo  que  deberá  ser 
sostenido  con  nn  vendaje  de  cuerpo  con  su 
escapuiario,  y otra  venda  añadida  á la  par- 
te opuesta  del  escapulario,  cortada  de  dos  ca- 
bos, á fin  de  mantener  lijo  el  vendaje  de 
cuerpo  así  superior  como  inferiormente,  cuya 
particular  aplicación  se  puede  ver  en  la  ex- 
plicación siguiente  de  la  /ig.  11.  íám,  6. 

Vmdaje  y apósito  para  las  operaciones  del  perineo. 

Concluida  la  operación  de  la  litotomta  ó 
botonera,  se  introducirá  por  la  abertura  en  la 
vejiga  de  la  orina  el  extremo  de  una  cánu- 
la guarnecida  de  un  vendolete,  si  fuere  ne- 
cesario, y llenando  toda  la  circunferencia  de 
la  herida  y cánula  con  lechinos,  se  cubrirá 
todo  con  planchuelas  y compresas,  que  se  man- 
tendrán con  un  T de  ano  con  su  escapula- 
rio 6 una  fronda,  sostenida  por  el  coliar  de 
miserias. 

La  fronda  para  esta  operación  se  redu- 
ce á un  pedazo  de  lienzo  de  vara  y media 
de  largo,  y cuatro  pulgadas  de  ancho,  corta- 
do de  cuatro  cabos,  dejando  solamente  de  en- 
tero en  el  medio  la  distancia  de  tres  ó cua- 
tro pulgadas,  cuya  porción  deberá  ser  apli- 
cada sobre  el  apósito  en  el  perineo,  y los  ca- 
bos atados  cada  uno  en  su  correspondiente, 

2 h 
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como  lo  representa  la  lá?n.  6.  en  la  fíg.  12. 

Para  sostener  dicho  vendaje  con  mas  exác- 
titud,  se  tomará  una  venda  de  siete  cuartas 
de  largo  y dos  pulgada»  de  ancho,  con  la  cual 
se  formará  el  collar  de  miserias,  según  se  re- 
presenta en  dicha  lám.  y fig. 

El  vendaje  representado  en  la  lám,  6.  y 
fig.  14,  se  reduce  á la  espica  doble  paralas 
ingles,  con  sola  la  diferencia,  que  el  globo 
que  viene  por  una  ingle  no  dá  la  vuelta  al 
rededor  del  muslo  del  mismo  lado,  sino  que 
cruzándose  en  el  perineo  con  el  otro,  vá  por 
la  parte  posterior  y externa  del  otro  muslo  á 
cruzar  en  la  ingle  y sobre  el  pubis,  yendo 
alrededor  del  cuerpo  para  volver  á hacer  trei 
ó cuatro  semejantes  circunvoluciones,  de  ma- 
nera que  queden  formadas  cuatro  espica»,  una 
en  el  perineo,  dos  en  las  ingles  y otra  sobre 
el  pubis,  y con  el  resto  de  venda  se  harán 
círculos  iguales  alrededor  del  cuerpo.  Sirve  es- 
te vendaje  para  contener  también  algún  apó- 
sito en  la»  operaciones  que  se  practican  en 
el  perineo. 

Vendajes  y apósitos  para  las  extremidades  supe* 

riores, 

Espica  ascendente  para  la  luxación  dtl  húmero 

con  su  apósito. 

Después  de  haber  hecho  la  reducción  del 


57. 

humero,  como  se  previene  en  el  tratado  de 
luxaciones,  se  situará  bajo  del  axila  una  com- 
presa, que  debe  ser  gruesa  lo,  suficiente  par» 
que  llene  el  hueco  del  axila:  sobre  esta  se  pon- 
drá el  centro  de  una  compresa  circular  aemi- 
lunada,  con  la  cual  se  circundará  la  parte  su- 
perior del  brazo,  cruzándose  sus  dos  extre- 
mos sobre  el  acroniion,  pero  ántes  deberá  si- 
tuarse una  compresa  en  forma  de  media  cruz, 
de  Malta  sobre  dicho  acromion.  Finalmente 
se  aplicará  una  compresa  de  cuatro  cabos  en 
lo  restante  del  brazo,  y con  la  venda,  que  de- 
be ser  larga  de  doce  varas  y do»  pulgadas  de 
ancho,  arrollada  en  un  globo,  se  hará  el  ven- 
daje  espica,  como  se  sigue. 

Se  aplicará  el  extremo  de  la  venda  ba- 
jo del  axila  del  lado  sano,  y conduciendo  el 
globo  de  la  venda  oblicuamente  ácia  el  hom- 
bro enfermo,  se  pasará  por  la  parte  superior 
del  brazo  junto  al  acromion,  de  donde  se  irá 
á formar  una  circunvolución  por  bajo  del  áxi- 
la  del  mismo  lado  hasta  llegar  á cruzarse  en 
dicha  parte  superior  del  brazo,  lo  que  cons- 
titi'.irá  una  X,  y prosiguiendo  se  irá  por  la 
espalda  hasta  llegar  bajo  del  axila,  donde  se 
principió.  Se  continuara  haciendo  cuatro  ó cin- 
co circunvoluciones  semejantes  á la  preceden* 
te,  f rar.-ando  espirales  subiendo  de  la  prime- 
ra espície,  después  de  lo  cual  se  harán  do# 
C!»  ( ulos  iguales  alrededor  del  brazo  y se  con- 
lo  rcsiaüte  de  la  venda  formando  cir* 
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culares  alrededor  del  cuerpo.  F¡g.  1.  lám.7, 

/ 

Vendaje  espiral  para  la  fractura  simple  del  hú- 
mero con  su  apbiito. 

Para  la  perfecta  ligadura  en  los  casos 
de  la  fractura  del  húmero,  se  debe  tener  pron- 
to lo  que  se  necesita  para  el  apósito,  como 
son  tres  lengüetas,  tres  vendas,  un  circular,  una 
compresa  de  cuatro  cabos,  una  pelota  parala 
mano,  charpa,  vendoletes  y gotieras.  Y para 
la  mejor  idea  en  su  aplicación  se  irán  dando 
delineadas  desde  la  primera  cosa  que  se  apli- 
ca hasta  la  última,  empezando  por  el  circu- 
lar, que  es  lo  primero  que  se  pone,  y debe- 
rá tener  media  vara  de  largo  y cuatro  pul- 
gadas de  ancho,  como  se  vé  demostrado  en 
\fi  fig,  10.  de  la  lám.  7.  let.  A. 

Aplicación  de  la  primera  venda. 

Después  de  haber  aplicado  el  circular 
dicho  alrededor  del  brazo  sobre  la  fractura,  co- 
mo lo  demuestra  la  Idm,  7.  en  la  fig.  2.  núm, 
1.  se  tomará  una  venda  larga  de  cuatro  va- 
ras, y ancha  dedos  pulgadas,  arrollada  en  un 
globo,  la  cual  se  empezará  á aplicar  por  su 
extremidad  sobre  dicha  fractura,  sujetándola 
con  tres  círculos  iguales.  Después  se  subi- 
rá con  el  globo  hasta  la  parte  superior  del 
brazo,  formando  espirales,  como  se  representa 
en  la  jig.  i.  lám,  7.  niim.  2. 

La  segunda  venda  será  larga  y ancha  co- 
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mo  la  antecedente;  se  aplicará  sobre  el  ex- 
presado circular,  haciendo  como  la  primera  tres 
circulares  iguales  alrededor  del  brazo  sobre  la 
fractura,  y bajando  con  el  globo  alrededor  del 
brazo,  se  formarán  espirales  de  la  segunda  es- 
pecie, y pasando  por  bajo  del  codo  sin  cu- 
brirle con  lo  restante  de  la  venda,  se  harán 
círculos  iguales  alrededor  de  la  parte  superior 
del  antebrazo,  como  se  puede  ver  en  el  niirn, 
3.  lám.  2.  Estas  dos  vendas  yá  apli- 

cadas se  representan  en  el  núm.  4.  de  dicha 
lámina  y figura. 

Antes  de  aplicar  la  tercera  venda  se  pre- 
vendrán tres  lengüetas  según  lo  largo  del  bra- 
zo, aunque  lo  regular  es  de  un  palmo  de  lar- 
go y tres  pulgadas  de  ancho,  dobladas  por 
el  ancho  en  cuatro  partes  iguales,  de  forma 
que  queden  anchas  de  tres  pulgadas.  Estas  se 
situarán  por  su  medio  sobre  la  fractura  y ven- 
das puestas  la  una  anteriormente,  la  otra  al 
lado  externo,  y la  última  posteriormente,  co- 
mo lo  representa  la  láni.  7.  fig.  2.  núm.  5. 

La  tercera  y última  venda,  que  debe  te- 
ner diez  varas  de  largo  y dos  pulgadas  de 
anchis,  se  empezará  á aplicar  por  su  extremi- 
dad, puestas  las  longiietas  al  modo  dicho  so- 
bre sus  extremos  inferiores  en  dos  círculos 
iguales,  y se  formarán  espirales  sujbiendo 
hasta  la  fractura,  donde  se  harán  dos  círcu* 
los  iguales,  y prosiguiendo  con  espirales,  has- 
ta cubrir  enteramente  las  lengüetas,  y pasan- 
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do  deapues  sobre  el  hombro,  espalda  y axila 
sana,  se  subirá  anteriormente  hasta  cruzar  en 
el  hombro,  haciendo  semejantes  vueltas  hasta 
concluir  la  venda,  sujetando  su  extremo  con 
alfileres.  Lám.  7.  fig.  núm.  6. 

Después  de  todo  lo  expresado,  para  con» 
cluir  este  vendaje  se  aplicarán  dos  gotieras, 
cuales  las  representa  la  Ut.  E.  de  la  fig.  16. 
lám.  7.  asegurando  dichas  gotieras  con  tres 
vendoletes,  según  los  representa  la  la.  D.  de 
la  misma  lám.  y fig.  10.  y las  gotieras  apli- 
cadas y sujetas  con  dichos  vendoletes  se  pue- 
den ver  en  la  fig.  2.  lám.  7.  mírn.  7.  Lue- 
go se  colocará  todo  el  extremo  dentro  de  la 
charpa  mayor,  cuya  aplicación  veremos  mas 
adelante. 

Vendaje  de  diex  y seis  cabos  para  la  fractura 
complicada  del  brazo  con  su  apbsito,  b para 
la  simple  del  cuello  del  húmero. 

El  vendaje  de  diex  y seis  cabos  se  redu- 
ce á dos  pedazos  -de  lienzo  iguales,  de  palmo 
y medio  de  ancho,  y dos  palmos  y medio  de 
largo  cortado  de  seis  cabos,  sobre  los  cuales 
se  pondrá  otro  de  dos  palmos  y medio  de 
largo,  y un  palmo  de  ancho  cortado  de  cua- 
tro cabos,  Todos  tres  se  coserán  por  su  por- 
ción entera,  y en  un  lado  se  hará  una  semi- 
luna del  modo  que  lo  manifiesta  la  letra  A. 
de  la  lámina  7.  figura  7.  Su  aplicación  será 
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de  modo  que  la  semiluna  renp:a  por  bajo  del 
axila,  procediendo  un  circular  sobre  la  heri- 
da de  la  fractura,  el  cual  quedará  suelto  pa- 
ra mudarlo  siempre  que  se  necesite.  Se  em- 
pezará á aplicar  por  los  cabos  üe  lienzo,  su- 
jetando cada  uno  con  su  correspondiente,  y 
se  irá  prosiguiendo  como  le  corresponda  has- 
ta terminar.  Su  aplicación  se  manifiesta  en  la 
látn.  7.  fig.  7,  kt.  BB. 

Vendaje  para  la  sangría  del  brazo. 

Este  vendaje  se  hará  con  una  venda  de 
dos  varas  de  largo,  y pulgada  y media  de  an- 
cho, en  un  globo.  Después  de  haber  aplica- 
do un  cabezal  doble,  y apoyádole  en  la  ci- 
sura con  el  dedo  pulgar,  se  tomará  la  venda 
(de  la  que  ha  de  quedar  sin  arrollar  como  una' 
cuarta)  con  los  dos  dedos  anular,  y medio,  se 
sujetará  este  cabo  en  la  parte  interna  supe- 
rior del  cubito,  pasará  el  globo  sobre  el  ca- 
bezal, y cóndilo  externo  del  húmero,  cruzan- 
do sobre  dicho  cabezal,  y de  este  modo  se 
ha»^án  tres  cruces  sobre  la  parte  de  la  sangría, 
dejando  el  codo  descubierto,  y con  ío  que  per- 
mitiese la  venda  se  formarán  círculos  iguales, 
anudando  el  extremo  con'  el  que  quedo  pri- 
meramente en  la’  parte  posterior  externa  del 
cubito,  como  io  manifiesta  la/dm,  1 .Jig,  9.  Ut,  O, 
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Vendaje  para  la  puniura  de  una  arteria,  y ope» 
raeion  del  aneurisma» 

No  es  este  vendaje  el  que  necesita  de 
menos  atención,  pues  consiste  en  su  buena  apli- 
cación el  feliz  éxito  de  una  picadura  de  ar- 
teria, que  por  casualidad  suceda  en  la  sangría 
de  brazo.  Para  hacerle  se  necesita  de  una  ven- 
da de  siete  varas  de  largo,  y pulgada  y me- 
dia de  ancho,  arrollada  en  un  globo.  Ante» 
de  la  aplicación  de  esta  venda  se  debe  po- 
ner sobre  la  abertura  de  la  arteria  una  pelo- 
tilla de  papel  mascado,  6 una  moneda  lisa  en- 
tre un  cabezal,  sobre  el  cual  se  aplicara  una 
compresa  graduada  igual,  y de  figura  trian- 
gular para  que  sirva  de  punto  de  apoyo  er\ 
la  picadura.  Se  hara  doblar  el  antebrazo,  co- 
mo lo  manifiesta  la  fig.  5.  Idm.  7.  pues  en 
esta  situación  no  muda  de  lugar  el  vendaje, 
y después  se  aplicará  una  longueta  de  tres  cuar- 
tas de  largo  y dos  pulgadas  de  ancho,  que 
deberá  situarse  desde  la  parte  anterior  y me- 
dia del  radio  hasta  el  cóndilo  interno  del  hú- 
mero, donde  se  hará  un  circular  á fin  de  com- 
primir los  vasos.  Se  empezará  á aplicar  la  ven- 
da sobre  la  parte  media  del  antebrazo,  donde 
se  harán  dos  círculos  iguales.  Luego  se  lle- 
vará el  globo  sobre  el  doblez  del  brazo  has- 
ta el  cóndilo  externo  del  húmero,  donde  se 
formará  un  círculo  viniendo  por  el  cóndilo  in- 
terno á cruzar  cou  el  precedente  en  dicho  do- 
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blez,  y de  este  modo  se  continuará  forman- 
do cinco  cruces,  y lo  restante  de  venda  con 
círculos  iguales  alrededor  de  la  parte  media 
del  antebrazo.  Hecho  esto  se  pondrá  sobre 
la  parte  interna  del  húmero  una  compresa  do- 
ble de  un  palmo  de  largo,  dos  pulgadas  de 
ancho  y una  de  grueso,  y se  sujetará  por  me- 
dio de  la  segunda  venda,  que  deberá  tener 
cuatro  varas  de  largo  y pulgada  y media  de 
ancho.  Empezará  su  aplicación  en  la  parte 
inferior  del  húmero,  y se  irán  formando  es- 
pirales subiendo  hasta  concluir  en  la  parte  su- 
'periorclel  húmero.  Finalmente  se  situará  el  bra- 
zo dentro  de  la  charpa.  Véanse  las  fig.  4.  5. 
Uím.  7.  y su.  explicación. 

Vendaje  para  la  luxácion  del  codo. 

Este  vendaje  se  hace  con  una  venda  de 
siete  varas  de  largo,  y pulgada  y media  de 
ancho,  arrollada  en  un  globo.  Después  de  ha- 
ber aplicado  el  apósito  y compresa  de  seis  ca- 
bos, se  apoyará  el  extremo  de  la  venda  so-' 
bre  la  parte  inferior  del  húmero,  sujetándole 
cou  dos  circuios  iguales.  Después  se  condiici'-^ 
rá  sobre  el  doblez  del  brazo,  y se  irá  á for- 
mar un  circular  alrededor  de  la  parte  supe- 
rior del  antebrazo,  de  donde  suV)irá  t formar 
una  cruz  sobre  el  doblez  del  brazo.  Harímse 
basta  cuatro  ó cinco  semejantes  circunvolucio- 
nes, formando  espirales  en  el  codo  que 
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quede  cubierto,  y con  lo  restante  de  la  ven- 
da se  formaríin  círculos  iguales  alrededor  de 
la  parte  inferior  del  antebrazo,  como  lo  repre- 
senta la  lám.  7.  en  la  fig,  8. 

Vendaje  para  la  fractura  del  antebrazo. 

Por  no  repetir  la  operación  que  se  ex- 
plicó en  la  fractura  del  húmero,  que  es  la  mis- 
ma que  se  debe  hacer  en  esta,  solo  adverti- 
ré, primero,  que  las  dos  primeras  vendas  de- 
berán tener  cada  una  tres  varas  y media  de 
largo,  y algo  ménos  de  dos  pulgadas  de  ancho, 
y la  tercera  siete  varas  de  largo,  y el  mismo 
ancho  que  las  antecedentes.  Segundo,  que  los 
círculos  iguales  de  las  dos  primeras  vendas  han 
de  quedar  ajustados  sin  comprimir  la  parte,  y 
luego  con  la  tercera  venda  se  ajustan  Jas  dos 
lengüetas,  como  se  manifiesta  en  la  fig,  3. 
lAm.  7.  núm.  5.  y 6.  de  modo,  que  compri- 
man los  músculos  entre  el  intersticio  de  los 
huesos,  á fin  de  que  dichos  músculos  sirvan 
como  de  vilma  para  mantener  los  huesos  en 
en  la  situación  natural.  Véase  la  explicación  de 
la  fig,  3.  lám,  7.  niim.  1.  2.  3.  4.  5 y 6, 

£spica  para  la  luxdcion  de  la  ??iufíeca  con  su 

apósito. 

Practicada  la  operación,  *e  aplicarán  dos 
compresas  circulares  semilunadas,  de  modo. 
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que  quede  una  circiilamniente  alrededor  del  me- 
tacarpo, haciendo  que  la  semiluna  quede  en- 
tre el  dedo  índice  y el  pulgar,  y la  otra  cir- 
cularmente en  la  muñeca,  tocándose  los  ex- 
tremos de  la  semiluna,  de  manera  que  formen 
un  ahujero,  que  pueda  pasar  el  dedo  pulgar 
por  él.  Sobre  estos  circulares  se  pondrá  una 
compresa  de  cuatro  cabos,  que  deberá  cubrir 
los  referidos  círculos,  y por  último  con  una 
venda  de  cinco  varas  de  largo  y dos  pulga- 
das de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  se  hará 
la  espica,  como  se  sigue.  Póngase  el  extre- 
mo de  la  venda  en  la  extremidad  inferior  del 
antebrazo;  fórmense  dos  círculos  iguales,  y 
concluidos  súbase  el  globo  de  la  venda  sobre 
la  convexidad  de  la  mano,  y pasando  por  en- 
tre el  dedo  pulgar  y el  Índex,  llévese  por 
la  palma  de  la  mano  hasta  la  extremidad  in- 
ferior del  hueso  del  metacarpo,  que  sostiene 
el  dedo  meñique,  de  donde  se  conducirá  por 
encima  de  la  convexidad  de  la  mano  oblicua- 
mente, formando  una  cruz  con  el  rodeo  de 
la  venda  enfrente  de  la  articulación  del  pri- 
mer falange  con  el  hueso  trapecio.  Vuélvan- 
se k formar  cuatro  ó cinco  circunvoluciones 
semejantes,  construyendo  espirales  de  la  segun- 
da especie  subiendo,  y lo  restante  de  la  ven- 
da empléese  en  circulares  alrededor  del  extre- 
mo inferior  del  antebrazo.  Véase  la  explicación 
en  la  fig,  6.  láin,  7.  nám,  1 
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Medio  guantelete  con  su  aphsito  para  los  dedos'. 

Habiendo  sido  luxádos  los  falanges  pri- 
meros de  los  dedos  con'  los  huesos  del  me- 
tacarpo, se  aplicarán  dos  compresas  longitu- 
dinales en  cada  articulación  luxáda,  situadas 
de  modo  que  una  quede  por  su  parte  media 
sobre  la  articulación  del  lado  de  la  palma  de 
la  mano,  y sus  extremos,  abrazando  la  arti- 
culación, vayan  á cruzarse  sobre  la  convexi- 
dad déla  mano,  y la  otra  se  aplique  viceversa. 

Después  se  pondrá  alrededor  del  meta- 
carpo un  circular,  y para  contenerlo  todo  se 
hará  con  una  venda  de  cinco  varas  de  largo 
y una  pulgada  de  ancho,  arrollada  en  un  glo- 
bo, el  medio  guantelete  en  la  forma  siguiente. 

Se  harán  dos  círculos  iguales  alrededor 
de  la  muñeca  para  sujetar  el  cabo  de  la  ven- 
da, luego  subiendo  el  globo  hasta  el  dedo  dis- 
locado, se  formará  un  espiral,  se  cruzará  so- 
bre la  articulación  volviendo  á la  muñeca,  y 
después  de  haber  hecho  semejantes  circunvo- 
luciones, se  sujetará  lo  restante  de  la  venda 
alrededor  de  la  muñeca,  advirtiendo,  que  si 
fuesen  dos  ó tres  los  falanges  dislocados,  se  de- 
berán hacer  semejantes  circunvoluciones  en 
cada  uno  separadamente,  y con  lo  restante  de 
la  venda  se  harán  espirales  bajando  desde  la 
base  del  primer  falange  hasta  la  muñeca;  don- 
de se  sujetará  con  los  círculos  que  permitiere 
el  resto  de  venda.  V4asc  la  fig,  6,  núm.  6, 
lámina  7. 
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Guantelete  entero. 

Se  empezará  á aplicar  el  extremo  de  una 
venda,  que  ha  de  ser  de  ocho  varas  de  lar- 
go, y una  pulgada  de  ancho  en  un  globo  so- 
bre la  muñeca,  sujetándole  con  dos  círculos 
iguales.  Subirá  el  globo  hasta  lo  alto  del  de- 
do meñique,  formando  un  repente,  desde  don- 
de bajará  hasta  la  base  del  dedo  con  espira- 
les de  la  primera  especie,  después  de  lo  cual 
se  irá  á la  muñeca,  subiendo  oblicuamente 
sobre  la  palma  de  la  mano  para  formar  otro 
rodeo  opuesto  al  antecedente  sobre  la  base  del 
dicho  dedo.  Se  continuará  haciendo  semejan- 
tes circunvoluciones  en  cada  dedo,  ménos  en 
el  pulgar.  Se  harán  después  algunos  rodeos 
alrededor  del  metacarpo  entre  el  pulgar  y el 
índex;  se  cubrirá  el  pulgar  de  la  misma  for- 
ma que  los  otros,  y con  lo  restante  de  la  ven- 
da se  irán  formando  espirales  hasta  llegar  4 
la  muñeca,  donde  se  sujetará  con  algún  cír- 
culo con  el  resto  de  la  venda,  Véase  fig,  6, 
tiúm.  4.  lám.  7. 

Espica  para  el  dedo  pulgar. 

Hecha  la  reducción  del  primer  falange 
del  dedo  pulgar  con  el  hueso  trapecio,  se  apli- 
cará una  compresa  circular  por  su  medio  en- 
tre el  índice  y el  pulgar,  conduciendo  sus 
dos  extremos  acia  la  parte  anterior,  se  situa¿ 
rán  el  uno  bajo  del  otro  sobre  dicha  articu- 
lación, lo  que  se  mantendrá  con  una  venda 
de  tres  'varas  de  largo  y una  pulgada  de  an- 
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cho  en  im  globo,  formando  la  empica  como  se 
sigue. 

Se  harán  dos  círculos  alrededor  de  la  mu- 
ñeca, y conduciendo  el  globo  entre  el  pulgar 
y el  Índex,  viniendo  por  la  palma  de  la  ma- 
no á hacer  una  cruz  en  la  articulación  del 
pulgar,  se  formarán  de  este  modo  cuatro  cru- 
ces, haciendo  espirales  subiendo,  y con  lo  res- 
tante de  la  venda  círculos  iguales  alrededor 
de  la  muñeca.  Véase  la  explicación  de  la  fig.  7. 
niim.  2.  lám,  7. 

Charpa  mayor. 

Se  tomará  una  servilleta  ó un  pedazo  de 
lienzo  de  una  vara  en  cuadro,  se  doblará  en 
forma  de  triángulo,  y se  aplicará  de  confor- 
midad que  la  parte  media  del  antebrazo  que- 
de situada  en  el  centro  del  lado  mayor  del 
triángulo  mirando  este  á la  mano,  y por  con- 
siguiente los  otros  al  codo;  se  llevarán  los  dos 
ángulos  agudos  en  la  parte  posterior  del  cue- 
llo donde  se  atarán,  teniendo  cuidado  de  ha- 
cer pasar  el  ángulo  interno  al  lado  opuesto 
á la  parte  enferma,  y el  otro  por  encima  del 
hombro  del  lado  enfermo.  Oojéranse  después 
los  ctros  dos  ángulos,  y se  conducirán  el  uno 
acia  la  mano  y el  otro  ácia  el  codo  de  mo- 
do que  el  antebrazo  se  halle  situado  en  me- 
dio de  la  charpa.  Estos  dos  últimos  se  suje- 
tarán doblándolos  con  aUileres  bajo  de  la  char- 
pa, 6 por  detrás  para  mayor  seguridad.  Véase 
ia  fig.  5.  de  la  lihn.  7i  nútn.  g. 
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ArJemás  de  esta  charpa  se  pone  en  prác- 
tica para  leves  indisposiciones  una  cinta  ó pa- 
ñuelo que  se  aplica  con  poca  diferencia  como 
la  misma  charpa,  á excepción  de  que  no  cu- 
bre. toda  la  extremidad  como  aquella. 

Vendaje  y apósito  para  las  extremidades  inferiores, 

Espica  ascendente  con  su  apósito  para  la  luxá^ 
don  del  muslo. 

I 

Hecha  la  reducción,  se  aplicará  el  centro 
de  la  compresa  en  forma  de  media  cruz  de  malta 
sobre  el  gran  trocánter.  Luego  se  tomará  otra 
compresa  semiluuada  circular,  y situando  la  se- 
miluna junto  al  rafe,  se  conducirán  sus  extremos 
alrededor  del  muslo,  cruzándolos  sobre  la  com- 
presa yá  aplicada.  Finalmente  se  hará  el  venda- 
je pnra  mantenerlo  todo  con  una  venda  de  diez 
varts  de  largo  y dos  pulgadas  de  ancho,  arrolla- 
da en  un  globo.  Se  empezará  aplicando  su  extre- 
mo sobre  el  hueso  Íleon  opuesto  á la  enferme- 
dad, de  donde  se  practicarán  dos  circulares 
iguales:  alrededor  del  cuer{;o.  Después  se  con- 
ducirá el  globo  de  la  venda  por  la  parte  an- 
terior c iiiferior  del  vientre  ha^ta  pasar  , por 
la  parte  externa  y superir»!*  del  miislo  bajo 
del  gran  trocánter;  y se  vendrá  por  la  par- 
te interna  á formar  una  X bi  jo  de  dicho  tro- 
cánter, de  donde  conduciendo  el  globo  ácia 
el  dorso  y cadera,  se  harán  otras  cinco  cir- 
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ciinvoluciones  semejantes,  formando  espirales 
subiendo.  Luego  se  harán  dos  círculos  alrede- 
dor del  muslo,  y con  lo  restante  de  la  ven- 
da círculos  iguales  alrededor  del  cuerpo.  Véa* 
se  lámina  Jig.  3. 

Espiral  para  Ta  fractura  simple  del  fémur  con 

su  apósito. 

Practicada  la  conformación,  si  fuere  ne- 
cesario, y manteniendo  con  igualdad  los  ayu- 
dantes la  extremidad,  se  aplicará,  primero,  un 
circular  ancho  de-  seis  pulgadas  que  forme  cir- 
cunvolución y media  alrededor  del  muslo,  en 
el  sitio  de  la  fractura.  Segundo,  se  aplicarán 
dos  vendas,  que  deberán  ser  de  seis  varas  de 
largo  y dos  pulgadas  y media  de  ancho  ar- 
rolladas en  un  globo,  como  se  expresa  en  el 
vendaje.  Tercero,  se  igualará  la  parte  inferior 
del  muslo  con  las  compresas  graduadas  de- 
siguales, y al  mismo  tiempo  se  aplicarán  tres 
lengüetas,  largas  de  una  cuarta  poco  mas  ó 
niénos,  y anchas  de  tres  pulgadas,  y del  grue- 
so de  media,  aplicadas  alrededor  del  muslo 
en  la  misma  conformidad  que  se  hizo  en  la 
fractura  del  brazo,  cuidando  siempre  en  su 
aplicación  de  no  apoyar  sobre  los  vasos  arte- 
riosos y venosos  mas  considerables;  finalmen- 
te se  contendrá  todo  con  la  tercera  venda,  que 
deberá  tener  doce  varas  de  largo  y el  niis- 
mo  aucho  que  las  antecedentes.  La  aplicación 
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de  las  referidas  vendas  se  hará  como  se  sigue. 

Aplicado  el  circular,  como  queda  expre- 
sado, se  tornará  una  de  las  vendas  de  á seis 
varas  de  largo,  con  la  que  se  harán  tres  cír- 
culos iguales  alrededor  déla  fractura.  Stibi rá- 
se después  formando  espirales  grandes  hdsta 
la  parte  superior  del  muslo,  y se  irá  á ter- 
nunar  con  cirotdares  alrededor  del  cuerpo,  su- 
jetando el  exlreiiio  de  la  venda  con  al  hieres 
ó puntos. 

Aplicada  la  primera  venda,  se  tomará  la 
otra  de  iguales  dimensiones,  y se  practicarán 
tres  circulares  iguales  sobre  los  yá  aplicados 
alrededor  de  la  fractura,  y con  lo  restante  de 
la  venda  se  bajará  hasta  la  parte  inferior  del 
muslo  formando  espirales  grandes,  donde  ter- 
minándose, se  sujetnrá  el  extremo  de  la  venda. 

Hecho  esto  se,  igualará  el  extremo  inte- 
rior del  iimslo  al  nivel  de  su  porte  media  con 
una  compresa  graduada  desigual,  y se  situa- 
rán á lo  largo  del  muslo  lastras  louguetas,  ío 
que  se  mantendrá  con  la  tercera  venda  fir- 
mando primeramente  dos  circulaí-es  iguales  en 
Itt  extremidad  inferior  del  muslo,  á fió  de  su- 
jetar el  extremo  inferior  de  las  longuetas,  y 
subiendo  luego  hasta  la  parte  superior  del  mus- 
lo con  espirales  de  la  segunda  e¿pecie,  con  la 
advertencia,  que  en  llegando  al  sitio  de  la  íi};c- 
tura  se  harán  dos  circulares  igueiltá.  Se  ciii- 
)>leará  lo  restante  de  la  venda  en  ciicular^s 
iguales  alrededor  .del  cuerpo;  íimtlmct-le  con- 
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cluida  la  aplicación  del  vendaje  espiral,  se  pro- 
curará dar  una  situación  firme  y cómoda  á 
todo  el  extremo  inferior,  lo  que  se  podrá  ob- 
tener situándolo  dentro  de  los  verdaderos  y fal- 
sos fanones,  como  expondrémos  en  su  lugar. 
Véanse  al  fin  los  vendajes  de  las  extremidades 
inferiores,  y la  explicación  del  vendaje,  Fig.  U 
lámina  8. 

Tres  especies  de  ocho  de  guarismo  para  la  ro* 
dilla  con  su  apósito. 

Siempre  que  la  rótula  hubiere  padecido 
dislocación  incompleta,  bastarán  por  todo  apó- 
sito unas  compresas  circulares,  y una  compre- 
sa de  seis  cabos,  que  se  mantendrán  con  al- 
gunos de  ios  referidos  vendajes.  Será  también 
suficiente  este  apósito  para  las.  inflamaciones, 
apostemas,  heridas  y ól ceras,  añadiendo  plan- 
chuelas, cataplasmas  y parches,  cuando  fuere 
necesario. 

Para  hacer  estos  vendajes  se  tomará  una 
venda  de  cuatro  varas  de  largo  y pulgada  y 
media  de  ancho,  arrollada  en  un  globo.  Se 
aplicará  de  conformidad  que  los  dos  medios 
circuios  queden  situados  el  uno  sobre  la  par- 
te inferior  del  muslo  junto  á la  rótula,  y el 
otro  sobre  la  parte  superior  de  la  tibia  contra 
la  misma  rótula,  y su  cruzado  bajo  de  la  cor- 
va, haciendo  semejantes  circunvoluciones,  for- 
^ mando  espirales  de  la  primera  especie  con  lo 
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que  permitiere  Ta  venda,’ como  lo  manifies- 
ta el  núm.  4.  de  la  fig.  5.  lám.  8.  Esta  es, 
la  primera  especie  de  ocho  de  guarismo. 

La  segunda  especie  solo  se  diferencia  de 
la  primera  en  que  la  venda  debe  ser  mas  lar- 
ga, y se  hacen  como  circulares  espirales,  ter- 
minando lo  demás  en  circulares  iguales  en  la 
parte  superior  de  la  pierna  é inferior  del  mus- 
lo, y el  cruzado  en  la  corva,  como  lo  mani- 
fiesta el  núm.  2.  de  dicha  lámina  y figura. 

La  tercera  especie  se  diferencia  de  las 
antecedentes,  en  que  en  vez  de  formar  las  X 
en  la  corva,  se  formarán  anteriormente  sobre 
la  rodilla,  haciendo  espirales  desde  la  tubero- 
sidad de  la  tibia,  hasta  cubrir  enteramente  la 
rótula,  terminando  en  circuios  iguales  alrede- 
dor de  la  parte  inferior  del  muslo,  y superior 
de  la  pierna.  Véase  el  niim  6.  de  la  fig,  5, 
lámina  8.  let.  C. 

Tortuga  para  la  rodilla. 

También  se  suele  poner  en  práctica  para 
contener  algún  apósito  sobre  la  rodilla  el  ven- 
daje siguiente  llamado  tortuga.  Tómase  una 
venda  de  siete  varas  de  largo  y dos  pulgadas 
de  ancho  en  un  globo,  con  la  que  se  hacen 
dos  circulares  iguales  en  la  parte  inferior  del 
muslo,  conduciendo  la  venda  por  bajo  de  la 
corva  oblicuamente,  y se  van  á formar  otros 
dos  circulares  iguales  en  la  parte  superior  de 
la  pierna,  hechos  alternativamente,  seguidos 
de  unos  inversos  sobre  los  circulares  practica- 
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dos,  pasando  con  el  globo  de  la  venda  des- 
de el  circular  superior  r1  inferior  hasta  cubrir 
enteramente  la  rodilla,  quedando  estos  últimos 
rodeos  de  venda  perpendicularmente  y parale- 
los, ^formando  espirales  de  la  primera  especie, 
como  se  manifiesta  en  el  iiúfji.  3.  de  la  Jig.  5. 
lámina  8. 

Este  vendaje  puede  practicarse  también 
con  la  venda  dispuesta  en  dos  globos,  pero 
algo  mas  larga,'  y aplicada  de  modo  que  con 
el  uno  se  vayan  formando  circularos  de  ca- 
pelina desde  la  parte  inferior  del  muslo  has- 
ta la  superior  de  la  pierna,  como  lo  manifies- 
ta el  núm.  3.  de  la  fig.  5.  ¡ám.  8,  al  paso 
que  con  el  otro  se  irán  sujetando  con  circu- 
lares, que  se  formarán  de  la  parte  inferior  dtl 
muslo  á la  superior  de  U pierna,  los  cuales  de- 
jarán formado  un  cruzado  en  la  corva. 

Vendaje  para  la  fractura  longitudinal  di  la  r¿ 

tula. 

Este  vendaje  se  hace  con  unt  venda  de 
cinco  varas  de  largo  y dos  pulgadas  de  an- 
cho" arrollada  en  dos  globos  iguales  con  su 
abertura  en  el  medio,  por  la  c.ual  deberá  pa- 
sar uno  de  los  globos  en  su  aplicacicn,  que 
es  la  misma  que  en  otra  cualquier  herida  lon- 
gitudinal se  practica,  como  es  en  U frente. 
Véase  lámina  8.  fig,  5,  náin,  i. 
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Kl  Kiasíer  para  la  fractura  de  la  rótula  con  su 

apósito.  r » 

Reducidas  en  su  estado  natural  las  pie- 
2as  fracturadas;  primero,  se  pondrá  bajo  de  la 
corva  una  compresa  doble  de  una  pulgada. 
Segundo,  los  falsos  fanones,  que  se  harán  con 
una  servilleta  6 pedazo  de  lienzo  de  la  mis- 
ma magnitud,  situando  ios  rollos,  que  deberán 
ser  algo  aplanados,  sobre  los  cóndilos  del  fé- 
mur, extendiéndose  su  largo  en  la  parte  in- 
ferior del  muslo  y superior  de  la  pierna.  Ter- 
cero, un  parche  ó compresa  ’ cortada  de  cua- 
tro cabos  perforada,  para  que  situándola  an- 
teriormente sobre  la  rótula  pase  por  la  aber- 
tura de  la  compresa,  quedando  dos  ,de  sus  ca- 
bos superior  y anteriormente  en  el  muslo,  y 
los  otros  dos  inferior  y anteriormente  en  la 
pierna.  Cuarto,  se  situarán  en  la  parte  su- 
perior é inferior  de  la  rótula  las  compresas 
graduadas  iguales  semilunadas,  proporcionadas 
á la  convexidad  de  la  rótuja;  todo  lo  cual 
será  sostenido  por  medio  de  una  venda  lar- 
ga de  siete  varas  y í?ncha  de  dos  pulgadas  ar- 
rollada en  dos  globos,  con  la  cual  se  practi- 
cará el  Kiaster,  como  se  sigue. 

Habiendo  situado  los  fanones,  como  que- 
da dicho,  se  harán  mantener  sus  extremos  por 
dos  ayudantes,  iriiéntras  el  cirujano,  tomando 
la  venda  con  las  dos  manos,  aplicará  su  me- 
dio sobre  la  compresa  semilunar  superior; 
y conduciendo  los  dos  globos  por  encima 
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los  fanones,  los  irá  á cruzar  debajo  de  la  cor- 
va, y á unir  después  en  la  tuberosidad  de  la 
tibia  junto  á la  rótula,  donde  se  cruzarán,  y 
continuando  los  llevará  oblicuamente  por  las 
partes  laterales  de  cuta  articulación  hatta  lle- 
gar á la  parte  inferior  y posterior  del  mus- 
lo, donde  los  volverá  á cruzar,  para  venir  á 
juntarlos  en  su  parte  anterior,  y formar  en  ella 
una  X arrimándose  cuanto  sea  posible  á la 
parte  superior  de  la  rótula.  Bajará  después  los 
globos  oblicuamente  por  las  partes  laterales  de 
la  articulación  hasta  llegar  á juntarlos  en  la 
parte  posterior  y superior  de  la  pierna,  lo  que 
formará  dos  X en  las  partes  laterales  de  la 
rótula,  desde  donde  ejecutando  otras  tres  ó 
cuatro  revoluciones  semejantes,  se  empleará  lo 
restante  de  la  venda  en  circulares  iguales  en 
la  parte  inferior  del  muslo  y superior  de  la 
pierna.  Finalmente,  para  concluir  este  venda- 
je y darle  mayor  firmeza,  se  pondríi  sobre  la 
rótula,  que  suponemos  hallarse  descubierta,  una 
compresa  cuadrada,  y después  se  ran versarán 
sobre  los  cuatro  cabos  de  la  compresa  aplica- 
da de  conformidad  que  el  cabo  inferior  del 
lado  derecho  quede  sujeto  con  el  cabo  supe- 
rior del  lado  izquierdo,  y vice  versa  los  otros 
dos.  Véase  la  explu  ación  de  la  lámina  5 y Q, 

Sandalia,  ó cunado  < e nJiget, 

Este  vendaje  se  reduce  é d(  s circulares, 
6 circunvoluciones  iguales  alrededor  déla  con- 
vexidad y planta  del  pié  hasta  la  parte  supe- 
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rlor  de  la  pierna,  y otras  qne  se  hacen  ba- 
jando hasta  terminarse  en  dicho  pié,  forman- 
do X á lo  largo  de  la  j)arte  anterior  de  la 
pierna,  como  lo  manifiesta  el  iiúm,  1.  dt  ioL 
J'ig.  7.  láni.  8.  en  las  Ut.  E.  F.  L. 

Espica  y apbsito  para,  la  lu.vácion  de  la  pierna 

con  el  pié. 

• Ejecutada  la  reducción,  como  se  enseña 
en  su  tratado,  se  situará  el  centro  de  una  com- 
presa larga  de  pié  y medio,  y ancha  de  cua- 
tro pulgadas  bajo  de  la  planta  del  pié,  apli- 
cando sus  extremos,  el  uno  por  encima  del 
maléolo  interno  y el  otro  por  el  externo,  y 
á lo  largo  de  lia  pierna.  Con  otra  compresa 
de  iguales  dimensiones  se  formará  después  una 
circunvolución,  de  modo  que  su  medio  que- 
de aplicado  sobre  el  tendón  de  Aquiles,  y sus 
extremos  vengan  á cruzarse  sobre  el  tarso  y 
articulación  de  la  pierna  con  dicho  pié,  todo 
lo  cual  se  contendrá  con  una  venda,  que  de- 
berá ser  de  cinco  varas  de  largo  y dos  pul- 
gadas de  ancho,  arrollada  en  un  globo,  for- 
mando el  vendaje,  como  se  sigue. 

Se  harán  des  circunvolucicnes  iguales  en 
la  parte  inferior  de  la  pierna  sobre  los  maiéo- 
los.  Vendráse  después  oblicuamente  por  enci- 
ma de  la  convexidad  del  pié  hasta  el  extre- 
mo anterior  del  primer  hueso  del  metatarso, 
de  donde  se  irá  á hacer  circunvolución  v 
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(lia,  abrazando  parte  de  la  convexidad  del  pié, 
y luego  se  conducirá  el  globo  de  la  venda 
desde  el  extremo  anterior  del  hueso  del  me- 
tatarso  por  encima  de  la  convexidad  del  pié 
basta  el  maléolo  interno,  de  donde  se  volve- 
rá á empezar  para  formar  semejantes  circun- 
voluciones, formando  espirales  subiendo  de  la 
primera  especie,  hasta  cubrir  la  articulación, 
empleando  Jo  restante  de  la  venda  en  circu- 
lares en  la  parte  inferior  de  la  pierna.  Vcaie 
la  fig.  7.  lám,  8.  núm.  2. 

-Estrivo  para  la  tangría  del  pié. 

. Se  tomará  una  venda  de  dos  varas  de 
largo  y pulgada  y media  de  ancho  arrollada 
en  un  globo,  y suponiendo  que  fué  abierta 
la  vena  grande  safena  bajo  del  maléolo  inter- 
no, se  dejará  sin  arrollar  una  cuarta,  que 
íse  sujetará  bajo  del  talón,  que  el  enfenno  apo- 
yará sobre  la  rodilla  del  cirujano;  luego  se  lle- 
vará el  globo  por  encima  del  cabezal,  que  se 
supone  aplicado  sobre  la  cisura,  á formar  un 
circular  alrededor  de  la  parte  inferior  de  la 
pierna,  de  donde  vendrá  por  bajo  del  raaJéo- 
ío  interno  á pasar  por  encima  del  cabezal,  con- 
vexidad y planta  del  pié;  y habiendo  llega- 
do á su  parte  lateral  é interna,  se  pasará  otra 
vez  por  encima  del  cabezal,  maléolo  externo, 
y se  vendrá  por  detras  del  talón,  internamen- 
te por  la  planta  del  pié,  su  convexidad,  ma- 
léolo interno  y externo.  Hecho  esto  se  levan- 
tará el  extrciijo  de  la  venda,  que  se  dejó  si« 
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tuarlo  sobre  la  rodilla  del  cirujano,  y se  con- 
ducirá ranversándole  por  encima  del  cabezal, 
y por  consiguiente  li  convexidad  del  pié  has- 
ta llegar  su  extremo  al  maléolo  externo,  don- 
de con  el  otro  extremo  de  venda  se  snjeta- 
rén  atándolos  juntos  con  un  nudo  y roseta. 
Véase  la  figura  7.  lámina  8. 

Espiral  para  la  fraciiua  simple  de  la  pierna. 

Este  vendaje  se  hace  de  la  misma  con- 
formidad que  el  que  se  practicó  en  la  fractu- 
ra del  muslo,  proporcionando  las  piezas  de 
apósito  al  grueso  de  la  pierna.  Véanse  los 
números  1.2.  A y 5 de  la  fig.  2.  lám.  8, 
como  también  la  situación  del  extremo  infe- 
rior dentro  de  los  fanones,  como  se  expondrá 
en  su  lugar,  teniendo  para  esto  el  cuidado  de 
igualar  la  extremidad  inferior  de  la  pierna  con 
compresas  graduadas,  4 fin  de  que  formen  un 
plano  igual  con  la  parte  superior  de  la  pierna. 

Descripción  de  unas  férulas  para  la  fractura  de, 
la  pierna,  con  la  que  queda  la  parte  7nas 
segura  y con  mas  comodidad,  que  con 
la  situación  que  se  les  daba  dentro 
de  los  fanones. 

Invención  de  Mr.  Sharp, 

Luego  que  se  presente  un  sugeto  con  la 
pierna  fracturada,  se  hará  acostar  en  una  ra- 
ma del  lado  de  la  fractura,  en  una  superficie 

<i\ 


80 

plání:;  se  le  aproximará  la  rodilla  del  lado 
fracturado  ácia  el  vientre;  quedando  así  la 
pierna  en  flexión,  y por  consiguiente  en  la- 
xitud los  músculos  extensores  del  pié;  de  es- 
te modo  se  reducirán  las  piezas  fracturadas 
con  mucha  facilidad,  evitando  asi  el  hacer  fuer- 
tes extensiones,  como  se  practicaban  haciendo 
sufrir  al  enfermo  dolores  inútilmente,  fati- 
gándose el  cirujano,  y siempre  acarreando  va- 
rios accidentes,  como  son  espasmo  é inflama- 
ciones por  la  tirantez  que  causan  en  los  mús- 
culos. Reducida  la  fractura,  y puesta  la  com- 
presa circular,  y el  vendaje  de  diez  y ocho 
cabos  sobre  una  férula  que  llamarémos  pe- 
ronéa,  para  distinguirla  de  la  otra  que  llama- 
rémos tibial,  se  situará  la  pierna  de  manera 
que  venga  á descansar  su  parte  externa  4 la 
largo  de  dicha  férula  guarnecida,  como  se  de- 
muestra en  la  lámina  11.  Luego  se  adaptará 
el  circular,  y vendaje  de  diez  y ocho  cabos,, 
consecutivamente  se  aplicará  al  lado  inter- 
no á lo  largo  de  la  pierna  la  otra  férula  que 
llamamos  tibial:  finalmente  se  sujetarán  ám- 
bas  por  medio  de  las  correas  que  tienen,  las 
que  dejarán  encajonada  la  pierna,  y por  con- 
siguiente sujeta:  y de  este  modo  se  puede  do- 
blar la  rodilla  y mover  el  extremo  sin  temor 
de  que  se  desconcierte  la  fractura. 

Se  advierte,  que  en  la  aplicación  de  ám- 
bas  férulas,  se  debe  ajustar  una  plantilla  de 
madera  en  la  planta  del  pié  entre  los  extre^ 
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mos  de  las  férula?,  la  que  se  sujetará  con  una 
correa  pegada  á dichas  extremidades:  las  fé- 
rulas y la  plantilla  se  guarnecerán  bien  coa 
cosa  blanda,  que  llene  las  desigualdades  ó in- 
tersticios huecos  que  hubiere  entre  la  suela, 
pié,  pierna  y férulas.  Féase  la  explicación  de 
la  estampa  1,  lámina  li. 

Vendaje  de  diez  y ocho  cabos  para  la  fractura 

complicada  de  la  pierna  con  su  apbsito. 

Para  esto  supongamos  una  fractura  com- 
plicada de  herida  en  la  parte  media  anterior 
de  la  pierna,  y que  se  ha  practicado  la  re- 
ducción, como  también  guarnecido  la  herida 
de  lechinos,  planchuelas  y una  compresa  cua- 
drada, como  se  previene  en  el  tratado  de  frac- 
turas. Lo  demás  que  debe  ponerse  en  prác- 
tica es  lo  siguiente;  primero»  la  cama  se  dis- 
pondrá como  se  requiere,  y entre  colchón  y 
colchón,  en  el  paraje  donde  corresponde  es- 
tar tendida  la  pierna,  una  tabla  de  lo  largo 
de  ella  y ancha  de  diez  pulgadas.  Segundo, 
sobre  esta  tabla  y el  colchón  se  colocarán  los 
fanones  verdaderos  y falsos;  y sobre  los  ver- 
daderos se  situará  el  vendaje  de  á diez  y ocho 
cabos,  que  no  es  otra  cosa  que  tres  pedazos 
de  lienzo  capaces  de  hacer  circunvolución  y 
media  alrededor  de  la  pierna,  y de  lo  largo 
de  esta,  pero  que  vayan  en  disminución  cor- 
tados de  seis  cabos,  dejando  entero  en  toda 
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su  largo  el  espacio  de  cuatro  pulgada?,  suje- 
tadas y juntas  por  medio  de  esta  porción  en- 
tera con  un  hilban,  y scmilunada  la  p?ríe  me- 
dia, como  lo  manifiesta  la  lam.  8.  fig.  4.  Ut. 
1.  Sobre  esta  se  situará  una  compresa  de  cua- 
tro cabos,  cual  la  manifiesta  la  Ut.  h.  de  la 
misma  figura,  y por  íiltimo  un  circular  repre- 
sentado en  dicha  figura  por  la  Ut.  N.  Ter- 
cero, dispuesto  el  apósito  en  esta  conformi- 
dad. se  igualará  la  parte  inferior  déla  pierna 
con  la  pantorrilla  por  medio  de  las  coonpre- 
sas  graduadas,  como  queda  dicho  en  la  expli- 
cación del  vendaje  para  la  fractura  simple  de 
la  pierna. 

Hasta  aquí  se  ha  dispuesto  todo  lo  ne- 
cesario para  poner  la  pierna  en  situación  de- 
bida, y como  se  supone  la  mantienen  firme 
dos  ayudantes,  y el  cirujano  atento  á que  no 
se  desconcierten  las  piezas,  mafidará  vayan  si- 
tuando el  extremo  sobre  lo  largo  de  la  parte 
media  del  vendaje,  que  se  supone,  como  que- 
da dicho,  situado  con  lo  demás  de  los  fano- 
nes. V^ase  la  estampa  2.  lám.  10.  Esto  debe- 
rá hacerlo  con  mucho  cuidado,  por  lo  que  se 
mandar  á soltar  poco  á poco  hasta  dejarlo  so- 
bre el  vendaje,  y por  consiguiente  dentro  de 
los  fanones. 

Falta  ahora  concluir  la  aplicación  del 
apósito  y vendaje,  para  lo  cual,  curada  la  he- 
rida, como  queda  dicho,  lo  primero  que  de- 
berá hacerse  es  situar  el  circular  alrededor 
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de  la  fractura,  después  la  compresa  de  cua- 
tro cabos,  y por  último  el  vendaje  de  diez 
y ocho,  como  se  expresa. 

Tomará  el  cirujano  el  primer  cabo  del 
medio  de  uno  de  los  lados,  y miéntras  un  ayu- 
dante sujeta  el  otro,  le  aplicará  sobre  el  apó- 
sito; y tomando  después  el  del  ayudante  le 
aplicará  sobre  el  precedente,  y hará  del  mis- 
mo modo  la  aplicación  de  los  cabos  inferio- 
res y superiores.  Fcase  la  fig.  4.  látn.  8.  en 
la  pierna  A,  Después  de  haber  situado  a lo 
largo  y partes  laterales  de'  la  pierna  dos  len- 
güetas anchas  de  tres  pulgadas,  largas  como 
el  vendaje,  y gruesas  de  media  pulgada,  se 
aplicarán  en  la  misma  conformidad  los  demás 
cabos  del  vendaje,  y finalmente  se  sujetará 
el  extremo  dentro  de  los  fanones.  Este  ven- 
daje sirve  también  pura  la  fractura  complica- 
da del  muslo. 

Ya  queda  advertido,  como  en  las  fractu- 
ras de  los  huesos  largos  de  las  extremidades 
inferiores  junto  á la  rótula,  que  sea  el  ven- 
daje espiral  ó el  de  diez  y ocho  cabos,  se  deberá 
situar  su  extremo  dentro  de  los  fanones  ver- 
daderos y ftolsos.  Por  lo  que  á este  fin  se  si- 
tuarán los  verdaderos  fanones  á lo  largo  de 
las  partes  laterales  del  extremo,  haciendo  man- 
tener por  ayudantes  las  extremidades  inferio- 
res y superiores  de  dichos  fanones  pegados  á 
la  pierna,  miéntras  procura  el  cirujano  con 
compresas  llenar  el  hueco  que  hay  entre 
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pierna  y fanones,  tirando  por  este  medio  á evi- 
tar el  que  toquen  inmediatamente  los  rollos 
de  los  fanones  á los  maléolos,  ni  cóndilos  del 
fémur  y tibia.  Practicado  esto,  se  pondrá  á 
lo  largo  de  la  parte  anterior  de  la  pierna  una 
compresa  tibial  doble  de  cuatro  lineas,  y an- 
cha de  tres  pulgadas.  Después  se  empezarán 
á sujetar  estos  fanones  por  medio  de  cuatro 
vendoletes,  que  se  suponen  estar  situados  en- 
tre los  fanones,  atándolos  de  modo  que  dichos 
vendoletes  vengan  á abrazar  circularmente  los 
rollos,  parte  posterior  y anterior  de  la  pierna, 
terminando  sus  dos  extremos  sobre  el  rollo  ex- 
terior; bien  entendido,  que  el  primer  vendo- 
lete,  que  se  debe  sujetar,  es  el  que  queda  si- 
tuado en  la  parte  media  de  la  pierna;  des- 
pués se  arrimarán  lateral  y externamente  ba- 
jo de  estos  fanones  verdaderos  los  falsos,  su- 
jetándolos con  poca  diferencia  con  otros  tantos 
vendoletes  de  la  misma  conformidad  que  á los 
Verdaderos.  Véase  la  lám.  10.  explicación. 

Concluido  esto  falta  dar  una  situación  có- 
moda á el  pié,  y esto  se  logrará  por  medio 
de  la  suela  guarnecida  de  estopa  y cubierta  de 
lienzo,  sujetando  en  sus  partes  laterales  y sl- 
^ go  inferiormente  dos  vendoletes,  y otros  dos 
en  la  punta  de  dicha  suela,  lo  que  se  pue- 
de ver  en  la  lám.  LO.  estampa  2.  Y finalmen- 
te, para  que  no  apoye  la  ropa  de  la  cama  que 
cubre  al  enfermo  sobre  la  pierna,  se  pondrá  un 
arco  de  fracturas,  como  lo  manifiesta  la  lámina 
10.  estampa  4.  Ict.  li. 
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Nota,  Qne  en  lug:ar  de  los  fanones  ver- 
daderos y falsos,  nos  podemos  servir  de  las 
férulas  antedichas,  yeanst  en  la  Lamina  11. 

Venclajt  para  la  reunión  del  tendo?i  de  Agidles, 

Supuesta  la  rotura  del  tendón  de  Aqui- 
Ifs,  se  mandará  al  enfermo  que  estienda  el 
pié  cuanto  sea  posible,  ayudándole.  h,n  esta 
situación  se  aplicará  un  circular  alrededor  de 
la  parte  iuferiorde  la  pierna,  <*.\ibrirndo  el  ten- 
don  de  Aquiles;  luego  se  situará  una  longue- 
ta  doble  de  tres  líneas,  ancha  de  tres  pulga- 
das y larga  de  vara  y media,  á lo  l-r.rgo  de 
la  parte  posterior  de  la  pierna  e inferior  del 
pié,  como  lo  manifiesta  la  íám.  8.  Jig.  8.  jiúm, 
1.  ; después  con  una  venda  larga  de  siete  va- 
ras, y ancha  de  dos  pulgadas  arrollada  en 
un  globo,  se  empezarán  á hacer  tres  cir  iula- 
res  alrededor  de  la  parte  inferior  de  la  pierna, 
de  donde  se  irán  á formar  circulares  alrede- 
dor del  pié,  á fin  de  sujetarla  longuitaen 
la  planta,  y de  aquí  se  subirá  para  ir  á lo 
largo  de  la  pierna,  formando  obtusos  htssta  la 
phrte  superior  de  la  pantorrilla,  á fin  de  su- 
jetar la  longufcta  en  este  parage.  I^ara  lo  cual 
se  harán  dos  circulares  corno  lo  represeijt«  el 
?iiím.  2.  Después  se  vanversarán  ios  extr*  mos 
de  la  longrieta  para  sujetarlos  juntos  pe  r me- 
dio de  un  alfiler  grueso,  y esto  á fin  de  man- 
tener ti  pié  en  una  continua  extensión.  Féa* 
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se  el  num.  3.  deja  misma  Ihm.  fig.?>.  Final- 
mente, para  mayor  seguridad  de  mantener  el 
pié  en  la  referida  situación,  se  formaríin  con 
lo  restante  de  la  venda  circunvoluciones,  su- 
jetando la  lengüeta,  y por  consiguiente  pier- 
na y pié.  Véase  el  núm.  4.  de  la  misma  figura, 

Apásito  para  las  amputaciones. 

Teniendo  presente  cuanto  se  expone  en 
el  tratado  de  operaciones  tocante  k la  ampu- 
tación de  los  extremos,  se  tendrán  prontas  las 
piezas  del  torniquete,  á fin  de  hacerse  due- 
ño de  la  sangre  antes  y después  de  la  Ope- 
ración. Redücense  estas  á una  compresa  doble 
de  dos  pulgadas  de  ancho  y de  tres  de  lar- 
go, que  se  aplica  sobre  el  camino  que  siguen 
los  vasos,  y se  contiene  con  un  circular  do- 
ble de  media  pulgada,  ancho  de  tres,  y bas- 
tante largo  para  hacer  circunvolución  y media 
alrededor  del  miembro.  Sobre  este  circular  en 
parage  opuesto  al  cabezal  que  está  situado  so- 
bre los  vasos,  se  pondrá  un  pedazo  de  car- 
tón ú otra  materia  algo  dura  de  figura  ova- 
lada del  diámetro  de  tres  pulgadas,  y para 
contener  todo  esto  se  tomará  una  cinta  fuer- 
te de  seda,  con  la  cual  se  formará  una  cir- 
cunvolución, atando  sus  dos  extremos  sobre 
el  cartón,  y dejando  un  pequeño  espacio,  pa- 
ra que  se  pueda  pasar  enfe  el  canon  y la 
cinta  un  palillo  semejante  á aquellos  que  uiaa 
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los  peluqueros  para  rizar  el  pelo.  Con  este  palillo 
se  darán  vueltas  para  retorcer  la  cinta,  y por 
este  medio  comprimir  cir<’ularmpiite  el  extre- 
mo, á fri  de  impedir  el  curso  de  la  sangre. 

Segund  o,  se  deberán  tener  en  buen  or- 
den las  piezas  de  apósito,  y para  esto  esta- 
rán dispuestas  sobre  un  azafate  para  aplicar- 
las como  se  sigue:  primero,  tampones,  lechi- 
nos y bastantes  hilas  inti'rmes  y agárico,  lo 
que  se  aplicará  sobre  el  muñón,  procurando 
apioximer  los  tegumentos  para  cubrir  la  h^'.ri- 
da  cuanto  sea  posibU»;  sobre  esto  una  com- 
presa cuadrada  bastante  doble  para  que  conten- 
ga mejor  estas  lulas  sobre  la  herida,  pero  (jue 
no  sobresalga  de  los  bordes  de  la  herida,  si  sola- 
mente en  sus  ángulos.  Sobre  esta  compresa  se 
adaptarán  otras  dos  en  cruz  de  malta,  gran- 
des lo  suficiente  para  abrazar  la  extremidad 
del  muñón,  y sobre  las  cruces  dos  longuetas 
en  cruz,  procurando  que  en  su  aplicación  que- 
de el  centro  de  la  cruz,  cuanto  se  pueda,  en- 
frente de  los  vasos  coitados,  y se  diiyitán  sus 
extremes  á lo  largo  del  muñón.  Estas  se  su- 
jetarán con  otro  circular  algo  mas  antho  y 
largo,  con  el  cual  se  predicará  una  rirrun- 
volucion  entera  alrededor  del  cxtrcnio.  Einal- 
inentc,  se  contendrá  todo  con  la  vencia. 

Capelina  para  la  ampuiacion  dcl  bra7o. 

Aplicado  el  apósito,  como  queda  expre- 

il 


88 

sacio,  se  tomará  una  venda  larga  de  doce  va- 
ras y ancha  de  dos  pulgadas  y media,  arro- 
llada en  un  globo.  Se  situará  su  extremo  obli- 
cuamente sobre  el  borde  del  muñón,  se  harán 
dos  circunvoluciones  iguales  alrededor  de  di- 
cho borde;  se  subirá  hasta  la  parte  superior 
del  brazo,  formando  circulares  obtusos,  pasan- 
do por  encima  del  acromion,  y de  allí  sobre 
el  esternón,  bajo  del  sobaco  del  lado  izquier- 
do, oblicuamente  sobre  la  espalda,  h^sta  vol- 
ver á pasar  sobre  dicho  acromion,  donde  se 
formará  una  X con  el  rodeo  de  venda  pre- 
cedente, y prosiguiendo  se  bajará  á lo  largo 
de  la  parte  interna  del  brazo  para  ir  á pa- 
sar directamente  por  encima  del  muñón,  y lue- 
go á lo  largo  de  la  parte  posterior  externa 
del  brazo  hasta  llegar  sobre  el  acromion,  de 
donde  se  volverá  á empezar  para  practicar  has- 
ta cuatro,  circunvoluciones  de  capelina  seme- 
jantes á la  precedente,  haciendo  de  modo,  que 
todas  se  vengan  á cruzar  sobre  la  superficie 
plana  del  muñón,  á fin  de  que  representen 
una  estrella  sobre  ella.  Finalmente  concluida 
la  última  circunvolución,  se  bajará  á lo  lar- 
go, del  brazo,  formando  un  rampante  hasta  lle- 
gar al  borde  del  mu  non,  de  donde  se  volve- 
rá á subir  por  dicho  brazo,  formando  obtu- 
sos, V terminando  la  venda  en  circulares  aire- 
dedor  del  cuerpo.  Véanse  la  lám.  9.  estampa  1. 
y cxplicaQion  de  las  figuras  2.  3.  4.  5.  6. 
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Espíen  descendente  para  la  amputación  del  bra~ 

%o  por  su  articulación  con  el  omóplato. 

Habiendo  aplicado  el  apósito  necesario,, 
se  tomará,  una  venda  de  catorce  varas  de  lar- 
go y tres  pulgadas  de  ancho,  arrollada  en  un 
globo.  Supuesto  el  brazo  izquierdo  amputado, 
se  aplicará  el  cabo  de  la  venda  bajo  del  so- 
baco derecho,  de  donde  se  irá  á pasar  trans- 
versalmente por  encima  del  apósito,  y luego 
por  encima  de  la  espalda,  hasta  llegar  al  so- 
baco derecho,  donde  se  empezó.  Se  practica- 
rá después  otra  circunvolución  como  la  pre- 
cedente, y cuando  en  esta  última  hubiere  lle- 
gado el  globo  de  la  venda  bajo  del  sobaco 
derecho,  se  subirá  al  acromion  del  mismo  la- 
do, y concluida  por  la  espalda  oblicuamente 
por  encima  del  apósito,  de  donde  se  pasará 
por  encima  del  pecho  hasta  llegar  bajo  del  so- 
baco derecho,  desde  donde  se  subirá  al  acro- 
mion,  y vendrá  oblicuamente  por  encima  del 
pecho,  á fin  de  cruzarse  con  el  rodeo  prece- 
dente, formando  una  X.  Prosíguese  luego  cons- 
truyendo semejantes  circunvoluciones,  forman- 
do espirales,  bajando  sobre  el  apósito,  é igua- 
les sobre  las  demás  partes;  y finalmente  para 
terminar  este  vendaje,  se  harán  con  lo  restan- 
te de  la  vendados  6 tres  circulares  alrededor 
del  cuerpo,  como  las  primeras,  teniendo  cuida- 
do de  que  pasen  por  encima  del  após¡to„ 
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Capelina  para  después  de  haber  amputado  el  ati- 

tebrazo. 

Después  de  haber  aplicado  el  a pf.sito  ne- 
cesario se  tomará  una  venda  larga  de  diez  va- 
ras y ancha  de  dos  pulgadas,  arrollada  en  un 
globo.  Se  aplicará  su  extremo  oblicuamente 
al  borde  del  muñón;  se  practicarán  des  cir- 
culares alrededor  del  rnisme*;  se  subirá  ha>ta 
la  parte  superior  del  antebrazo  formando  ob- 
tusos; se  pasará  oblicuamente  por  el  doblez 
del  brazo,  é ¡rá  por  su  parte  posterior  é in- 
fjTÍor  formando  circunvolución  y media,  de 
donde  se  bajará  á lo  largo  del  antebrazo  has- 
ta pasar  directamente  por  encima  del  muñón. 
Subirá  después  el  globo  de  la  venda  por  lo 
largo  de  la  parte  posterior  del  unb-hrazo,  has- 
ta llegar  á la  parte  posterior  Inferior  de!  bra- 
zo (se  supone  estar  algo  doblado  el  antebra- 
zo), de  donde  se  volverán  á hacer  otras  tres 
circunvoluciones  semejantes  de  capelina,  repre- 
sentando una  estrella  sobre  el  muñón,  y ha- 
biendo llegado  con  la  última  á la  parte  in- 
ferior del  brazo,  se  harán  dos  circuiivolucio- 
nes  alrededor  de  dicha  parte,  y después  se  ba- 
jará por  lo  largo  del  antebrazo  hasta  el  bor- 
de del  muñón,  desde  donde  se  volverá  á su- 
bir hasta  dicha  parte  inferior  del  brazo,  fc»r- 
mando  obtusos,  y terminará  la  venda  con  cir- 
culares hasta  su  -parte  media,  con  la  adverteu- 
citt  de  haber  aplicado  a lo  largo  dti  bitio,  que 
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guardan  los  vasos,  una  compresa  lengüeta,  an- 
cha de  dos  pulgadas  y gruesa  de  una,  soste- 
nida con  un  circular  y las  expresadas  circun- 
voluciones de  venda.  Véase  la  lám.  9.  €sta?ti' 
pa  2.  figuras  1.  2.  3.  4,  5. 

Vendaje  para  la  amputación  de  los  dedos  con  su 

apósito. 

Para  dar  una  idea  del  vendaje  que  con- 
viene en  la  extirpación  de  los  dedos,  supon- 
gamos que  se  ha  practicado  la  extirpación  del 
primer  falange  del  dedo  índice  de  la  mano 
derecha. 

Hecha  la  extirpación,  se  aplicará,  el  apó- 
sito como  se  previene  en  las  deméis  amputa- 
ciones, y tomando  una  venda  de  seis  varas 
de  largo  y pulgada  y media  de  ancho,  arro- 
llada en  un  globo,  se  harán  dos  circulares  al 
rededor  de  la  muñeca,  y se  conducirá  el  glo- 
bo de  la  venda  por  encima  de  la  convexidad 
de  la  mano  oblicuamente,  á fin  de  ir  á pasar 
por  encima  de  la  superficie  de  la  herida,  que 
ha  quedado  de  resultas  de  la  extirpación,  y 
continuando  se  va  por  la  palma  de  la  mano 
hasta  llegar  & pasar  por  encima  del  másenlo 
tenar,  de  donde  se  irá  á formar  un  circular 
alrededor  de  la  muñeca;  y habiendo  llegado 
la  venda  á la  parte  anterior  de  la  muñeca, 
*e  conducirá  oblicuamente  para  cruzar  con  el 
rodeo  primero  de  capelina.  Llevaráse  después 
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el  globo  de' la  venda  oblicuamente  por  la  pal- 
ma de  la  mano  hasta  la  parte  posterior  del 
hipotenar,  de  donde  se  irá  á hacer  una  cir- 
cunvolución alrededor  de  la  muñeca,  y luego 
im  inverso  en  la  parte  externa  de  la  muñe- 
ca, á fin  de  conducir  el  globo  de  la  venia 
por  encima  de  la  herida,  y por  consiguiente 
cruzar  con  los  rodeos  precedentes  de  capeli- 
na, é iiá  á pasar  por  la  palma  de  ia  mano, 
y llegando  sobre  el  músculo  tenar,  se  debe- 
rá practicar  un  circular  alrededor  de  la  mu- 
ñeca, de  donde  se  conducirá  el  globo  de  la 
venda  alrededor  del  metacarpo,  formando  dos 
ó tres  circunvoluciones  subiendo,  y por  últi- 
mo se  irá  á la  muñeca,  donde  habiendo  for- 
mado una  X se  terininará  la  venda  con  cir- 
culares espirales  subiendo  por  la  parte  inferior 
del  antebrazo. 

Capelina  para  la  amputación  de  la  pierna. 

Aplicado  el  apósito,  se  tomará  una  venda, 
larga  de  doce  varas  y ancha  de  des  pulgadas, 
arrollada  en  un  globo,  con  la  cual  se  har  n 
dos  circunvoluciones  iguales  alrededor  del  bor- 
de del  muñón,  y subiendo  con  espirales  li&s- 
ta  la  rodilla,  en  llegando  con  el  globo  de  ven- 
da á su  parte  externa  (suponiendo  que  la  apli- 
cación se  hace  á la  pierna  derecha),  se  con- 
dneifá  por  la  parte  superior  de  la  rodilla  é 
inferior  del  muslo,  y habiendo  formauo  cir- 
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cunvoliicion  y media  en  esta  parte  se  bajarl 
& lo  largo  de  la  parte  interna  del  muñón,  y 
pasará  transversalrnente  sobre  la  superficie  de 
la  herida.  Subí  ráse  luego  por  lo  largo  de  su 
parte  externa  hista  la  rodilla,  de  donde  se  irán 
haciendo  cuatro  ó cinco  circunvoluciones  de 
capelina  como  la  antecedente,  que  represen- 
ten una  estrella  sobre  la  superficie  del  mu* 
ñon;  y finalmente,  en  la  ültima  circunvolu- 
ción de  capelina  se  bajará  desde  la  rodilla  has- 
ta el  borde  del  muñón,  formando  un  rampari- 
te,  y de  este  se  subirá  hasta  la  parte  inferior 
del  muslo,  formando  circulares  espirales,  su* 
jetando  el  extremo  de  la  venda  con  circula- 
res alrededor  de  la  parte  inferior  del  mismo; 
después  de  lo  cual  se  llevará  al  enfermo  á la 
cama,  y se  dará  al  muñón  una  situación  có- 
moda, apoyándole  sobre  una  almohadilla.  Véa- 
se la  lámina  10.  figuras  1.  2.  5.  4 y 5. 

Vendaje  contentivo  para  la  curación  de  la  tilccra 
de  la  amputación  de  la  pierna^  propia  para  evi- 
tar los  movimientos  irregulares  m los  diferentes 
tiempos  de  su  curación. 

Como  en  diferentes  ocasiones  sucede,  que 
hecha  la  amputación  de  la  pierna  resulta  al 
tiempo  de  quitar  el  apósito  para  curarla  un 
temblor  en  el  miembro  amputado,  que  impi* 
de  se  pueda  curar  la  herida  con  la  quietud  que 
se  requiere,  resultando  de  estos  dolores  en  el 
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extremo,  que  exponen  á que  le  Boljreven^a 
al  doliente  convulsión;  por  tanto  ae  ha  juzga* 
do  conveniente  poner  en  práctica  para  dicha 
curación  un  apósito  y vendaje  contentivo,  co- 
mo lo  manifiesta  laftg.  0.  de  la  lúm  10  que 
es  un  circular  ó venda  de  dos  pulgadas  de 
ancho  y tres  palmos  de  largo.  Fn  e^ta  se  le 
sujetan  otras  tres  vendas  de  igual  ancho  y 
largo,  á muy  corta  distancia  nna  de  otra,  las 
que  deben  ir  á cruzarse  á cierta  di«>tancia  en 
forma  de  una  estrella,  en  el  centro  de  la  cual 
se  pondrá  otra  transversalmente,  y sobre  to- 
das eu  el  sitio  que  se  cruzan  para  f:>rinar  la 
estrella,  se  situarán  dos  cruces  de  Malta,  y 
una  compresa  cuadrada,  como  queda  expues- 
to en  los  apositos  de  las  amputbciones;  ponien- 
do Scbrc  todo  la  planchuela  carga«ia  del  un- 
güento, según  la  indicación  que  se  haya  de 
seguir.  Teniendo  preparado  este  vendaje,  co- 
mo queda  expresado,  se  situará  sobre  una  al- 
mohada para  tenerlo  pronto  al  tiempo  de  su 
aplicación,  que  se  hará  como  se  sigue. 

Aplicación. 

Teniendo  pronto,  como  queda  expuesto, 
el  vendaje  contentivo  descrito,  se  hace  pre- 
ciso. para  evitar  cuanto  sea  posible  los  movi- 
mientos del  extremo  amputado,  el  quitar  Íhs 
circLiuvoluciones  de  capelina,  cortando  las  tinas 
despii  s de  las  otras  para  pt.de ría  separar  con 
el  apósito  del  muñón  amputado,  sin  one  se 
mueva  este.  Hecho  esto  se  muuddauu  ayu-. 
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datite  levante  el  mníion,  abrazándolo  con  sus 
dos  manos,  y quitando  el  apósito  y vendas  cor- 
tadas de  capelina  se  le  sostituiríi  el  vendaje 
contentivo  y apósito  que  teníamos  prepara- 
do, sobre  el  cual  situará  el  ayudante  el  di- 
cho muñón,  é irá  aplicando  el  cirujano  las 
piezas  de  apósito  y vendaje,  como  se  sigue. 
Eu  primer  lugar  aplicará  las  planrhuelas  k xSc- 
tamente  á la  ülcera;  luego  la  compresa  cua- 
drada, Sf»guidamente  las  cruces  de  Malta;  to- 
do lo  cu&l  irá  sosteniendo  el  ayudante,  v li- 
nalmente  irá  el  cirujano  aplicando  el  circu'ar 
alrededor  de  la  parte  inferior  del  muslo,  que 
se  sujetará  por  puntos  6 alfileres,  y sobre  es- 
te se  vendrán  á sujetar  las  demás  porciones 
de  vendas  que  formarán  la  estrella,  debiendo 
quedar  el  centro  de  esta  estrella  sr  bre  la  superfi- 
cie plana  de  ía  herida  del  nii  ñon,  como  lo  de- 
muestra aplicado  \sl  figura!,  cíen  la  lámina  1, 

Vendaje  para  la  amputación  del  muslo. 

El  apósito  para  esta  amputación  viene 
k ser  el  mismo,  que  el  qúe  se  practica  j ara 
las  demás,  con  sola  la  diferencia  de  que  la 
venda  deberá  tener  catorce  varas  de  largo  y 
tres  pulgadas  de  ancho,  arrollada  en  ui>  glo- 
bo. Con  esta  se  hará  la  cafrelina  como  se  sigue. 

Aplicado  el  apósito  como  se  previene,  se 
harán  con  la  venda  referida  dos  circulares  iguá- 
Ics  alrededor  de  la  extremidad  iníonor  dd  a¿u- 
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fion.  Se  subirá  después  hasta  la  parte  supe- 
rior del  muslo  con  espirales  grandes,  y de  allí 
se  irá  á formar  una  circunvolución  alrededor 
del  cuerpo,  y habiendo  llegado  á la  ingle,  se 
bajará  á lo  largo  de  la  parte  interna  del  mus- 
lo, para  ir  á pasar  transversalmente  sobre  el 
muñón  por  lo  largo  de  la  parte  externa  de 
dicho  muslo,  hasta  llegar  á la  ingle,  lo  que 
formará  la  primera  circunvolución  de  capeli- 
na, teniendo  el  cuidado  de  que  se  cruze  so- 
bre el  medio  de  la  superficie  de  la  herida  del 
muñón,  formando  en  ella  como  una  estrella. 
Finalmente,  en  la  última  circunvolución  de 
capelina,  se  formará  sobre  los  cruzados,  que 
se  practicaron  en  la  ingle  un  inverso,  á fin  de 
bajar  por  lo  largo  de  la  parte  anterior  del  mus- 
lo, superficie  del  muñón,  parte  posterior  del 
muslo  hasta  su  parte  superior,  de  donde  se  irá 
á formar  una  circunvolución  alrededor  del 
cuerpo,  teniendo  cuidado  de  cruzar  este  con 
ios  demás  rodeos  de  capelina,  y se  terminará 
lo  restante  de  la  venda  formando  un  rampan- 
te,  bajando  hasta  el  borde  del  muñón,  donde 
se  volverá  á subir  hasta  su  parte  superior  ha- 
ciendo obtusos,  y después  circulares  iguales  al 
rededor  del  cuerpo,  sujetando  el  extremo  de 
la  venda  con  aHiieres.  Féase  la  lám,  9,  eslam^ 
pa  3.  núm.  1.  2,  3.  4.  5. 
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Explicación  de  las  cuatro  estampas  que  contiene 
la  lámina  primera. 

ESTAMPA  I. 

Hilas ; ; . A. 

Lechinos B.C. 

Torundas E* 

Falsa  torunda F. 

Lechino  atado D, 

Lechino  con  cola K. 

Sedal R. 

Sindones G. 

Botones  de  vitriolo I.  I. 

Hifopo Q, 

Planchuelas M.N.O.P.L.' 

Tam  pones H. 

Cordonetes . S.S, 

ESTAMPA  11. 

Circular A. 

Circular  semilunado  para  la  mano.  ...  B. 

Compresas  de  dos  cabos C. 

Compresas  de  seis  cabos.  . . . . . . .D.E. 

Circular  semilunado  para  el  hombro.  ...  F. 

Cruz  de  Malta G.’ 

Compresas  de  cuatro  cabos  para  el  hombro.  H, 

Canula I. 

Talonera K, 

Compresa  oval.  , . M,' 


gs 

Triangular L, 

Cruz N. 

Senjilunada O. 

ESTAMPA  III. 

* 

Compresa  cuadrada. . . . A. 

Inguinal . . . . B. 

Serrúlunada  en  forma  de  media  cruz  de 

Malta.  : . C. 

Para  la  narótida D. 

* 

Para  el  escroto E. 

Parches  y cataplasmas .F.G. 

Lengüetas  de  fracturas H, 

Lengüetas  de  amputaciones N.L. 

Tibial . M. 

Yendolete I. 

ESTAMPA  IV. 

Compresa  graduada  igual.  . A. 

Compresa  graduada  desigual B. 

Suela C. 

Manopla D. 

Fanones  verdaderos E. 

Fanones  falsos F. 

Yenda G. 

Yenda  de  dos  globos I. 

Lazo  .aplicado,  L. 

Gotieias M V.  ’ 

Viimas . • • G, 


Aímohadilla.  . . 

Pelota 

Arco  d«  fracturas 
VeiiUa  suelta.  . . 
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P. 

Q. 

u. 

H. 


Ex¡)Licacio7i  de  la  lámina  segunda. 


FIGURA  I, 


Veiidaje  igual , , , , , A, 

Vendaje  desigual B.  C. 

baispensorio  aplicado.  . . M. 

Espiral  grande D, 

Mediano C. 

Pequt  ño.  B. 

Elebtuso . , . E« 

El  repente.  F. 

El  inverso.  G. 

Vendaje  unitivo L.H. 

Compresivo.  P. 

Expulsivo . * . . L 

'lodos  son  contentivos. 


Niím.  l.  es  uiM  T.  triple,  a.  b.  denotan 
*u  cintura;  c.  el  centro,  d e.  f sus  ramales.’ 

2.  Una  T.  doble;  a.  a.  su  cintura,  b.  b. 
sus  ramales. 

3.  Otra  T.  doble  con  su  escapulario,  c.  d, 
*u  ci.itura,  1.  i.  sus  ramales,  e.  f,  ramales  del 
escapulario. 

4.  Otra  especie  de  T.  para  las  narices, 
g,  It.  su  venda  circular,  i.  i.  íius  ramuics. 
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5.  Un  contentivo  inguinal  compuesto  do- 
ble: m.  n.  su  cintura,  o.  p.  la  parte  mas  an- 
cha del  vendaje,  en  forma  de  pirámide,  r.  r, 
sus  cabos. 

6.  Un  contentivo  compuesto  para  un 
pecho,  que  llaman  algunos  de //«'//oc/oro.  s.  u. 
su  circular.  6.  el  centro  del  vendaje,  z.  y. 
sus  extremos. 

7.  Es  un  vendaje  compuesto  contentivo 
para  la  nuca:  7.  el  centro  del  vendaje,  que 
se  aplica  sobre  la  nuca;  b..  b,  los  dos  rama- 
les que  deben  ir.á  cruzarse  sobre  la  frente  ro- 
deando la  cabeza:  a.  .a.  el  circular,  que  debe 
aplicarse  alrededor  del  cuello. 

8.  Contentivo  inguinal  compuesto  para 
la  ingle,  .d.  e.  su  circulo,  c.  el  centro,  que 
debe  quedar  sobre  Ja  ingle,  sujetando  al  mis- 
mo tiempo  el  círculo  alrededor  del  cuerpo, 
atando  sus  extremos  en  la  parte  lateral  del 
dicho:  f.  el  ramal,  6 extremidad  de  la  pirá- 
mide, que  debe  quedar  situada  junto  á el  ra- 
fe, parte  posterior,  é inferior  de  la  nalga,  y 
anterior  de  la  cintura,  .sujetando  su  extremo  en 
esta  con  alfileres.  L a aplicación  del  doble  con- 
tentivo inguinal  es  la  misma. 

9.  Un  pañuelo  doblado  en  forma  de  trián- 
gulo. 

10.  Contentivo  de  apósito  j>ara  la  espal- 
da. La  cintura  g.  h.  que  se  debe  sujetar  al 
rededor  del  torr.x;  los  ramales  k.  1.  que  en 
su  aplicación  deben  pasar  por  encima  de  los 
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hombros  é irse  á cruzar  sobre  el  pecho,  y su- 
jetarse en  esta  parte  á la  cintura. 

11.  y 12.  Máscaras,  cuya  aplicación  es 
fácil  de  comprc'hender;  o.  p.  m.  n.  vendole- 
tes  de  la  máscara  1 1:  los  cabos  de  la.  12.  r.  t, 

Ll.  El  paño  para  formar  el  gran  tocado, 

14.  Vendaje  de  seis  cabos  que  sirve  pa- 
i*a  contener  un  apósito  bajo  de  las  orejas,  el 
centro  6.  que  se  pone  bajo  de  la  barba,  los 
cab^s  V.  V.  que  se  llevan  por  detras  de  las 
orejas  á cruzar  en  el  occipucio,  de  donde  van 
á sujetaTse  en  la  frente,  rodeando  en  esta  enn- 
íurnn'dad  la  cabeza.  Después  se  levantan  los  * 
Cíibos  i.  i.  y van  á sujetarne  »1  vértice,  así 
como  los  X.  X.  con  lia  diferencia  de  que  el 
X.  pasa  por  detrás,  y el  i.  por  delante  de  las 
orejas. 

1.5.  Vendaje  \\ñ.m^Ao  tro cájita'f  porque  su 
centro  e.  se  viene  á aplicar  casi  sobre  el  di- 
cho, y para  conclurr  su  aplicación  débese  po- 
ner su  círculo  a.  b.  alrededor  del  cuerpo,  y 
los  extremos  c.  d.  alrededor  de  la  porte  su- 
perior del  muslo,  terminando  sus  dos  extre- 
mos para  sujetarlos  en  la  cintura,  con  la  ad- 
vertencia de  que  en  su  aplicación  drbe  que- 
dar el  lado  b.  d.  junto  á la  espina  anterior 
del  Íleon. 

16.  Vendaje  de  diez  y <»cho  cabos  para 
Ih  pierna,  f.  1.  i.  demuestra  sus  distintos  ca- 
bos; o.  la  costura  y centro  del  vendaje,  rn. 
la  semiluna  del  borde  mayor,  que  tn  su  anh« 
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cacion  debe  quedar  bajo  de  la  corva,  n.  la 
íemiluna  del  borde,  que  debe  quedar  en  la  si- 
tuación junto  al  talón.  Su  aplicación  se  verá 
en  su  lugar. 

17.  Una  mentoncra  para  contener  un 
apósito  en  la  barba,  ó para  mantener  el  hue- 
so de  dicha  parte  en  situación,  cuya  aplica- 
ción se  verá  mas  adelante. 

18.  Una  venda  con  una  pequeña  bolsa 
en  el  centro,  para  contener  un  apósito  en, 
una  oreja.  Su  aplicación  es  fácil  de  concebir, 
porque  aplicada  la  bolsa  sobre  el  apósito  no 
hay  mas  que  sujetar  sus  cabos  z.  z.  sobre  el 
vértice. 

19.  Una  venda  de  seis  cabos,  que  lla- 
man vendaje  de  pobres  h de  Galeno^  c,  c.  b, 
b.  sus  bordes,  que  deben  en  su  aplicación  abra- 
zar la  cabeza,  situando  el  centro  l9.  en  el 
vértice,  y los  cabos  a.  a.  deben  ir  á sujetar- 
se bajo  de  la  barba. 

20.  Una  T.  simple,  d.  e.  su  círculo,  f, 
su  cabo. 

21.  Un  vendaje  en  forma  de  contentivo 
inguinal  doble  compuesto.  Sirve  para  conte- 
ner un  apósito  en  la  circunferencia  de  la  cla- 
vícula, g.  h.  circular,  que  en  su  aplicación 
debe  abrazar  el  pecho,  quedando  situado  el 
centro  21.  sobre  la  base  y parte  posterior  del 
cuello,  de  donde  se  conducen  sus  dos  extre- 
mo» i.  i.  anteriormente  cruzándolos  sobre  el 
pecho,  y sujetándolos  en  esta  parte  en  la  cin- 
tura. 
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22.  Un  suspensorio  píira  el  escroto:  k.  1* 
su  circular:  la  bolsa  rn.  para  contener  ei  es- 
croto: n.  n.  los  dos  extremos,  que  deben  su- 
jetarse á la  cintura,  pasando  en  su  aplicación 
• por  la  parte  posterior  del  muslo. 

23.  Un  vendaje  llamado  gavilán:  p.  la 
bolsa  en  que  se  deben  situar  las  narices:  o.  o. 
su  circular:  q.  extremo  que  debe  ir  en  su  apli- 
cación desde  la  nariz  á la  nuca.  En  su  lu- 
gar hablaréinos  mas  exáctamente  de  su  apli- 
cación. 

24.  Una  compresa  de  cuatro  cabos,  que 
se  olvidó  incluir  en  la  estampa  l. 

Explicación  de  la  fig,  \.  déla  lárn,  3.  que  ma* 

nifiesta  el  vendaje  regio. 

Las  planchuelas  F.  F:  el  parche  E.  las 
compresas  D.  O:  la  venda  C:  el  vendaje  A, 
B;  Jos  circulares  espirales  subiendo  A:  los  igua- 
les en  la  nuca  B. 

Explicación  de  la  Jig.  2.  lám.  3. 

Vendoletes  para  mantener  los  ángulos  de- 
la  herida  N:  lampones  de  hilas  L:  torundas 
faUas  M:  el  sindon  1:  planchuelas  para  lle- 
nar el  agujero  del  trépano  F:  planchuela  pa- 
ra cubrir  el  hueso  H:  lechinos  aplanchuela- 
dos  K:  planchuela  grande,  que  debe  cubrir 
toda  la  herida  G:  parche  H:  un  pedazo  de 
lienzo  para  hacer  el  vendaje  A:  el  vendaje 
aplicado  C.  D.  B.  B.  F:  los  cabos  sujetos  bajo 
de  la  barba  C:  Us  arrugas  B.  B:  el  iaverüo  F, 

; 2 II 
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Explicación  de  lafig.  3.  lám.  3. 

El  vendaje  ó venda  de  seis  cabos  A: 
el  medio  del  doblez  C:  que  debe  quedar  so- 
bre la  frente,  el  otro  doblez  que  debe  quedar 
en  el  occipucio,  y los  extremos  6 cabos  B,  B.  • 
que  circundan  la  cabeza,  los  otros  dos  i).  D. 
que  se  van  á atar  bajo  de  la  barba.  El  ven- 
daje doblado  para  aplicarle  E.  E.  E:  com- 
presas K.  K:  el  vendaje  aplicado  F.  G.  H.  I: 
el  centro  del  vendaje  F:  el  doblez  anterior, 
cuyos  cabos  van  á sujetarse  en  la  nuca,  y en- 
cima del  doblez  posterior  H:  los  cabos  de  en 
medio  bajando  por  las  sienes  G:  el  nudo  que 
le  sujeta  bajo  de  la  barba  I. 

Explicación  de  la  fig.  4 lám.  3. 

El  pañuelo  E:  su  centro  aplicado  sobre  la 
cabeza  B.  C.  D:  sus  dos  extremos  que  vie- 
nen á atarse  en  la  frente  A:  compresas  F D G, 
Explicación  de  la  fig.  6.  Idm.  3.  gue  manifiesta 
la  capelina  y su  apasito. 

La  venda  F:  las  compresas  G;  el  ven- 
daje E.  D.  D.  A.  O,  B:  los  circnlfires  hechos 
alrededor  de  la  cabeza  A.  C.  B:  l<  s espira- 
les bajando  formados  por  los  rodeos  6 circun- 
voluciones de  capelitia  E.  I).  1).  donde  se 
hacen  los  inversos  en  la  frente  C. 

Explicación  de  la  fig.  7.  lárn.  S.  ijue  manifies- 
ta el  vendaje  para  la  reunión  de  las  hei'idas  traiis- 
versalts  de  la  frente. 

Lfi  venda  preparada  C.  1>:  la  planchue- 
la G:  los  cabezdlitüs  que  se  sitúan  álosbor- 
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de  la  herida  F:  compresas  E:  el  vendaje  A. 

_ 13:  la  abertura  situada  frente  de  la  herida  B. 
Kxpíicacion  tíe  la  fig,  8.  lám,  'ó.  que  manifies- 
ta el  frontal. 

Compresas  D:  parche  E:  la  venda  C:  otra' 
venda  ó vendaje  B:  el  vendaje  aplicado  A.- 
K.vplicacion  de  la  fig.  9.  lám.  5,  que  manifies- 
ta la  primera  cii\  unvolucinn  dd  vendaje  uniti- 
vo para  las  heridas  longitudinales  de  la  frente, 

I a planchuela  G.  las  compresas  f:  la  com- 
presa cuadrada  E:  la  venda  H:  la  abertura 
practicada  en  la  dicha  l:  la  herida  A:  la  ter- 
minación en  la  frente  de  la  primera  circun- 
volución del  vendaje  A.  B:  el  globo  que  pa- 
só por  la  abertura  de  la  venda  D.  C:  el  glo- 
bo que  corresponde  á la  abertura  de  la  ven- 
da H.  D. 

Explicación  de  la  fig.  1 0.  lám.  5.  que  manifies- 
ta La  T.  triple. 

El  vendaje  6 venda  1):  el  circular  1.2: 
los  tres  cabos  4.  5.  6:  una  compresa  E:  el 
vendaje  aplicado  B.  A.  B.  C.  C.  C;  el  cir- 
cular B.  A.  B,  y ios  cabos  situados  sobre  la 
cabeza  C.  C.  C. 

Explicadon  de  la  fig.  ll.  lám.  5 que  manifies- 
ta el  vendaje  discrimen. 

El  cab‘ zal  E:  la  venda  f : el  vendaje  A. 
B.  C.  C.  D:  los  circulares  iguales  alrededor 
de  la  cabeza  A.  C.  C:  los  circulares  que  van 
desde  la  ffciite  al  occipucio  A.  B:  y ti  inverso  D. 
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Explicación  de  la  fig.  \1.  lam.  ^ . que  manifUs* 
ta  el  vendaje  nudoso. 

Las  compresas  F:  la  venda  G;  el  ven- 
daje  A.  B.  E.  D.  C:  la  circunvolución  hori- 
2ontal  en  la  cabeza  A.  B:  la  vertical  D.  E: 
el  nudo  C. 

Explicación  de  la  fig.  13.  lám.^.  que  manifies- 
ta  el  vendaje  escaj'a. 

El  cabezal  G:  las  compresas  F.  F:  la  ven- 
da G:  el  vendaje  A.  B.  C.  D.  E:  los  circu- 
lares alrededor  de  la  cabeza  E.  D.  A:  las 
circunvoluciones  que  van  sobre  los  parietales 
B.  C:  el  inverso  A. 

Explicación  de  la  fig.  1 4.  Idm.  3.  que  manifies~ 
ta  el  vendaje  contentivo  hecho  con  un  pañuelo. 

Las  compresas  D.  D.  B:  el  pañuelo  C: 
el  vendaje  A. 

Explicación  de  la  fig.  \5.  lam.  S.  que  manifies- 
ta el  vendaje  ojo  simple. 

Las  compresas  D:  la  venda  E:  el  ven- 
daje  C.  C.  A.  B:  los  circulares  alrededor  de 
la  cabeza  C.  C:  y los  espirales  A.  B. 
Explicación  de  la  fig.  1.  lám.  4.  que  matufies • 

ta  el  ojo  doble. 

Las  compresas  E:  la  venda  F:  el  ven- 
daje A.  A.  B.  B.  C.  C:  las  circunvolucio- 
nes alrededor  de  la  cabeza  A.  A:  los  espirales 
subiendo  B.  C,  B.  C:  las  compresas  aplica- 
das D.  D. 
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Kxplicacion  de  la  fig.  2.  4.  gue  vianif ¿es- 

ta el  monóculo  cumpt  esivo. 

La  torunda  N:  la  cáinula  H:  la  planchue- 
la G:  las  con)presas  L.  M:  compresa  semi- 
lunada  F:  la  venda  D:*  el  vendaje  A.  B.  C: 
lüs  circulares  alrededor  de  la  cabeza  C:  los 
que  pasan  bajo  la  ceja  y parietal  opuesto  a 
la  enfermedad  B:  el  cabo  de  venda  que  es- 
taba pendiente  sobre  la  cara,  situado  sobre  el 
parietal  del  lado  enfermo,  el  cual  >á  á.  ter- 
minar al  occipucio  A:  la  compresa  aplicada  F, 
KxpLii'ucion  de  la  fig.  3.  lám.  4.  que  manifies- 
ta el  vendaje  gavilán. 

Los  lechinos  siijetos  en  el  cordonete  K: 

la  torunda  G:  la  planchuela  H:  las  compresas 
E:  la  venda  F:  el  vendaje  A.  B.  B.  C. 

L.  D:  la  pirámide  A:  la  continuación  de  la 
venda  de  la  pirámide  situada  á lo  largo  de 

la  sutura  sagital  hasta  el  occipucio  L:  la  cir- 

cunvolución de  venda  que  va  desde  bajo  las 
ventanas  de  la  nariz  por  los  carrillos,  y por 
encima  de  las  orejas  al  occipucio  B.  B.  Las 
circunvoluciones  continuadas  con  la  misma 
venda  después  de  haberse  cruzado  en  el  oc- 
cipucio pasado  por  bajo  de  las  orejas,  y cru- 
zando en  la  raiz  de  la  nariz  C.  C:  circulares 
iguales  que  circundan  la  cabeza  D. 
Explicación  de  la  fig.  4.  lám.  4.  que  manifies- 
ta el  discrimen  para  las  narices. 

Las  compresas  F.  E:  la  venda  D:  el  ven- 
daje B.  B.  C,  A,  A;  el  cabo  de  venda  que 


108 

estaba  penitente  en  la  barba  sobre  la  nariz 
entre  cejas,  sutura  sagital,  y que  termina  en 
el  occipucio  A.  A:  les  circulares  iguales,  que 
sujetan  el  inverso,  formado  bajo  de  la  nariz 
B.  B:  los  circulares  iguales  alrededor  de  la 
cabeza  C. 

Explicación  de  la  fig.  5.  lám.  4.  que  manifks^ 
ta  la  T.  para  las  narias. 

La  compresa  B:  la  venda  D:  el  ven- 
da  je  A.  A.  B.  B.  C;  vendoletes  que  se  cru- 
zan en  la  raíz  de  la  nariz  B.  B:  la  venda 
mas  larga,  cuyo  medio  quede  situado  bajo  -le 
la  nariz  A.  A:  los  circulares  formados  por  di- 
cha venda  alrededor  de  la  cabeza  (j. 
Explicación  de  la  fig.  6.  de  la  lám.  4.  que  ma- 
nifiesta la  fronda  para  después  de  la  operación 
del  pico  dt  liebre. 

■ Los  alfileres  H:  el  cordonete  K:  I«s  com- 
presas peqnfñas  L:  la  planchuela,  parches,  y 
compresas  F;  la  venda  L:  el  vendaje  A.  B. 
B.  C.  C.  D:  la  porción  de  la  venda  entera 
aplicada  sobre  el  labio  superior  A:  los  cabos 
superiores  de  esta,  que  van  á cruzarse  en  el 
occipucio,  y luego  á sujetarse  en  la  frente  C.  C. 
los  cubos  inferiores,  que  cruzándose  con 
los  superiores  van  á pasar  por  encima  de  las 
orejas  hasta  cruzarse  en  el  occipucio,  y final- 
mente á sujetarse  en  la  frente  B.  B.  D. 
Explicación  de  la  fig.  7.  Idm.  4.  que  manifics~ 
tn  la  fronda  para  los  dos  labios. 
riunchutia  y compresas  D:  la  venda  C: 
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el  vendaje  A.  B.  C:  el  cabo  superior,  que  vk 
por  encima  de  las  orejas  á cruzarse  en  el  oc- 
cipucio A:  los  cabos  inferiores,  que  pasando  por 
bajo  de  las  orejas  van  como  los  superiores  k 
cruzarse  en  el  occipucio  C:  dichos  cabos  su- 
periores é inferiores  sujetos  en  la  frente  B. 

Explicación  de  la  Jig.  8.  Idm.  4.  que  manifies- 
ta el  vendaje  contentivo  para  los  carrillos. 

^ Las  compresas  G:  la  venda  F:  el  ven- 
daje A.  B C.  D.  D.  E:  la  primera  circunvo- 
lución de  vendas  que  vá  por  el  ángulo  del 
ojo,  parietal  opuesto  á la  enfermedad,  cuyo 
extremo  quedó  pendiente  sobre  el  pecho  A: 
el  circular  alrededor  del  cuello,  que  sujeta  el 
cabo  pendiente  sobre  el  pecho  B:  dicho  cabo 
ranversado  sobre  la  cara  y parietal  enfermo 
hasta  el  occipucio  C:  las  circunvoluciones  de 
venda  formando  espirales  subiendo  D.  D;  los 
circulares  alrededor  de  la  cabeza  E. 

Explicación  de  la  fg.  9.  lám.  4.  que  manifies- 
ta la  fronda  para  la  barba. 
Planchuela  y lechinos  G:  compresas  y 
parche  F:  venda  E:  el  vendaje  A.  B.  C.  D: 
los  cabos  superiores,  que  pasan  por  bajo  de 
las  orejas,  y se  cruzan  en  el  occipucio  C:  un 
circular  formado  por  dichos  cabos  alrededor  de 
la  cabeza  D:  el  centro  del  vendaje  A:  los  ca- 
bos inferiores,  que  van  por  lo  largo  de  la  ca- 
ra hasta  el  vértice,  donde  se  sujetan  B, 
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Explicación  déla  fig.  10.  lam.  4.  quemanifics^ 
ta  el  cabestro  hecho  con  venda  de  un  globo. 

Se  practica  para  la  fractura  de  la  man- 
díbula inferior,  y suponiendo  que  la  fractura 
es  de  un  solo  lado,  se  aplicarán  las  compre- 
sas E:  la  venda  D:  el  vendaje  A.  B.  C:  las 
circunvoluciones  que  van  desde  bajo  la  bar- 
ba al  vértice  A:  las  que  vienen  desde  el  oc- 
cipital anteriormente  á la  Barba  C:  las  que 
abrazan  la  cabeza  B. 

Explicación  de  la  fig.  11.  Idm,  4.  que  mam- 
fiesta  el  cabestro  hecho  con  venda  de  dos  globos. 
Suponiendo  fracturada  la  mandíbula  por 
ámbos  lados,  se  aplicarán  las  compresas,  que 
manifiéstala  letra  D:  luego  se  tomará  la  ven- 
da, que  manifiesta  la  E,  y se  formará  el  ven- 
daje,  como  representa  la  A.  B.  C.  La  A ma- 
nifiesta la*  circunvoluciones  que  vienen  des- 
de bajo  de  la  barba  hasta  el  vértice:  la  C. 
las  que  vienen  del  occipucio  á la  parte  an- 
terior de  la  barba:  y la  B.  las  que  se  prac- 
tican alrededor  de  la  cabeza. 

Explicación  de  las  figuras  12.  y 13.  que  mani- 
fiestan el  vendaje  crectivo  del  cuello. 

Fig.  12.  manifiesta  las  circunvoluciones 
del  vendaje  por  la  parte  anterior  de  la  cabe- 
za y pecho.  La  venda  D;  el  vendaje  A.  B. 
B.  C:  las  circunvoluciones  practicadas  alrede- 
dor de  la  cabeza,  cruzándose  en  la  frente  A: 
las  que  vienen  desde  el  áxila  al  occipucio  pa- 
ra cruzarse  B.  B:  los  circulares  iguales  alre- 
dedor del  cuerpo  Cj 
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Fig.  13.  manifiesta  dicho  vendaje  perla 
parte  posterior  de  la  cabeza,  y tronco.  La  ven- 
da D:  el  vendaje  A.  B.  B.  A.  A.  C:  * las 
circunvoluciones  alrededor  de  la  cabeza,  los 
cruzados  en  el  occipucio  A:  las  vueltas  pos- 
teriores, que  después  de  haberse  cruzado  en 
el  occipucio  van  á pasar  por  debajo  de  las 
áxilas  B.  B:  otras»  vueltas  que  subiendo  por 
la  parte  anterior  de  los  hombros,  van  á cru- 
zarse en  el  occipucio  A.  A:  las  circunvolucio- 
nes ejecutadas  alrededor  del  cuerpo  C. 

r 

Explicación  (lela  fig.  \^.  lám.  ií.  que  manifies* 
ia  d vendaje  espiral  para  el  cuello. 

Las  compresas  D:  la  venda  C:  el  ven- 
daje A:  el  cabo  de  la  venda  . B. 


Explicación  de  la  fig.  \5.  Idyn.  ií.  que  manifies» 
ta  el  vendaje  contentivo  de  la  parte  posterior  dei 

cuello. 

Planchuela  y , compresas  C:  la  venda  D: 
los  cabos  superiores  señalados  con  la  misma 
let.  D:  el  vendaje  A.  B.  B:  el  centro  del  ven- 
daje A:  los  cabos  superiores  B.  B, 


Explicación  de  la  fig.  3.  Idm,  5.  que  manifies- 
ta el  contentivo  para  después  de  practicada  la 
operación  de  la  bronentomia. 

La  c&nula  E:  el  pedazito  de  gasa  B:  la 
compresa  perforada  D:  las  vendas  C.  L:  el 
vendaje  A, 
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Explicación  de  la  fig.  1.  lam.  5.  que  manifies- 
ta el  apÁsito  paja  distintas  operaciones,  que  se 
practican  en  el  tronco,  y el  vendaje'de  cuerpo 
con  su  escapulario. 

Opósito  para  la  operación  del  exónfalo. 

Una  pelota  M:  planchuela  y lechinos  E: 
parche  y compresa  C. 

Para  la  operación  de  la  gastrorafia. 

Planchuela  E:  parche  y compresas  C:  la 
venda  con  su  escapulario  A.  B.  B. 

Para  la  operación  del  empiema. 

El  vendolete  que  se  introduce  dentro  del 
pecho  cori  la  sonda  de  este  nombre  por  la  aber- 
tura practicada  en  la  operación  G:  la  sonda 
H:  la  torunda  si  se  pone  en  práctica  F:  las 
compresas  C:  el  vendaje  con  su  escapulario  A. 
B.  B:  los  ramales  de  dicho  escapulario  B.  B: 
_fcompresas  que  sirven  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar para  la  fractura  de  las  costillas  D. 

Todos  los  referidos  apósitos  se  contendrán 
sobre  la  parte  por  medio  del  vendaje  de  cuer- 
po con  su  escapulario  A.  B.  B:  el  vendaje  de 
cuerpo  A:  el  escapulario  B.  B. 

Explicación  de  las  figuras  2.  4 y 5.  de  laidm.  5, 
que  manifiestan  el  vendaje  ocho  de  guarismo,  y 
espica  para  la  fractura,  y luxación  de  la  claví- 
cula con  su  apósito. 

Para  la  fractura  de  la  clavícula.  Fig.  5. 
representa  el  ocho  de  guarismo  por  su  parte 
anterior.  La  longueta  que  se  debe  aplicar  an- 
tes de  practicar  el  vendaje  ocho  de  guarismo 
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D.  Este  vendaje  visto  por  la  parte  anterior  A.  A. 
B.  C C:  la  longueta  aplicada  B:  las  circunvolu- 
ciones que  van  desde  el  sobaco  hasta  el  hombro 
para  cruzarse  en  la  espalda  A.  C.  A.  C. 

4.  Vendaje  ocho  de  guarismo  visto  por  la 
espalda.  . 

A.  A.  B.  B.  C:  las  circunvoluciones  que 
van  por  la  espalda  desde  el  hombro  hasta  ba- 
jo del  sobaco  A.  A.  B.  B:  el  cruzado  que  cae 
sobre  la  espina  C. 

Fig,  2.  representa  la  espica  descendente  con  su 

apósito. 

Los  tampones  para  llenar  los  huecos  que 
hay  superior  é ínferiormente  al  cuerpo  de  la 
clavícula  F:  las  lengüetas  graduadas  que  de- 
ben situarse  sobre  dichos  tampones  M:  las 
otras  compresas  lengüetas  que  deben  aplicar- 
se cruzadas  sobre  la  clavícula,  y encima  de 
las  antecedentes  G:  una  compresa  en  figura 
de  media  Cruz  de  Malta,  que  lo  cubre  todo 
>í:  compresas  de  otra  figura  L.  K.  H.  1:  la 
venda  E:  el  vendaje  A.  B.  C.  D:  los  cruza- 
dos que  forman  la  espica  A:  los  espirales  ba- 
jando B:  el  circular  alrededor  de  la  parte  su- 
perior del  brazo  C:  los  circulares  alrededor 
del  cuerpo  D. 

Kxplicacion  de  la  fig.  6.  lám.  5.  (¡ue  manifies^ 
ta  el  apósito  y vendaje  para  distintas  luxaciones, 
y primero  para  la  luxácion  de  la  extremidad  eX“ 
terna  ácia  adentro. 

Los  tampones  de  hilas  H:  laslonguetas 
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que  deben  aplicarse  en  cruz,  como  se  prac- 
tica en  la  fractura  G:  la  compresa  grande  en 
forma  demedia  cruz  de  Malta  I:  la  venda  A: 
el  vendaje  capelina  B.  C:  los  rodeos  de  ca- 
pelina B:  los  circulares  alrededor  del  cuerpo 
C:  una  compresa  ovalada  graduada  igual  1): 
otra  compresa  semilunada  £:  las  compresa» 
que  se  deben  situar  bajo  de  los  sobacos  F. 

Nota.  Que  antes  de  aplicar  vendaje  al- 
guno, que  pase  por  bajo  de  las  áxilas,  se  de- 
ben situar  unos  cabezales  algo  dobles  debajo 
de  ellas.  Este  vendaje  sirve  también  para  la 
luxácion  de  la  extremidad  external  prolap^a- 
da  ácia  afuera,  pero  con  la  diferencia  del  apó- 
sito, que  consistirá  solamente  en  una  compre- 
sa ovalada  graduada  é igual,  como  la  que  ma- 
nifiesta la  let.  D.  de  la  fig.  6.  y otra  com- 
presa en  forma  de  media  cruz. 

Exjjlicacion  de  las  figuras  7 y Q.  y de  la  lám, 
5.  que  manifiesta  rl  estrellado  sencillo  para  la 
fractura  del  omóplato. 

Figura  7. 

La  venda  A:  el  vendaje  por  la  parte  an- 
terior B.  B.  C.  D:  las  circunvoluciones  que 
cruzan  en  el  pecho  C:  lasque  abrazan  el  hom- 
bro, y pasando  por  debajo  de  la  áxila  van 
á cruzarse  en  el  espinazo  B.  B:  las  circunvo- 
luciones alrededor  del  cuerpo  D. 

Figura  8. 

Las  compresas  que  deben  aplicarse  en  el 
interno  de  los  omóplatos  sobre  el  espinazo  F: 
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1r3  que  deben  aplicarse  en  la  región  de  la 
fosa  supra  é infra  espinosa  G:  las  que  deben 
aplicarse  sobre  todas  E:  el  vendaje  B.  B.  C.  D: 
las  circunvoluciones  que  cruzan  en  el  espina- 
zo C:  las  que  abrazan  el  hombro,  pasan  por 
bajo  de  la  áxila,  y van  á cruzarse  en  el  pe- 
cho B.  B;  los  circulares  alrededor  del  cuerpo  D. 
Explicación  de  las  figuras  9 j/  10.  de  la  lám, 
5.  que  manifiestan  el  vendaje  estrellado  doble. 

Figura  9. 

La  venda  A:  una  compresa  F:  el  ven- 
daje visto  por  la  parte  anterior  B.  B.  C.  C.  D. 
E:  la  espica  sobre  el  pecho  D:  la  espica  so- 
bre los  hombros  B.  B:  la  continuación  de  las 
circunvoluciones  que  pasan  bajo  de  los  soba- 
cos C.  C:  los  circulares  practicados  alrededor 
del  cuerpo  E. 

Fig.  10.  manifiesta  el  vendaje  mismo  vis- 
to por  la  espalda  señalado  con  las  mismas  le- 
tras las  espicas  y circulares  alrededor  del  cuer- 
po algunas  compresas  F.  A. 

Explicación  de  la  fig,  11.  Idm.  5,  que  manifies* 

ta  el  vendaje  cuadriga  con  su  apósito. 

Las  compresas  cuadradas  F:  las  compre- 
cas  lengüetas  G:  la  venda  A:  el  vendaje  B. 
B.  C.  C.  E:  las  circunvoluciones  que  van  des- 
de bajo  del  sobaco'  ái  cruzarse  en  el  hombro 
B.  B:  Itts  circunvoluciones  que  van  desde  los 
hombros  bajo  de  los  sobacos  cruzándose  so- 
bre el  esternón  C.  C:  las  circunvoluciones  al 
rededor  del  cuerpo  fgrmando  espir^es  bajan- 
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do,  en  que  se  termina  la  venda  E. 
Explicación  ele  la  fig.  12.  lám.  5.  que  manifies^ 
ia  el  suspensorio  simple  para  un  pecho. 
Lechinos  y planchuelas  G:  parche  E:  com- 
presas F:  la  venda  A:  el  vendaje  B.  C.  D: 
las  circunvoluciones,  que  van  posterior  y an- 
teriormente, desde  el  hombro  hasta  el  axila 
B.  C:  los  circulares  alrededor  del  cuerpo  D. 
Explicación  de  la  fig.  13.  lám.  5.  que  majiifies- 
ta  el  suspensorio  para  ambos  pechos. 
Compresas  semilunadas  F:  cuadradas  G: 
la  venda  arrollada  en  dos  globos  A:  el  ven- 
daje B.  B.  C.  D.  D.  E:  las  circunvoluciones 
formando  espirales  que  van  desde  el  áxila  al 
hombro,  opuesto  B.  D,  B.  D:  el  cruzado  de 
dichas  circunvoluciones  C:  los  circulares  aire» 
dedor  del  cuerpo  E. 

Los  vendajes  representados  en  figuras 
14  y 15.  de  la  lám.  5.  como  también  ios  d$ 
la  fig.  l y de  la  lám.  6.  son  meramente 
contentivos  de  apósitos,  para  inteligencia  de 
los  cuales  bastará  ver  la  figura  que  los  represen- 
ta con  la  explicación  siguiente. 

Explicación  de  la  fig.  14.  lám.  5.  que  manifies- 
ia  el  vendaje  compuesto  contentivo  para  la  espaLf^ 
da,  que  puede  servir  también  para  los  pechos. 
Compresas  cuadradas  D:  paiche  E:  ven- 
daje  A.  A.  B.  C:  un  circular  que  se  sujeta 
alrededor  del  cuerpo  C:  un  pedazo  de  lienzo 
cortado  en  forma  de  escapulario,  y añadido  por 
su  porción  entera -al  circular  A.  A:  los  rama- 
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Ies  del  mismo’  que  piando  por  encima  de  ios 
hombros,  ván  k sujetarse  anteriorniente  en  el 
circular  que  rodea  el  cuerpo,  y cuando  este 
rendaje  sirve  para  los  pechos,  quedan  estos  ra- 
males sujetos  posteriormente  en  el  mismo  cir- 
cular A.  A:  la  porción  entera  añadida  con 

puntos  al  circular  B. 

Kxplicacion  de  la  Jig.  15.  lám.  5.  que  manifies^ 
ta  el  vendaje  compuesto  para  contener  un  apósi- 
to sobre  un  pecho  ó bajo  la  áxíla. 

Un  parche  G:  compresas  F.  F:  el  ven- 
daje A.  B.  C.  D:  el  circular  que  rodea  el  cuer- 
po A:  la  porción  entera  del  vendaje  en  for- 
ma de  pirámide,  que  con  otra  porción  que  vie- 
ne de  la  parte  posterior  del  tronco,  ván  á cru- 
íarse  en  el  hombro,  y bajan  sus  extremos  uno 
posterior,  y otro  anteriormente  hasta  el  axi- 
la donde  se  atan  B:  el  ramal  que  viene  de  la 
parte  posterior  C:  el  parage  donde  se  ata  es- 
te ramal  con  el  otro  D, 

Kxplicacion  de  la  fig.  1.  lám.  6.  que  manifies- 
ta un  jubón  vendaje  compuesto  para  mantentr  un 
apósito  en  toda  paite  superior  del  tronco. 

El  centro  del  vendaje,  cuyos  extremos  ter- 
minan en  los  hombros  A:  los  extremos  que 
vienen  de  la  porción  posterior  á sujetar  los 
anteriores  B.  C:  la  cintura  que  se  sujeta  al 
rededor  del  cuerpo  D. 

La  Fig.  2.  de  la  lám.  6.  manifiesta  un 
vendaje  semejante  á una  paletina  con  un  co- 
llar que  sirve  para  contener  uaapbsito  en  la 
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base  del  cuello,  y parte  superior  del  hombro; 
su  explicación  es  la  siguiente. 

Un  circular  que  se  aplica  en  forma  de 
vendaje  de  cuerpo  A:  los  extremos  de  una 
compresa  de  dos  cabos  sujeta  con  su  extremo 
entero  al  vendaje  de  cuerpo,  y los  dos  extre- 
mos que  vienen  á cruzarse  sobre  el  esternón 
y terminar  en  la  parte  anterior  en  el  venda- 
je de  cuerpo  B.  C:  el  collar  que  estando  su- 
jeto posteriormente  á la  compresa  de  dos  ca- 
bos, viene  con  sus  extremos  á abrazarla  ba- 
se del  cuello,  y vá  á sujetarse  con  alfileres  en 
los  extremos  de  dicha  compresa  de  dos  cabos 
D.  E. 

Explicación  de  la  fig.  3.  lam.  6.  que  manifies^ 

ta  la  espica  inguinal  para  una  ingle. 

La  pelota  H.  los  lechinos  K:  planchuela 
L:  compresas  graduadas  iguales  triangulares  F: 
inguinales  N:  el  vendaje  A.  B.  C.  D.  E.  F.  K: 
los  circulares  alrededor  del  cuerpo  A:  donde 
se  principió  el  vendaje  F:  las  X formadas  so- 
bre el  apósito  C.  los  espirales  formados  subien- 
do que  ván  desde  donde  se  principió  el  ven- 
daje á la  parte  externa  del  muslo  enfermo  F.  D: 
1h  continuación  de  los  circulares  que  saliendo 
por  la  parte  interna  del  mismo  muslo,  y cru- 
zándose en  la  parte  anterior,  ván  á pasar  por 
la  parte  posterior  del  tronco  E.  K:  el  inver- 
so que  está  situado  debajo  de  A,  para  retro- 
ceder, y forínar  la  circunvolución,  que  vá  á 
pasar  por  E.  let.  B. 


Explicación  de  la  fig.  4.  lám.  6.  que  manifies* 
ta  la  espica  doble  para  las  ingles. 

La  venda  A:  el  vendaje  A.  B.  C.  D.  E. 
F.  G:  la  espica  del  lado  derecho  A.  D:  la 
del  izquierdo  B.  E;  la  que  está  formada  so- 
bre el  pubis  C.  F:  los  circulares  alrededor  del 
cuerpo  G. 

Explicación  de  la  Jig.  5.  lám.  6.  que  manifies* 
ta  el  contentivo  compuesto  para  una  ingle. 

Compresas  D:  vendaje  A.  B.  C:  la  cin- 
tura A:  el  centro  de  la  pirámide  B;  el  ex- 
tremo de  venda  que  es  continuación  de  la  pi- 
rámide C. 

La  Fig.  6.  de  la  lám.  6.  manifiesta  el 
vendaje  contentivo  compuesto  para  las  dos  in* 
gles.  Su  explicación  es  como  se  sigue. 

Las  compresas  inguinales  D.  D:  el  ven- 
daje A.  B.  B.  C.  C:  la  cintura.  A:  el  cen- 
tro del  vendaje  en  forma  de  pirámide  abierta 
por  su  medio  B.  B;  los  cabos  de  venda  que 
se  sujetan  en  la  convexidad  de  la  pirámide 
y en  la  cintura  C.  C. 

Explicación  de  la  fig.  7.  lám.  6.  que  manifies~ 
ta  el  vendaje  espiral  y suspensorio  para  el  miem- 

bro  viril. 

Una  compresa  que  tiene  un  agujero  en 
medio  para  situarle  enfrente  del  orificio  de  la 
uretra  E:  un  circular  I:  el  vendaje  espiral 
con  su  suspensorio  A.  B.  C.  D:  el  miembro 
viril  con  su  espiral  C.  D:  el  circular,  ó cin- 

2 p 
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tura  del  suspensorio  A:  la  venda  que  forma 
la  asa  para  suspenderle  B. 

Explicacioji  de  la  fig.  8.  lám.  6.  que  manifies-> 
íü  el  vendaje  compuesto  T.  de  ano. 

La  torunda  que  se  introduce  en  el  ano 
D:  los  lechinos  E:  la  planchuela  G;  las  com- 
presas graduadas  iguales  E:  el  circular  que  ha- 
ce oficio  de  cintura  A:  el  centro  entero  del 
vendaje  que  apoya  sobre  las  compresas  gra- 
duadas aplicadas  B:  les  extremos  de  los  ra- 
males que  son  continuación  de  la  porción  en- 
tera del  vendaje,  y están  sujetos  en  la  cin- 
tura C.  C. 

Explicación  de  la  fig  9.  Idjn.  6.  que  manifies^ 
ta  el  vendaje  T.  doble  con  su  escapulario. 

El  vendaje  A.  B.  B.  C.  C.  D.  E.  E:  el 
escapulario  unido  á la  cintura  A:  los  ramales 
que  forman  la  abertura  del  escapulario,  y son 
continuación  de  los  extremos  que  se  hallan  ata- 
dos á la  cintura  anteriormente  sobre  el  pu- 
bis B.  B:  la  cintura  C.  C:  la  porción  ente- 
ra del  vendaje  que  está  situada  sobre  las  com- 
presas que  llenan  el  ano  D:  los  extremos  de 
dicha  porción  quo  van  á atarse  en  la  cintura  E. 
Explicación  de  la  fig.  10.  lá?ii.  6.  que  ?nanifics- 
ia  el  vendaje  llamado  Ti'ocánícr. 

La  cintura  E:  la  porción  del  lienzo  que 
'cubre  el  trocánter  A:  las  circunvoluciones  al 
rededor  de  la  parte  media  del  muslo  practi- 
cadas con  los  ramales  de  dicha  porción  D;  la 
continuación  de  estos  ramales,  cuyos  extre- 
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mos  van  4 sujetarse  en  la,  cintura  B.  C. 
Explicación  de  la  fig.  11.  Iam.i5.  que  manifies- 
ta el  vendaje  para  la  operación  del  exónfalo. 

La  pelota  L:  las  compresas  A:  el  ven- 
daje A.  B.  B.  O.  D.  D.  E.  E.  F.  F:  el  ven- 
daje de  cuerpo  E.  E:  el  sitio  donde  est4  si- 
tuada la  pelota  C:  el  escapulario  A.  B.  B:  los 
doé  cabos  de  venda  que  ván  á pasar  por  las 
partes  laterales  del  rafe,  y parte  externa  del 
muslo  para  sujetarse  en  el  vendaje  de  cuer- 
po I).  F.  D.  F, 

La  Fig.  12.  de  ¿a  lám.  6.  manifiesta  la 
fronda  con  el  collar  de  miseria  para  después 
de  prattioada  la  operación  de  la  litotornia. 

J^a  cánula  6 tübulo  E:  los  lechinos  y 
planchuelas  L:  las  compresas  G:  la  compre- 
sa ventrera  K:  el  vendaje  A.  B.  C.  D.  D: 
el  collar  de  miseria  que  forma  una  asa  por 
donde  pasan  los  cabos  de  la  fronda  A.  C:  los 
cabos  anteriores  de  la  fronda  que  viniendo  por 
las  partes  laterales  del  escroto,  pasan  por  el 
asa,  que  forma  el  collar  para  atarse  con  los 
posteriores  B:  los  cabos  posteriores  de  dicha 
fronda  que  viniendo  por  la  parte  externa  y 
superior  de  los  muslos,  ván  á buscar  los  ca- 
bos anteriores  para  atarse  con  ellos  D.  D. 

El  vendaje  representado  en  la  Fig.  1.5, 
Idm.  t).  es  otro  particular  suspensorio  para  el 
escroto,  cuya  explicación  es  la  siguiente. 

La  compresa  para  el  escroto  véase  en  la 
lám,  1.  Cilampa  3.  Utru  E,  el  vendaje  A.  B. 
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C.  D:  la  cintura  en  que  está  sujeta  con  al- 
fileres la  porción  de  la  compresa  D:  la  com- 
presa ahugereada,  para  que  pase  el  miembro 
viril  A.  B.  C;  la  porción  media  de  la  mis- 
ma A:  los  extremos  de  la  misma  compresa  su- 
jetos en  la  cintura  B.  C. 

Explicación  de  la  fig.  14.  láyn.  6.  que  manifies* 
ia  una  espica  propia  para  hacer  compresión  en 
los  ü7iillos  del  abdomen. 

El  vendaje  A.  B.  C.  D.  E:  los  circula- 
res alrededor  del  cuerpo  E:  el  cruzado  sobre 
el  pubis  C:  la  espica  del  lado  derecho  A:  la 
del  izquierdo  B:  donde  se  cruzan  en  el  pe^ 
riñe  1). 

El  vendaje  que  se  demuestra  en  la  Fig, 
15.  de  la  lám.  6.  fué  inventado  por  D.  Ale- 
xandro  Monró  para  la  operación  de  la  para- 
centesis (Observaciones  de  la  Academia  Real  de 
Edimbourgo  tora.  l.°) 

El  vendaje  de  cuerpo  A:  el  escapulario 
G:  vendoletfcs  que  tiran  la  porción  inferior 
del  vendaje  B:  los  extremos  de  estos  sujetos 
en  las  partes  laterales  del  vendaje  F.  F:  la 
portañuela  D:  la  punción  hecha  donde  cor- 
responde dicha  portañuela  E:  las  correas  con 
sus  hevillas  para  ajustar  el  vendaje  c.  c.  c.  c. 
Figura  1.  lám.  7.  maiújiesta  la  espica  ascenden- 
te para-  la  luxácion  del  húmero. 

Compresa  en  forma  de  media  cruz  de  llal- 
la que  debe  aplicarse  sobre  el  horribro  II:  la 
compresa  circular  semilunada  lám.  1.  esían{- 
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‘‘pa  2.  letra  F:  compresa  de  cuatro  cabos,  que 
debe  cubrir  la  parte  en  que  se  situarán  los 
Jazos  para  hacer  las  extensiones  lám.  2.  núm. 
24.  letra  r:  la  venda  E;  el  vendaje  A.  B.  C. 
D:  las  circunvoluciones  que  ván  desde  bajo 
del  sobaco  sano  al  hombro  del  lado  enfermo 
D:  los  cruzados  sobre  el  hombro,  que  mani- 
fiestan una  especie  de  X,  A:  la  espina  que  ma- 
nifiesta lo»  espirales  subiendo  B.  A:  los  circu- 
lares alrededor  del  cuerpo  C:  circulares  igua- 
les alrededor  del  brazo  B. 

Explicación  de  la  fig.  2.  lám.  7.  que  manifies^ 
ia  en  el  núm.  1.  2 3.  á.  5.  6 y 1.  el  ven* 
dnje  espiral  para  la  fractura  del  húmero. 

Núm.  l.  manifiesta  el  circular  aplicado 
alrededor  del  brazo. 

‘ 2.  Los  circulares  espirales  subiendo  has- 

ta la  parte  superior  del  brazo  hechos  con  la 
primera  venda. 

3.  Dichas  circunvoluciones  bajando  des- 
de la  fractura  hasta  la  parte  inferior  del  bra- 
zo y superior  del  antebrazo  hecha  con  la  se- 
gunda venda. 

4.  Manifiesta  aplicadas  las  dos  antece- 
dentes vendas  juntas. 

5.  Demuestra  aplicadas  las  lengüetas  de 
fractura  sobre  las  referidas  vendas. 

6.  Manifiesta  aplicada  la  tercera  venda 
sobre  las  longuetas. 

7.  D ja  ver  las  gotieras  en  situación,  8UÍ 
Zetas  por  las  tres  vendas. 
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Explicación  de  la  fig.  7.  lám,  7.  que  manifies- 
ta el  vendaje  de  l6.  cubos  6 de  distintos. 

El  vendaje  de  diez  y seis  cabos  A.  A.  B.  B: 
los  cabos  aplicados  que  abrazan  todo  el  grue- 
so del  brazo  B.  B:  otros  cabos  que  falta  que 
aplicar,  á fin  de  terminar  todo  el  vendaje  A. 
A.  La  Fig.  9.  Idm.  7.  manifiesta  el  vendaje 
para  la  sangría  del  brazo,  señalando  los  ca- 
bezales la  letra  A:  la  venda  B:  y el  vendaje  O. 
Explicación  de.  las  figuras  4 2/  5.  Idm.  7,  que  ma~ 
nijiestan  el  vendaje  para  la  aneurisma. 

La  pelotilla  de  papel  mascado,  y la  mo- 
neda 5:  las  compresas  triangulares  I:  la  len- 
güeta que  debe  hacer  la  circunvolución  des- 
de la  tercera  parte  superior  y anterior  del  an- 
tebrazo hasta  formar  la  circunvolución  en  la 
extremidad  inferior  deb  brazo,  habiendo  sido 
dirigida  primeramente  desde  el  radio  por  en- 
cima de  las  compresas  triangulares  hasta  lle- 
gar al  cóndilo  interno  del  húmero.  (*)  Una 
compresa  longueta,  que  debe  situarse  k lo  lar- 
go del  trayecto  de  los  vasos  en  el  brazo  D: 
la  venda  K:  el  vendaje  A.  B.  C.  D.  E:  las 
circunvoluciones  de  la  parte  superior  del  an- 
tebrazo A:  los  cruzados  en  la  doblez  del  bra- 
zo B:  las  circunvoluciones  iguales  de  la  par- 
te inferior  del  brazo  E:  la  compresa  situada 
sobre  los  vasos  D:  las  circunvoluciones  ma- 


(*)  Pfase  la  longueta  sobre  la  letra  G.  Fig.  4, 
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nifestando  ser  espirales  subiendo  á lo  largo 
del  brazo,  que  sirven  para  comprimir  la  re- 
ferida compresa  sobre  los  vasos  C. 

La  Fig,  5.  manifiesta  el  brazo  algo  do- 
blado, que  es  la  situación  que  ha  de  guar- 
dar cuando  se  buce  el  vendaje,  y después  de 
hecho. 

La  Fig,  8-  lam.  7.  manifiesta  el  venda- 
je pj?ra  la  luxácion  del  codo. 

La  compresa  de  seis  cabos,  cuya  porcina 
entera  debe  aplicarse  sobre  el  codo,  y sus  ex- 
tremos abrazar  toda  la  articulación  F:  la  ven- 
da A:  el  vendaje  B.  C.  D;  las  circunvolucio- 
nes alrededor  de  la  parte  inferior  del  brazo 
B.  D;  las  de  la  parte  superior  del  antebrazo  D. 
Explicación  de  la  fig.  3.  lám,  7.  en  que  los 
números  1.  2.  5.  4.  5.  6 p 7.  inanifieslan  el 

vendaje  para  la  fractura  del  a7itebraxo, 

1.  Demuestra  el  circular  aplicado. 

2.  La  pirimera  venda  formando  los  cir- 
culares espirales  subiendo. 

3.  La  segunda  venda  que  los  forma  ba- 
jando. 

4.  Los  antecedentes  aplicados  en  un  so- 
lo brazo. 

5.  Las  lengüetas  aplicadas  sobre  las  an- 
tecedentes vendas. 

6.  Las  circunvoluciones  hechas  por  la 
tercera  venda  sobre  dichas  longuetas. 

7.  Las  gotieras  sujeta»  con  los  vendo- 
kits,  y la  pelota  situada  en  la  mano. 

Q 
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Nütn.  La  Fig.  10.  demuestra  el  apósi- 
to para  las  fracturas  del  brazo,  y antebrazo. 
El  circular  A:  las  vendas  C.  C.  C:  las  len- 
güetas de  fractura  B;  la  pelota  para  la  ma- 
no F:  las  gotieras  E:  las  cintas  para  sujetar 
dichas  gotieras  D. 

Explicación  de  la  fig,  6.  lám.  7.  que  manifies^ 
ia  por  los  números  1.  2.  3.  ¿k,  cuatro  manos  con 

distintos  vendajes  y apositos  respectivos.  * 

Núm.  1.  manifiesta  la  espica  para  la  mu- 
ñeca. 

2.  La  espica  para  el  dedo  pulgar. 

3.  El  medio  guantelete. 

4.  El  guantelete  entero  cuyos  apósitos 
son  los  siguientes. 

Apósito  para  la  luxdcion  de  la  muñeca. 

Compresas  circulares  semilunadas  A:  de 
cuatro  cabos  B;  la  venda  i:  el  vendaje  llama- 
do espica  para  la  muñeca  núm.  1. 

Para  la  luxación  de  los  dedos  con  los  huesos  del 

metacarpo. 

Las  compresas  circulares  que  están  dis- 
puestas en  la  conformidad  que  deben  ser  apli- 
cadas pasando  el  dedo  por  la  abertura  que 
dejan  entre  sí  B:  la  venda  núm.  3.  el  ven- 
daje llamado  medio  guantelete  núm.  3. 

Para  la  luxácion  de  iodos  los  falanges^  6 para 
las  indisposiciones  de  los  dedos. 

Circulares  E:  Aspa  de  San  Andrés  K;  la 
venda  4:  el  vendaje  guantelete  entero  núm,  4. 
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Para  la  espica  del  dedo  pulgar  con  el  hueso  tra^ 

pecio. 

El  circular  G:  la  venda  H : el  vendaje 
núm.  2. 

Nota,  Que  el  medio  guantelete  y guan- 
telete entero  los  pueden  suplir  unos  veiidole- 
tes  formando  con  ellos  circunvoluciones  k lo 
largo  de  los  dedos,  y contener  los  extremos 
de  estos  con  una  venda  formando  á lo  largo 
del  carpo  espirales,  subiendo  desde  la  base  de 
los  dedos  hasta  la  muñeca. 

Explicación  de  la  fig.  5.  lám.  8.  que  manifics^ 
ta  la  espica  ascendente  para  la  luxácivn  del  muslo. 

La  compresa  en  forma  de  media  cruz  de 
Malta  D:  el  circular  semilunado  E:  la  venda 
C;  el  vendaje  A.  B.  C:  los  circulares  igua- 
les alrededor  del  muslo  A:  los  espirales  que 
manifiestan  la  espica  B:  los  circulares  iguales 
alrededor  del  cuerpo  C. 

Explicación  de  la  jig.  1.  lám.  8.  que  manifies- 
ta el  vendaje  espiral  para  la  fractura  del  inuslo. 
El  todo  expuesto  en  los  números  1.  2.  3.  4 y 5 

con  su  apósito. 

La  compresa  graduada  desigual  para  igua- 
lar la  extremidad  inferior  del  muslo  con  la 
superior  S, 

Núm.  1.  Representa  el  circular  aplica* 
do  A. 

2.  La  primera  venda  aplicada  B.  C:  los 
circulares  alrededor  del  cuerpo  C. 

3.  Las  dos  vendas  aplicadas.  Los  espi- 

2, 
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rales  subiendo  practicados  con  la  primera  ven- 
da F.  G:  las  espirales  bajando  hechos  con  la 
segunda  venda  E.  F. 

4.  Las  longiietas  aplicadas  sobre  las  ven- 
das primeras  L.  INI.  N:  dichas  primeras  ven- 
das bajo  de  las  longuetas  1.  K. 

5.  Manifiesta  la  tercera  venda  aplicada 
sobre  dichas  longuetas  O:  las  longuetas  suje- 
tas por  dicha  venda  p.  p.  p:  las  circunvolu- 
ciones alrededor  del  cuerpo  Q.  • 

Explicación  dcl  núm.  4,  de  la  fig.  5.  Inm.  8, 
que  manifiesta  la  primera  especie  de  ocho  de  gua- 

rismo. 

Los  circulares  semilunados  a:  la  compre- 
sa de  seis  cabos  lám.  1.  estampa  2.  letra  E. 

La  venda  h:  el  vendaje  G.  Fl.  N:  las 
circunvoluciones  que  abrazan  la  parte  inferior 
del  muslo  N:  las  que  abrazan  la  parte  supe- 
rior de  la  pierna  G:  los  cruzados  d X,  letra  H. 
Explicación  dcl  núm.  fig.  5.  lám.  S.  gue  ma- 
nifiesta la  segunda  especie  de  ocho  de  guarismo. 

La  venda  d:  el  vendaje  B.  C.  D:  los 
circulares  iguales  alrededor  de  la  parte  infe- 
rior del  muslo  D:  otros  iguales  en  la  parte 
superior  de  la  pierna  B:  las  X 6 cruzados  en 
la  corva  C. 

Evplicnchm  del  núm.  fig.  5.  lám.  8.  que  ma- 
nfiesta  la  tercera  especie,  de  ocho  de  guarismo. 

La  venda  N:  el  vendeje  que  manifiesta 
la  X anteriormente,  formando  espirales  repre- 
sentados entre  el  núm,  6.  y letra  C, 
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Explicación  dd  mnn]  3.  fig.5.  lám.  8.  que  yna^ 
nifiesta  ti  vendaje  tortuga. 

La  venda  g:  el  vendaje  E.  F.  F.  f.  f: 
los  circuíales  iguales  alrededor  de  la  parte  in- 
ferior del  muslo  F.  f;  otros  formados  en  la  par- 
te superior  de  la  pierna  representados  por  las 
mismas  letras  F.  f:  los  circulares  perpendicu- 
lares y paralelos,  formando  espirales  que  ba- 
jan desde  la  parte  inferior  del  muslo  hasta  la 
superior  de  la  pierna  E. 

Del  vendaje  para  la  fractura  longitudinal 
de  la  rótula,  se  vé  su  explicación  en  ü\niím, 
1.  Fig.  5.  letm.  8.  manifestando  la  primera  cir- 
cunvolución de  este  vendaje;  la  venda  a:  sU 
abertura  b;  la  primera  circunvolución  del  ven-; 
daje  1.  A. 

El  nitm.  5.  Fig.  5 y 6.  Idm.  8.  mani- 
fiesta el  vendaje  Kiaster  ha  la  fractura  trans- 
versal de  la  rótula  con  su  apósito.  ' 

• -Fig.  6.  representa  las  piezas  de  apósito, 
y el  modo  como  cada  una  de  estas  debe  apli- 
carse. La  compresa  cortada  de  cuatro  cabos 
con  una  abertura  para  que  pase  por  ella  la 
rótula  d:  dicha  compresa  aplicada  en  la  pier- 
na A.  letra  B:  la  abertura  por  la  cual  pasa 
la  rótula  C:  la  compresa  cuadrada  que  debe 
aplicarse  bajo  de  la  corva  M:  las  compresas 
sernilunadas  graduadas  iguales  que  deben  apli- 
carse en  la  parte  superior  é inferior  de  la  ró- 
tula, y por  encima  la  compresa  yá  aplicada 
de  cuatro  cabos  I;  dichas  compresas  yk  apU- 
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cadas  en  la  pierna  E.  letra  G.  G:  los  cabos 
superiores  de  la  compresa  perforada  F:  los  in- 
feriores K:  los  fanones  para  aplicar  h:  dichos 
fanones  aplicados  H. 

Fig.  5.  num.  5.  representa  el  Yendpje 
aplicado  h.  la  venda:  el  vendaje  I.  L.  O.  M. 
K.  Q:  las  X en  las  partes  laterales  de  la  ró- 
tula I.  K:  lo*  circulares  iguales  en  la  parte 
inferior  del  muslo  M:  otros  en  la  parte  ante- 
rior de  la  pierna  I:  la  compresa  cuadrada  que 
debe  aplicarse  sobre  la  rótula  V:  los  cabos  de 
la  compresa  que  deben  sujetarse  unos  con  otros 
sobre  la  rótula,  á fin  de  concluir  el  vendaje 
O.  Q.  O Q. 

lam,  8.  manifiesta  tres  ven- 
dajes, que  son,  la  Sandalia  imni.  1:  la  espi- 
ca  para  la  luxación  de  los  huesos  del  pié  con 
la  pierna  num.  2;  ’ vendaje  para  la  sangría 

del  pié  niim.  3. 

Niun.  1.  manifiesta  la  Sandalia  F.  E.  L: 
los  circulares  iguales  alrededor  del  metatarso 
L:  las  X y rampantes  á lo  largo  de  la  par- 
te anterior  de  la  pierna  E:  donde  termina  la 
venda  con  circulares  iguales  F. 

2.  Manifiesta  la  espica  para  la  luxación 
dcl  pié,  y su  apósito.  Las  compresas  circu- 
lares M.  N:  la  venda  I:  la  espica  H.  I.  L:  los 
circulares  iguales  alrededor  del  metatarso  H: 
los  espirales  formando  la  espica  1;  los  circu- 
lares iguales  en  la  parte  inferior  de  la  pierna 
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3.  El  vendaje  llamado  estribo  para  la 
sangría  del  pié  A:  los  cabezales  y venda  C. 
Explicación  de  la  fig.  2.  lám.  8.  que  manifies- 
ta el  vendaje  espiral  para  la  fractura  de  los  hue- 
sos de  la  pierna. 

El  circular  para  aplicarle  a;  aplicado  núm, 

1.  A:  la  venda  para  aplicarla  b;  la  venda  apli* 
cada  formando  los  circulares  iguales  y espi- 
rales subiendo  núm.  2.  B:  las  compresas  gra- 
duadas que  deben  igualar  la  parte  inferior  de 
la  pierna  R:  las  semilunas  llenando  el  hueco 
que  hay  entre  el  tendón  de  Aquilea,  y ma- 
léolos T.  T:  las  dos  vendas  por  aplicar  d.  c: 
dichas  aplicadas  núm.  3.  D,  C:  laque  forma 
espirales  subiendo  manifestándolos  en  el  iiúm: 

2.  let.  D:  la  otra  que  forma  circunvolucio- 
nes bajando  hasta  el  piéC:  las  longuetas  por 
aplicar  i.  g.  h:  las  mismas  aplicadas  sobre  las 
vendas  F.  E.  let.  I.  G.  H:  las  vendas  por 
aplicar  M:  las  mismas  aplicadas  formando  es- 
pirales subiendo  á lo  largo  de  la  pierna  su- 
jetando las  longuetas  1. 1.  1:  y por  consiguien- 
te la  fractura  niim.  4.  let.  K. 

Explicación  de  la  fig.  4.  lám.  8.  que  manifies- 
ta el  vendaje  de  diez  y ocho  cabos. 

El  circular  N:  la  compresa  de  cuatro  ca- 
bos h:  el  vendaje  por  aplicar  i:  dicho  ven- 
daje empezando  á aplicar  en  la  pierna  A..., 
B.  C.  D.  E.  f.  g:  los  cabos  mas  cortos  é in- 
teriores aplicados  g.  f:  los  otros  cabos  tendi- 
dos B.  E.  C.  JD. 
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Explicación  de  la  fig.  8.  Idm.  8.  gue  manifics^ 
ta  el  vendaje  umiivo  para  la  rótula  del  tendón 
de  ‘AguiLes,  y su  apósito. 

. La  venda  G:  el  circular  que  se  debe  apli- 
car alrededor  de  la  extremidad  inferior  de  la 
pierna  N:  la  lengüeta  que  debe  aplicarse  k lo 
largo  de  la  parte  posterior  de  la  pierna  é in- 
ferior del  pié  f. 

1.  £1  circular,  y longueta  aplicados  en 
la  pierna  A:  el  circular  aplicado  N:  la  lon» 
gueta  en  su  situación  B. 

2.  Las  primeras  circunvoluciones  de  ven- 
da que  sujetan  la  longueta  á lo  largo  de  la 
pierna  y pié.  Los  extremos  superior  é infe- 
rior de  la  longueta,  que  deben  ranversarse  pa- 
ra sujetarse  uno  con  otro  f.  f.  los  circulares 
de  venda,  que  sujetan  la  extremidad  inferior 
de  dicha  longueta  en  la  planta  del  pié  E:  el 
cruzado  formado  sobre  la  articulación  del  pié, 
con  la  pierna  D:  los  circulares  subiendo  á 
lo  largo  de  la  pierna  para  sujetar  la  longue- 
ta 2:  los  circulares  iguales  en  la  parte  su- 
perior de  la  pantorrilla,  que  sujetan  la  extre- 
midad superior  de  la  longueta  C. 

3.  La  longueta  ranversada,  cuyos  ex- 
tremos se  sujetan  uno  con  otro. 

4.  Las  circunvoluciones  últimas  que  su- 
jetan la  longueta,  á fm  de  mantener  en  la 
extensión  debida  el  pié. 
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Explicación  de  la  latJi.  O estampa  \,fig.  \.  (jue 
manifiesta  el  vendaje  espica  descendente  para  la 
amputación  del  brazo  en.  su  articulación. 

La  planchuela  D:  la  compresa  cuadra- 
da E:  las  cruces  de  Multa  F:  las  compresas 
que  deben  formar  una  estrella  sobre  el  mu- 
ñón G:  el  circular  que  debe  abrazarlo  todo  K: 
el  vendaje  a.  b.  c:  las  circunvoluciones  de  ca- 
pelina que  forman  espirales  bajando  c:  los  cir- 
culares iguales  alrededor  del  cuerpo  pasando 
por  encima  de  la  parte  amputada  b. 

Las  figuras  2.  3.  4.  5 y 6.  de  la  Idm.  9. 
estampa  1.  manifíestan  el  torniquete,  apósito  y 
vendaje  para  la  amputación  del  brazos 

Fig.  2.  las  piezas  del  torniquete  siguien- 
tes. La  compresa  para  aplicar  sobre  el  cami- 
no que  siguen  los  vasos  E:  el  circular  para 
contener  dicha  compresa  H:  el  cartón  que  de- 
be situarse  bajo  del  palillo  A:  las  referidas  pie- 
zas aplicadas  N. . P.  T.  O:  la  compresa  N: 
el  circular  P:  la  cinta  O:  el  palillo  bajo  del 
cual  queda  situado  el  cartón  T. 

Piezas  de  apÁsíto. 

La  planchuela  para  aplicarla  sobre  el  hue- 
so I:  otra  planchuela  para  cubrir  toda  la  he- 
rida br  compresa  cuadrada  para  aplicarla  en 
el  muñón,  y contener  las  hilas  D:  cruces  de 
Malta  que  deben  contener  dicha  compresa  C: 
dicha  cruz  de  Malta  .en  parte  aplicada  g.  a: 
un  cabo  de  dicha  compresa  aplicado  g:  los  de- 
demás cabos  de  la  misma  sin  aplicar  a. 

R 
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Fig.  3.  las  lengüetas  sin  aplicar  e:  dichas 
aplicadas  sobre  el  muñón  formando  una  es- 
trella b:  el  circular  sin  aplicar  f:  el  mismo  apli- 
cado que  contiene  las  lengüetas  c:  la  cruz  de 
Malta  aplicada  a. 

Las  figuras  A:.  5 y 6.  manifiestan  el  vendaje, 

Fig.  4.  las  primeras  circunvoluciones  de 
venda.  Los  circulares  iguales  alrededor  del 
borde  del  muñón,  y los  espirales  subiendo  por 
lo  largo  de  él  b:  el  muñón  a:  la  primera  cir- 
cunvolución de  capelina,  que  vá  k pasar  por 
encima  del  acromion  para  pasar  ó continuar 
las  demás  circunvoluciones  c:  la  continuación 
de  dicha  circunvolución  que  pas&  por  deba- 
jo del  áxila  del  lado  sano,  y pa.te  anterior 
del  pecho  hasta  cruzar  en  el  acromion  d:  el 
globo  de  venda  que  debe  continuar  el  ven- 
daje G. 

Fig.  5.  cuatro  semejantes  circunvolucio- 
nes de  capelina  a,  b.  d:  la  estrella  que  estas 
forman  b:  los  cruzados  sobre  el  acromion  d: 
los  circulares  alrededor  del  cuerpo  c. 

Fig.  6.  las  últimas  circunvoluciones  for- 
mando espirales  subiendo  b:  el  cruzado  sobre 
el  acromion  d:  circulares  alrededor  del  cuer- 
po c:  la  estrella  que  forman  los  rodeos  de  ca- 
pelina a. 

Explicación  de  la  estampa  2.  Idin.  9.  que  ma- 
Jiijiesta  el  vendaje  capelina  para  la  amputación 

del  antebrazo. 

Fig.  1.  planchuela  de  cruz  de  Malla  sin 
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aplicar  c:  la  misma  aplicaíla  en  parte  íobre  la 
compresa  cuadrada  a:  dicha  compresa  cuadra- 
da aplicada  b. 

Fig.  2.  las  longuetas  aplicadas  sobre  las 
cruces  de  Malta  a.  b:  el  circular  aplicado  so- 
bre dichas  longuetas  c. 

Fig.  3.  las  primeras  circunvoluciones  igua- 
les, y espirales  alrededor  del  muoon  a:  el  ca- 
bo de  la  venda  para  formar  las  circunvolu- 
ciones de  capelina  b. 

Fig.  4.  las  circunvoluciones  de  capelina 
a.  c:  el  cabo  de  la  venda  [lara  empezar  á for- 
mar espirales  subiendo  alrededor  del  muñón  b. 

Fig.  5.  los  espirales  subiendo  alrededor 
del  muñón  a.  b:  los  circulares  iguales  alrede- 
dor de  la  parte  inferior  del  brazo  c:  las  len- 
güetas de  la  venda  e. 

Explicación  de  la  estampa  3.  Idm.  9.  que  md- 
nificsta  la  capelina  para  la  amputación  del  mus^ 
lo  con  su  apósito. 

Fig.  1.  la  cruz  de  Malta  en  parte  apli- 
cada a. 

Fig.  2.  las  cruces  de  Malta  aplicadas  b: 
las  lengüetas  aplicadas  d:  el  circular  que  con- 
tiene dichas  lengüetas  a. 

Fig.  3.  los  primeros  circulares  espirales 
subiendo  a.  b;  el  cabo  de  la  venda  para  em- 
pezar á formar  las  circunvoluciones  de  cape- 
lina c. 

Fig.  4.  las  circunvoluciones  de  capelina 
,a,  d:  la  estrella  que  forman  dichas  circunvo- 

2r 
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luciones  sobre  la  superficie  del  muñón  b:  la 
bltima  circunvolución  de  capelina  que  forman- 
do un  inverso  en  la  parte  superior  del  muslo, 
baja  anteriormente  á pasar  por  la  superficie 
de  la  herida,  parte  posterior  del  muslo  hasta 
formar  un  circular  alrededor  del  cuerpo  para 
sujetar  dicho  inverso  c:  circulares  alrededor 
del  cuerpo  e. 

Fig.  5.  los  últimos  circulares  espirales  su- 
biendo a.  a:  la  estrella  b:  los  circulares  alre- 
dedor del  cuerpo  c. 

Explicación  de  la  estampa  1.  lám.  10.  que  ma^ 
nificsta  el  vendaje  capelina  para  la  amputación 
de  la  pierna t y el  vendaje  contentivo  para  la 
curación  de  la  úlcera  de  esta  amputación, 

Fig.  1.  la  cruz  de  Malta  para  aplicar  c: 
la  misma  en  parte  aplicada  a:  la  planchuela  h. 

Fig.  2.  las  lengüetas  que  deben  formar 
la  estrella  sobre  el  muñón  D:  la  longueta  cir- 
cular para  contenerlas  E:  la  cruz  de  Malta 
aplicada  A:  las  lengüetas  aplicadas  B:  el  cir- 
cular aplicado  C. 

Fig.  5.  la  venda  D:  las  lengüetas  cru- 
zándose sobre  el  muñón:  los  circulares  forman- 
do espirales  iguales  alrededor  del  extremo  am- 
putado B:  la  continuación  de  la  venda  para 
formar  lo  restante  del  vendaje  C. 

Fig.  4.  los  circulares  espirales  A,  Ar  las 
circunvoluciones  de  capelina  B,  B:  los  circu- 
lares iguales  alrededor  del  extremo  inferivr  del 
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muslo  C:  lo  restante  de  la  venda  para  con- 
cluir el  vendaje  D, 

Fig.  5.  la  estrella  formada  sobre  el  mu- 
ñón por  los  circulares  de  capelina  A:  los  úl- 
timos circulares  espirales  alrededor  del  mu- 
ñon  B.  B:  los  circulares  iguales  alrededor  de 
la  parte  inferior  C. 

Fig.  6.  El  vendaje  contentivo  para  la 
curación  de  la  úlcera  de  la  amputación  de  la 
pierna:  A.  A.  A.  la  venda  circular:  B.  B.  B.  B. 
las  extremidades  de  las  vendas  que  forman  la 
estrella:  C.  C.  las  cruzes  de  Malta:  D.  la  com- 
presa cuadrada:  E.  la  planchuela. 

Fig.  7.  El  vendaje  contentivo  aplicado 
al  muñón.  F.  centro  de  dicho  vendaje  sobre 
la  superficie  plana  de  la  herida  del  muñón: 
G.  G.  G.  G.  G.  las  extremidades  inferiores  de 
las  vendas  aplicadas  y sujetas^  con  puntos  ó 
alfileres. 

Explicación  de  la  estampa  2.  lám.  10,  que  ma~ 
nifiesla  el  apósito  para  la  fractura  complicada  de 

la  pierna. 

Los  falsos  fanones  con  sus  cintas  D:  los 
verdaderos  para  poner  sobre  los  falsos,  enci- 
ma de  los  cuales  se  situará  el  vendaje  de  diez 
y ocho  cabos  lám.  8.  fig.  4.  letra  1:1a  com- 
presa de  cuatro  cabos  B:  el  circular  A:  comr 
presas  para  llenar  los  huecos  que  dejan  los 
fanones  verdaderos  entre  sí,  y el  extremo  F, , 
F.  F:  rodete  para  situar  el  talón  K:  suela  pa- 
ra mantener  la  planta  del  pié  con  sus  veu- 
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doletes  H:  compresa  tibial  C:  el  apósito  co- 
jiocado  para  situar  la  pierna  fracturada  JL. 

Q.  Q.  R.  N.  N.  P.  P.  P.  P.  O.  O.  O.  O:  d cir- 
cular  L:  la  compresa  de  cuatro  cabos  el 
vendaje  de  diez  y ocho  cabos  R:  los  fuño- 
nes verdaderos  Q.  Q:  los  falsos  N.  N:  los 
vendoletes  para  sujetar  los  fanones  verdade- 
ros P.  P.  P.  P:  otros  para  sujetar  los  falsos 

O.  O.  O.  o. 

La  estampa  3,  representa  la  pierna  apli- 
cada en  los  fanones  verdaderos  y falsos  des- 
pués de  sujetados  estos  con  sus  vendoletes. 

La  estampa  4,  y última  manifiesta  la  pier- 
na aplicada  en  los  faúones  verdaderos  y fal- 
sos, y sujeto  el  pié  por  medio  de  la  suela,  cu- 
yos vendoletes  laterales  van  formando  X á lo 
largo  de  la  pierna  hasta  la  rodilla,  y los  otros 
viniendo  por  lo  largo  de  las  partes  laterales 
de  la  pierna;  se  sujetan  á los  lados  de  la  ro- 
dilla con  alfileres  en  los  fanones  verdaderos. 
Explicación  de  la  lámina  11.  estampa  1.  que 
vianifiesta  las  férulas  para  la  fractura  de  la  pierna. 

Fig.  1.  representa  la  férula  peronéa,  cón- 
cava por  la  superficie  que  debe  tocar  la  pier- 
na, y convexáL  por  la  opuesta,  con  tres  cor-' 
reas  para  abrazar  la  parte;  tiene  de  largo  diez 
y ocho  pulgadas,  y tres  cuartas  ócia  el  extie- 
rno que  está  junto  á la  rodilla,  y primer  cor- 
rea, y de  dos  pulgadas  y cuarto  ácia  las  otras 
dos  correas:  B.  B.  B.  representan  las  tres  cor- 
reas de  quince  ó veinte  pulgadas  de  largo,  y 
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pulgada  de  ancho,  con  los  ahujeros  del  mo- 
do que  se  mamíiestan.  Estas  correas  deben 
estar  sujetas  en  la  superficie  externa  de  la  fé- 
rula peronéa:  sus  extremos  (d.  d.  d.  ) deben 
ser  mas  cortos  en  la  parte  anterior  de  la  fé- 
rula, y los  posteriores  ( e.e.  e.  ) deben  ser  mas 
largos  para  poder  abrazar  la  parte  mas  grue- 
sa de  la  pierna,  circnndéndola:  C.  es  la  par- 
te que  debe  sostener  el  pié  desde  su  punta  (a) 
hasta  el  talón  (c).  Esta  parte  tendrá  de  lar- 
go cinco  pulgadas  en  un  ángulo  de  60  grados. 

D.  es  la  correa  del  pié,  larga  de  doce 
pulgadas,  pegada  en  la  férula  peronéa  á dis- 
tancia de  dos  pulgadas  de  su  punta  para  atra- 
vesar la  planta  del  pié,  pasar  sobre  el  tobi- 
llo interno  y penetrar  por  un  ojal  que  tiene 
la  extremidad  de  la  férula  tibial,  y luego  su- 
jetarse al  boton  primero  de  dicha  férula. 

£.  agujero  ovalado,  é irregular,  largo  de 
dos  pulgadas  y ancho  de  una  en  su  parte  in- 
ferior, y algo  ménos  superiormente  para  re- 
currir el  maléolo  externo. 

Fig.  á.  representa  la  pierna,  á fin  de 
hacer  ver  la  situación  de  la  férula  peronéa. 

Fig.  3.  representa  la  pierna,  para  hacer 
ver  situada  la  férula  tibial  con  chinela,  suje- 
ta con  la  correa  qiie  le  corresponde. 

Fig.  4.  A.  es  la  férula  tibial : B.  B.  B. 
son  los  botones,  en  donde  se  deben  afirmar  los 
agujeros  de  los  extremos  de  las  correas:  C. 
es  la  asa  que  recibe  la  correa,  que  ha  atra-  ' 
vesado  la  planta  del  pié. 
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Fig.  5.  El  vendaje  de  diez  y ocho  cabes  gra- 
duados, que  se  hará  de  mayor  6 menor  número 
de  cabos  según  lo  juzgue  el  cirujano. 

Se  advierte  que  á imitación  de  las  expre- 
sadas férulas  se  hacen  otras  de  madera  para 
el  muslo,  brazo  &c.  como  se  puede  ver  por 
la  lá?7i.  l\.  fig,  11.  12  y 15,  que  las  repre- 
sentan para  el  muslo,  y la  figura  6.  aplica- 
das en  él;  y asimismo  las  figuras  7.  8.  9.  ma- 
nifiestan las  férulas  para  el  brazo,  y la  figura 
10.  las  demu,estra  aplicadas;  en  suposición  que 
antes  de  su  uso  debe  estar  aplicado  el  ven- 
daje circular:  y para  esto  véase  la  explicación 
de  dichos  vendajes*  . 

Las  figuras  se  han  sacado  por  una  esca- 
la de  tres  pulgadas  por  pié,  y representan  dos 
férulas  de  cartón  hechas  con  cola  fuerte.  Es- 
tas férulas  deben  ser  proporcionadas  á la  al- 
tura del  sujeto,  y así  se  deben  tener  de  va- 
rios tamaños,  como  son  de  12.  16.  y 22.  pul- 
gadas de  largo  &c. 

Explicación  de  la  estampa  2.  látn,  11.  que  ?na~ 
mjiesta  la  primera,  circunvolución  del  vendaje  u?ii~ 
íivo  para  el  pico  de  • liebre.  < ' 

a.  la  venda:  b.  b.  aberturas  en  la  ven- 
da del  globo  mayor:  c.  división  en  su  mayor 
extensión  del  globo  mas  corto:  d.  d.  compre- 
sas dobles  para  los  carrillos  unidas  al  vendo» 
lete  e.  que  debe  aplicarse  al  occipucio  para 
evitar  que  se  retiren  demasiado  adelante:  f.  f. 
compresas  pequeñas  unitivas  unidas  á las  ex- 
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tremidades  de  dicho  vcndolete,  para  evitar  que 
se  entrometen  en  la  división  del  labio:  g.  g. 
vendoletes  para  la  sujeción  y firmeza  de  es- 
te vendaje;  h.  primera  circunvolución  en  la 
frente:  i.  h primera  circunvolución  sobre  los 
carrillos  y labios;  j.  el  globo  mayor  que  cor- 
responde á las  aberturas:'  k.  el  globo  menor 
dividido  en  dos  vendoletes,  y pasados  por  las 
aberturas  dcl  globo  mayor:  1.  1.  compresas  do- 
bles aplicadas  sobre  ios  carrillos. 


1 


V 

' I 

• . 

« 

« 

' ■ * 

•s, 

* _f\  . 

~'^r) 

: ¡ 

i 

4 

U.« 

fi 

¡¿ji 

í ^ 

• f 


"i  ’T 


!>* 


'i;. 

? : 

' 4 

<*0:. 


‘ ' í ; í:.  . . 

. ^ ' ^ ‘ •;  í •:  ..  / ■ -^1 

I ■ * « ■"¡■i  ■' , 

' ‘ ’ í ' ' .f  I * í-  ’ - 

■;  ^ r : 7 . ■ 

> /í  ^ r s‘  ' 


< • I . 


i < i *♦  ‘i.  - A i 1X3 

.i  * ^ » 

. .*  i* 


/í  ' . > f5Í 


✓Iva 


\ 


r 


!*• 


4 " 


i ' 


1 


1 

Á 

\ 

\ 

\ 


1.AMÍNA 


Estainfja  l 


Estampa  2 


E stanyxi 


wijum 


— ■»  -'—a 

GL  ' i 

? / 

; 

i 

: 

* 1 

LAM IhJA  9.  a 


dura 


Pie  de  CaitiUa 


I ^Ptiimot  Castellanos 


a 4 J 

y sV. ' Z 

* i 

''  -fA? 

LAMINA  5 


iciími  "3- 


Kira  1 


UjLifa 


r 


■<l¡AmLÍ 


lítml'Z 


úiumll 


) . < 


. t 


í> 

I 


< 

i 


* 

i 


^í 


A 

f 


I 

tí 

• ^'  -s  i • 

‘.~f. 

. • 

' 4 

. 4> 

■ l 


1 : 


i- 


V- 


■r^l* 


X-AMlNA4f 


■% 

r , . ■ . ' 


JLAMina  ^ 


l'PSÍB-- 


» .,?  I 


gryiNiitfmf 


■-íjHÍ-'i 


0-^? 

kmii  É 

mmy- — ' 

Í_ÍL 

"mm¡ss^ 

V 

mu! 

F 

lamina  6 


Es'tam.  l 


Csta  m 


Estam 


'«i|llllin|ttniWWHiniaiMllllin^»''i*^ii'‘IWa^WWI 


fu N 

c 

1 .1  • 

i 

i 

í 


i * 


9 


I 


f*2_ 


4 


.\ 


\ 


,1 


V' 


. i c 

• •* 


■ V*  . 


n 


4r 


V 


:4' 


Ú-. 


i‘ 


¥ 


1 


« 


A ‘ 


A 


i 


\ 


V 


• - V- 


! 

á 

i 


1 


•I 


» 

1 

;í- 


f 


V 


.> 


i 


• yr  . , 

•< 


>■  ,.«‘:“;V 


/ 


